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del Grupo
puede us-

Señor PRESIDENTE:Señor Presi-
dente, por favor.

El señor SUAREZSUAREZ:•••• y
es que no me oy6 o no me quiso escu-

o sea yo creo que lo mejor qué pae-
de hacer es salir nuevamente a ocu-
par este escaño, a decir que le pa-
rece bien tres cuartas partes de la
po11tica que estamos desarrollando.

char. Como le contesté antes, que
yo no dije que la reconversi6n no
significase modernizaci6n, dije que
la reconversi6n en Asturias no sig-
nificaba modernizaci6n de nuestra
estructura Y tejido industrial. Y
eso, estoy dispuesto a discut1rse-
lo. Y le voy a repetir las palabras
anteriores -y aqu1 no tiro flores,
hago declaraciones po11ticas. Aqu1
el único que trajo alguna vez una
flor fue usted para deshacer un en-
tuerto, ¿se acuer-da?-, entonces yo
lo que dije con respecto al Plan
Trienal de Hunosa, que nosotros,
fundamentalmente el Partido Comunis-
ta, lo critica por los aspectos an-
tisociales Y regresivos que contie-
ne; y porque aun cumpliéndose sus
previsiones productivas y econ6mi-
cas, al no entrar en problemas de
fondo de Hunosa, aun cumpliéndose, -
y puede ser cumplido- no soluciona
la problemática de Hunosa. Y que
por tanto nuestro planteamiento no
es que no se cumpla en producci6n o
en resultados econ6micos, -me pare-
ce muy bien que se cumplan-,
nuestro planteamiento es que no ata-
ca los males de Hunosa; y además es
a consta de endurecer más las condi-
ciones sociales y econ6micas de los
mineros, y que en esta segunda par-
te nosotros somos solidarios con la
lucha de los mineros.

Eso no es lo que usted ha tra-
tado de ver. Y le digo: Cuando
quiera usted conocer Y negociar
cuestiones con Comisiones Obreras,
dirijas e a la Direcci6n Regional de
este sindicato, está ah1. Yo soy un
afiliado de Comisiones Obreras. Pun-
to y aparte.

Y Comisiones Obreras es un Sin-
dicato independiente Y muy celoso
de su independencia. Y nuestro Par-
tido no está a favor de sindicatos
por v1a de transmisi6n, sino está a
favor de un sindicato solo en es te
pa1s, uni tario, en donde todos es-
tén, y absolutamente independiente
de cualquier cuesti6n pol1tica. Y
lo demostramos. As1 que se acab6
ya, no soy un recadero, ni tampoco
soy un Comisario pol1tico de ningún

Muchas

El señor SUAREZSUAREZ:Bien.
Señor Silva, tácticamente lo hace
muy bien usted, mistifica mis afir-
maciones anteriores cuando ya me
quedan solamente cinco minutos. Es
una buena táctica pero por desgra-
cia la gente tiene cerebro.

Yo no he qui tado importancia a
ninguna realizaci6n concre ta, le he
dicho que yo voy al meollo de la
cuesti6n po11tica, econ6mica, de
transferencias, de crisis y paro,
que si la hay, puede haber realiza-
ciones y si no, no. Y que no voy a
picotear en todas y cada una de las
realizaciones, por ejemplo, y voy a
poner un ejemplo, no me gust6 el
plan efectivo y efectivista, el her-
moso viaje en helic6ptero a Vegarre-
donda, y no me gusta lo que es tán
haciendo a111 y c6mo lo están ha-
ciendo, ni esa gesti6n que, además,
se la paralizaron porque, en fin.
No me gusta todo eso,-vamos a ha-
blar de ello aqu1 en la Junta-, por
ejemplo, si quiere que le diga co-
sas. Ni me gusta que alrededor de
los 1.000 millones en 1984 no hayan
sido ni siquiera comprometidos, de
lo que ten1an, por ejemplo. ¡Ojo!
¡Y mire usted lo que digo!.

Sigo. Es que, yo lo dije an-
tes, señor Presidente •••

El señor PRESIDENTE:
gracias, señor Presidente.

S1, señor Portavoz
Parlamentario Comunista,
ted usar la palabra.
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sindicato. Por supuesto, hay otros
sindicatos que tienen comisarios po-
l1ticos. No sé si del Partido del
Sindicato o del Sindicato del Parti-
do. Pero eso es otra historia.(ri-
sas).

Pues creo que me apoyo en la
realidad, seffor Presidente. Pero es
que yo me apoyo en la realidad para
intentar transformarla, intentar
transformarla en una direcci6n de
más libertad, de más igualdad supe-
radora de esta sociedad injusta que
nos toc6 vivir. Ahora, apoyarse en
la realidad para gestionar la cri-
sis a consta de las espaldas de los
trabajadores, y para que cuando esa
crisis para la sociedad sea mucho
más injus ta, mucho menos libre, yo
eso no lo comparto, yeso creo que
es la política que se está hacien-
do. Permítame que discrepe.

Financiaci6n. Bien. Lo que que-
da claro es que perdemos el efecto
financiero. No lo ha negado. Perde-
mos el efecto financiero en pesetas
reales.

Los otros temas_ Mire, no me
dé lecciones al respecto, ¿eh?, no
me dé lecciones al respecto; a lo
mejor sabemos más de lo que usted
cree del tema. Pero aquí hay una
contradicci6n, mire, c6mohan firma-
do ustedes el Acuerdo, que clama de-
terminada si tuaci6n financiera, te-
niendo en cuenta otra situaci6n fi-
nanciera que se generaba por el te-
ma del canon-I.T.E., y usted recono-
ce que no sabe exactamente el conte-
nido de los Presupuestos Generales
del Estado; entonces, ¿c6mo afirma
que no va a pasar nada O que va a
pasarlo? Aclarémonos, aclarémonos.
Si solamente once personas saben de
los Presupuestos del Estado, usted
no sabe. Entonces, ¿qué tipo de com-
pensaciones van a venir por esas
partidas?; usted no sabe con qué ca-
rácter, usted no sabe si vamos a te-
ner la misma autonomía financiera,
o más recorte financiero y menos au-
tonomía. Usted no lo sabe, y si lo
sabe no lo quiere decir. Pero como
ustedes han firmado acuerdos que
globalmente, y, ¡ojo!, aquí hemos

defendido que la Diputaci6n se sub-
sumía a la autonomía, que globalmen-
te afec ten al conjun to de la finan-
ciaci6n de esta autonomía. Pues en-
tonces, aunque unos vengan vía Dipu-
taci6n extinta, o lo que sea -otros
se vayan a otro lado-; usted ha fir-
mado cosas y sabía lo que iba pasar
después, o no nos lo quiere decir,
o no nos lo quiere decir para que
no hechemos las cuentas, claro, pa-
ra que no hechemos las cuentas.

y termino diciendo, sea riguro-
so. Ya que saca usted la Diputa-
ci6n, que estarán contentos los de
Alianza ••• , los del Grupo Popular,
perd6n, saca usted la Diputaci6n.
Cuando usted hablaba de la gran can-
tidad de inversi6n de esta autono-
mía en el primer semestre en compa-
raci6n con el resto, que eso es ver-
dad, pues hay que ser riguroso y de-
cir también, "porque tenemos unos
remanentes importantes del 84, que
no se habían comprometido", uno.
Dos. "porque lo hacemos muy bien", -
si es que ustedes lo creen-, vale.
Tres. "Porque aquí en esta autono-
mía resulta que está integrada la
Diputaci6n, yeso significa dinero
para inversi6n, tanto en canon como
lo que se pueda traer en ahorro del
I.T.E.", por ejemplo, porque signi-
fica todo eso. Y no diga, "somos la
que más tal, tal, tal", porque eso
es falta de rigor, -y lo está reco-
nociendo por lo menos en algunos
asentimientos que veo con la cabe-
za- pienso que es falta de rigor y
es querer engaffar. Y en fin, ahora
va a deformar nuevamente mis pala-
bras -no hagan otros asentimientos,
señor Presidente-, va a deformar
nuevamente mis palabras. Pero, en
fin, qué se le va a hacer, es el
privilegio del poder, es el último
que habla y el tiempo que quiera.

Gracias.

El señor PRESIDENTE: Gracias,
seffor Suárez.

Sí, seffor Presidente del Prin-
cipado, desde el escaffo, si quiere"
puede hablar.

~~
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El señor PRESIDENTEDELCONSE-
JO DE GOBIERNO(De Silva y Cien fue-
gos-Jovellanos): Señor Presidente,
únicamente para decir que renuncio
al privilegio del poder.

El señor PRESIDENTE: Muchas
gracias, señor Presidente del Prin-
cipado.

Bien. A esta Presidencia le
gustaría que los señores Portavoces
si fueran tan amables se acercaran
un momentín, ante la posibilidad de
hacer un pequeño receso indicado, o
no lo hacer.

Por favor, si se pueden acer-
caro

El señor ALVAREZ-CASCOSFERNAN-
DEZ: Señor Presidente, antes del re-
ceso, yo quería plantear una cues-
ti6n de orden.

El señor PRESIDENTE:Es que en
el Reglamento actual, primero •••

El señor ALVAREZ-CASCOSFERNAN-
DEZ: No, es que deseo plantearla pú-
blicamente en la Cámara.

El señor PRESIDENTE:Bien. Pe-
ro sr, por favor ... , o sea, antes
de que se acerque usted aquí.

Bien. Pues plantéela.

El señor ALVAREZ-CASCOSFERNAN-
DEZ: Señor Presidente, creo que lo
que debe tratar el Presidente con
los Portavoces es algo más que una
simple consulta.

Desde las doce y veinticinco
de la mañana, está suspendida la se-
ñal de Televisi6n en toda Asturias.
Creo que esto merece una considera-
ci6n de la Mesa con los Portavoces
para abordar un tema tan delicado.

El señor PRESIDENTE:Señor Al-
varez-Cascos, voy a solicitar por

parte de Portavoces la posibilidad
de una interrupci6n. Pero le quisie-
ra manifestar que este tipo de ave-
rías a nosotros no tendría por qué
afectarnos. No obstante lo podría-
mos tratar en Portavoces.

El desarrollo de la Cámara ten-
dría que transcurrir.

Bien. por favor, los señores
Portavoces si se quieren acercar un
momento.

Señores Portavoces •••••
Los demás Diputados, por fa-

vor, que permanezcan en los esca-
ños. (El señor Presidente delibera
durante unos momentos con los Porta-
voces de los distintos Grupos Parla-
mentarios)

Señores Diputados, por favor,
tomen asiento. Vamos a reanudar la
sesi6n.

Se reanuda la sesi6n.
Tiene la palabra el Portavoz

del Grupo Parlamentario popular, se-
ñor Alvarez-Cascos.

El señor ALVAREZ-CASCOSFERNAN-
DEZ: Con la venia, señor Presiden-
te. Señorías.

Ayer, a medida que escuchaba y
analizaba las palabras del discurso
pronunciado ante esta Cámara, iba
tomando cuerpo una idea muy concre-
ta, el Presidente del principado te-
nía una visi6n absolutamente contra-
ria a la mía de los problemas de As-
turias. Era como si el señor Silva
se hubiera situado en la Luna para
contemplar la Tierra, sin darse
cuenta que desde allí todo ocurre
como si sucediera al revés.

Mi Grupo, el Grupo popular, sa-
li6 del Sa16n de Sesiones con idén-
tica sensaci6n a la mía. Y traté de
encontrar una explicaci6n, que en-
contré en la importante producci6n
bibliográfica de Don Pedro de Sil-
va, en ella se incluye un importan-
te libro de poemas titulado "La Lu-
na como instrumento de trabajo", he
ahí el quid de la cuesti6n, el alma
de político del Presidente del Prin-
cipado, ayer, había cedido a su al-
ma de poeta.
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Perm1tame el seBor Silva que
le recuerde que este debate versa
sobre la orientaci6n po11tica, no
sobre la orientaci6n poética del
Consejo de Gobierno. perm1tame
pues, que para hablar de poUtica
ponga los pies en la Tierra y no en
la Luna como Su SeBor1a hizo ayer.

A pesar de no tener tasa en el
tiempo de su intervenci6n, anunci6
ayer que algunos temas de interés
quedar1an fuera de la misma. Me ex-
cusará que teniendo limitado mi
tiempo por razones reglamentarias,
deje también fuera de mi interven-
ci6n algunas cuestiones interesan-
tes para incorporar otras, que a
juicio de mi Grupo son las más rele-
vantes de su más reciente acci6n de
gobierno.

Es necesario comenzar con una
referencia a la salud del sistema
auton6mico en su vertiente institu-
cional. A nadie le ha pasado desa-
percibido -desde luego a mi Grupo
no- el silencio del Presidente del
Principado en su discurso de ayer
ante tan importante cuesti6n.

La autonom1a se cimenta básica-
mente en la Junta General del Prin-
cipado; a esta Junta es a quien co-
rresponde estatutariamente la repre-
sentaci6n del pueblo asturiano, ade-
más de la orientaci6n y cont rol de
la acci6n de todo el Gobierno.

El Gobierno puede fracasar o
no, y con él la formaci6n poUtica
que lo sustente, en este caso uste-
des los socialistas, pues para eso
es un Gobierno de Partido; pero el
fracaso de la Junta General del
principado constituirá un fracaso
de todos, del que nadie se salva-
r1a. Por eso, para nosotros se tra-
ta de una preocupaci6n de rango su-
perior. Y aqu1 hay que decir que la
Junta General del Principado está
trabajando bajo m1nimos, o para ser
más preciso, los Grupos Parlamenta-
rios de la oposiCi6n, con el consen-
timiento del Grupo Socialista y la
mirada complaciente del Gobierno,
que sabe que una oposici6n sin me-
dios es una oposici6n con menos po-
sibilidades de éxito.

SeBorías, se ha dicho pública-
mente por una alta magistratura de
la Junta General del Principado que
ésta es una instituci6n austera. En
nombre de mi Grupo afirmo que es el
más despilfarrador de los Parlamen-
tos regionales. No es tolerable que
se hable de austeridad cuando en es-
te Sa16n de Sesiones van a enterrar-
se más de 30.000.000 de pesetas, de
las que s6lo pueden justificarse
las dedicadas a las instalaciones
radiof6nicas para permitirles cum-
plir dignamente su labor a los me-
dios informativos; el resto, desde
este inc6modo pero lujoso "rostrum"
, has ta los más amplios escaBos de
los Diputados, pasando por la eleva-
ci6n de la Mesa Presidencial, y el
tapiz que sustituye al retrato del
Rey, impropios de la situaci6n ac-
tual, máxime porque son lujos super-
fluos en un momentoen que, además,
la generosidad se aplica al decora-
do del escenario y se compensa con
la mezquindad en el tratamiento a
sus actores. Mezquindad en las dota-
ciones a los Grupos Parlamentarios,
que son las que han de permitirnos
disponer de medios técnicos y cua-
dros especializados de asesores pa-
ra abordar las tareas legislativas,
y abarcar el control de una frondo-
sa Administraci6n Regional. No pode-
mos disponer de esos medios y de
esos cuadros; y se resiente nuestra
labor parlamentaria. Mezquindad en
las compensaciones econ6micas para
que los Diputados se dediquen digna-
mente, libremente y responsablemen-
te a su funci6n. Yo comprendo que
éste es un asunto fácilmente manipu-
lable, pero estoy decidido a mos-
trar el desgaste que la permanencia
en esta denuncia pueda entraBar, pa-
ra que al menos, quienes nos suce-
dan se vean relevados de es ta desa-
gradable carga.

Se impone un Estatuto del Dipu-
tado, y vamos a dedicarnos a fondo
a esta tarea. No es concebible en
Parlamento alguno del mundo, que el
Presidente del Gobierno, ,o cual-
quiera de sus Consejeros -él s6lo-
esté mejor retribuido que toda la
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oposici6n, los 18 Diputados de la
oposici6n -porque a habido reciente-
mente una defecci6n- juntos.

A pesar de esto, la oposici6n
es quien es tá sos teniendo la vida
parlamentaria regional. Repásese lo
que ha sido el pasado período de se-
siones.

Frente a cinco proyectos de
ley presentados por el Consejo de
Gobierno, la oposici6n present6 cua-
tro Proposiciones de ley, tres de
ellas el Grupo Popular.

Frente a dos comunicaciones re-
mitidas por el Consejo de Gobierno
y una pregunta del Grupo Socialis-
ta, la oposici6n present6 19 Propo-
siciones de ley, 14 del Grupo Popu-
lar; 16 interpelaciones, 14 del Gru-
po popular; 3 mociones, todas del
Grupo Popular; 69 preguntas formula-
das oralmente al Gobierno ante la
Cámara, 49 de ellas del Grupo Popu-
lar. De estas cifras es fácil dedu-
ci r que el 90% de la ac ti vidad de
esta Cámara se debe a las iniciati-
vas de la oposici6n, y en concreto,
un 75%, cuando menos, a las del Gru-
po Popular.

y es que a este Gobierno, con
su Presidente a la cabeza, no le
gusta el Parlamento. Huyen de él en
cuanto pueden. Conviene recordar la
sonada espantada del Presidente, ha-
ce tres meses, para esquivar el te-
ma de las repercusiones de la entra-
da de España en la Comunidad Econ6-
mica Europea.

Se limitan a someter a la Jun-
ta General del Principado las ini-
ciati vas imprescindibles, ni una
más; mientras no desperdician la
ocasi6n de utilizar cualquier otro
foro para pregonar sus proyectos.
El Parlamento, repito, no les gusta
a los socialis tas cuando es tán en
el poder.

Tenemos un Gobierno y un Presi-
dente que desde su investidura han
desdeñado, además, las posibilida-
des de diálogo parlamentario, e in-
cluso se encargan de frustar aqué-
llas que,' iniciadas, pudieran ren-
dir fruto, bien provocando descali-
ficaciones inaceptables Y aun no re-

tiradas ni rectificadas; bien esca-
moteando a la hora de los hechos el
cumplimiento de la letra y el espí-
ritu de las promesas. Las posibili-
dades de diálogo parlamentario son
reales. Ahí está el ejemplo del re-
cién reformado Reglamento de la Jun-
ta General, logrado sin la pernicio-
sa intervenci6n de la representa-
ci6n del Gobierno. La posibilidad
de diálogo existe, lo que falta, se-
ñor Presidente, es su voluntad de
hacer lo efectivo. Tal vez, celoso
de tener que compartir algún mendru-
go de gloria, por los resultados,
con otros Grupos políticos no vincu-
lados al suyo.

Sin esa generosidad previa de
aceptar que el diálogo inteligente
se establece sobre la base de conce-
siones mutuas, que no imposiciones;
y concluye en acuerdos compartidos,
y no de sumisi6n, no será posible
elevar el tono mediocre de la polí-
tica regional. Eso sl, el Presiden-
te del Principado, cuando le convie-
ne, impone a determinados ayunta-
mientos que su Alcalde, que es
quien asume inequívocamente la re-
presentaci6n municipal, acuda a sus
citas acompañados de los Portavoces
de la oposici6n. Sin embargo, en lo
que a él atañe jamás ha dado parti-
cipaci6n a la oposici6n en la discu-
si6n de los asuntos más delicados
de la política regional.

Señor Presidente, es éste un
buen ejemplo de la "ley del embudo".

En todo caso, un Gobierno que
en el ámbito de sus competencias no
es capaz de establecer un diálogo
parlamentario permanente y efectivo
con los Grupos Parlamentarios de la
Cámara, mal puede hacer llamadas a
la colaboraci6n de otros agentes so-
ciales.

Su oferta de concertaci6n a
los empresarios y sindicatos es sen-
cillamente ridícula, y no s610 por
la carencia de competencias indis-
pensables para pactar medidas sus-
ceptibles de generar actividad em-
presarial, es ridícula, porque no
está avalada por una vocaci6n de
dia16go con sus más naturales inter-
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locutores; es ridícula, porque care-
ce de la credibilidad en el cumpli-
miento, por parte de los socialis-
tas, de sus pactos y promesas. Es,
simplemente, una operaci6n de ima-
gen a la que no han querido prestar-
se otras fuerzas sociales.

¿Existe voluntad de diálogo,
señor Presidente?, p6ngala Su Seño-
ría de manifiesto todos los días, y
en todos los ámbitos de su acci6n
de Gobierno. Comience por practicar-
la con sus interlocutores naturales
representados en esta Cámara; y so-
bre sus frutos, si los obtiene, ob-
tendrá aval suficiente para ofrecér-
selo a otros grupos sociales.

Su Gobierno, en cambio, da
mues tras de peligrosa condescenden-
cia y hasta sumisi6n, ante determi-
nados agentes sociales. Me refiero
a sus relaciones con la UGT y muy
especialmente con el todopoderoso
Sindicato Minero Asturiano. Mencio-
no de paso, que esto tiene ciertos
efectos de agravio para otros agen-
tes sociales no menos importantes y
representativos que la UGT; pero,
sobre todo, quiero resaltar el dete-
rioro del prestigio de esta institu-
ci6n parlamentaria sometida a la pe-
nosa humillaci6n, de que sus·compe-
tencias de control a la luz pública
hayan de ser sustituidas por secre-
tas presiones, o negociaciones o
conversaciones entre el señor Presi-
dente del Principado y el todopode-
roso Secretario General del SOMA-
UGT, señor Villa. Por cierto, uno
de los muchos Diputados socialistas
que nutren la colecci6n y las filas
del Grupo Socialista entre los Dipu-
tados mudos. Y debo resaltar tam-
bién, el desprestigio que supone pa-
ra el propio Gobierno al desplazar-
se el centro de gravedad del poder
hacia instancias ajenas a las pro-
pias instituciones.

¿Quién gobierna realmente en
Asturias, señor Presidente? ¿El se-
ñor Villa y la UGT? ¿El señor Sil-
va y su Consejo de Gobierno?

Decía recientemente el Presi-
dente del Congreso, Gregorio Peces
Barba, en la inauguraci6n de las

primeras jornadas sobre Parlamento
y medios de comunicaci6n, que el
Parlamento y los medios de comunica-
ci6n tienen el común objetivo de ha-
cer visible al poder y acabar con
el secretismo. Esta es la única po-
sibilidad de supervivencia de la de-
mocracia y de la dignidad humana,
decía el señor Peces Barba. Yo es-
toy básicamente con esta afirmaci6n
y me hago eco en este Parlamento de
lo que es una opini6n extendida en
la calle, como recogen puntualmente
los medios informativos.

El señor Villa que ya descabal-
g6 de su sil16n a Don Rafael Fernán-
dez en 1983 por mantener una postu-
ra de independencia•••

El señor PRESIDENTE: Señor Al-
varez-Cascos, por favor.

El señor ALVAREZ-CASCOS FERNAN-
DEZ: Retiro la palabra descabalgar
y la sustituyo por contribuir a que
no renovara su mandato.

El señor PRESIDENTE: No sea us-
ted tan directo en las alusiones a
los señores Diputados, diríjase a
toda la Cámara, por favor.

El señor ALVAREZ-CASCOS FERNAN-
DEZ: Muchas gracias.

Por mantener una postura de in-
dependencia hoy condiciona visible-
mente sus decisiones y critica y
censura a determinados Consejeros,
y ha de ser preocupaci6n de todos
que estos condicionamientos, estas
críticas, estas censuras, se hagan
visibles aquí, en el Parlamento, pa-
ra garantizar la supervivencia demo-
crática, liberándola de esas conspi-
raciones secretas que nada benefi-
cian a las instituciones auton6mi-
cas del Principado.

Por esa y otras razones, su Go-
bierno es un Gobierno debilitado y
en crisis; de ello dan testimonio
frecuente las intencionadas filtra-
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ciones que surgen del seno de su
propio partido, y lo confirman sus
propios Consejeros: Unos, dejando
aflorar la inquietud por la proximi-
dad de su; cese; otros, asegurando
su continuidad a quienes se intere-
san por ella; el de más allá, afir-
mando públicamente que otros Conse-
jeros lo hacen peor que él; el de
más acá, acusando a Su Señorfa, en
privado, de mantenerlo en una deter-
minada Corisejerfa para quemarlo y
acabar con sus aspiraciones.

En unos y en otros casos desde
hace meses la preocupaci6n está en
la calle. Ya sé que a Su Señorfa no
le agrada hablar de es te asunto, de
hecho hurt6 al Parlamento toda ex-
plicaci6n sobre la crisis del Gabi-
nete resuelta el pasado año con el
cese de dos Consejeros; pero esa
idea de que el Presidente con crite-
rio personal cambia los Consejeros,
y que de ello no tiene que dar nin-
guna explicaci6n, corresponde a una
idea de régimen presidencialista.
Pero el régimen establecido por
nuestro Estatuto de Autonomfa es un
régimen parlamentario y, es aquf,
donde debe responder polfticamente
de las crisis de su Gobierno. La
pregunta, por tanto, señor Presiden-
te, es oportuna y pertinente: ¿Qué
cambios piensa introducir en su Go-
bierno para superar la evidente cri-
sis en que se encuentra? y ¿cuándo
tiene previsto realizar la remodela-
ci6n? El Grupo Popular, sinceramen-
te, considera que su Gobierno es un
Gobierno 'gastado, cuyo bagaje de
fracasos es superior al de acier-
tos, por un tanteo escandaloso.

El curso parlamentario pasado
y los acontecimientos recientes,
han puesto claramente de manifiesto

,

la escasa personalidad de es te Go-
bierno para representar a Asturias
en el concierto nacional. En un es-
tado de las autonomfas, una Comuni-
dad Aut6nomapuede plantearse su po-
lftica de Gobierno de dos maneras:
A remolque de la Administraci6n Cen-
tral, o en vanguardia de los intere-
ses regionales.

Dentro del reconocimiento a la

superior potestad del Estado, cual-
quier Comunidad Aut6noma puede aca-
tar las decisiones del Gobierno Cen-
tral, con una actitud de sumisa com-
placencia, o con una postura de res-
petuosa discrepancia.

Su Gobierno, señor Silva, en
el último año ha decidido ir a re-
molque de la Administraci6n Central
con una ejemplar sumisi6n; Su Go-
bierno, señor Silva, en consecuen-
cia, prefiere colocar al Principado
en la n6mina de las Comunidades sa-
télites de la Administraci6n Cen-
tral, con renuncia expresa a reser-
varse el deber de discrepar de la
Administraci6n Central.

Nada digamos de la renuncia a
su derecho de influir en las deci-
siones del Gobierno del Estado.

El Presidente decfa ayer que:
la autonomfa no se afirma enfrentán-
dose con el Estado; y este Portavoz
añade hoy: ni constituyéndose en su-
cursal del Estado.

Voy a referirme a los ejemplos
más notables de esta actitud sucur-
salista del Gobierno del Principa-
do. Se trata de cuestiones todas
ellas trascendentales para el pre-
sente y el futuro de nuestra Re-
gi6n. La más reciente se refiere al
problema de la financiaci6n auton6-
mica para 1986.

Escuchando ayer al Presidente
del principado, daba la impresi6n
que este problema lo habfa inventa-
do la oposici6n, la realidad, con
los pies en la tierra, es bien dis-
tinta.

El Ministerio de Economfa Y Ha-
cienda, anunci6 a primeros de sep-
tiembre que para combatir el défi-
cit público se recortarfa la finan-
ciaci6n de las Comunidades Aut6no-
mas en más de 60.000 millones de pe-
setas y se reducirfa, al menos en
un 30%, unos 30.000 millones, el
Fondo de Compensaci6n lnterterrito-
riaI.

Tras este anuncio, el Conseje-
ro de Hacienda del Principado en su-
cesivas reuniones en Madrid, por
una parte, acepta la nueva f6rmula
basada en la cesi6n de tributos,
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El análisis de las repercusio-
nes en Asturias, de la incorpora-
ci6n espafiola a la Comunidad Econ6-
mica Europea, constituye otro monu-
mental acto de sumisi6n, tan injus-
tificado como el anterior. Sefior
Presidente, poco más de tres fo-
lios, de un total de 49, ha mereci-
do el hecho más trascendental para
el futuro de Asturias, acaecido du-
rante su mandato.

Si el documento de su Gobierno
de abril estaba dedicado a echar ba-
lones fuera, evitando cualquier va-
10raci6n crítica hacia el acuerdo
alcanzado en Bruselas y renunciado
a reconocer los perjuicios que va a
suponer para Asturias, el contenido
de la intervenci6n de ayer del Pre-
sidente del Principado, vuelve a
dar la espalda a la dura realidad
de las consecuencias de la negocia-
ci6n llevada a cabo en Bruselas.

Según confesi6n del Consejero
de la Presidencia en este mismo Sa-
l6n de Sesiones, el Consejo de Go-
bierno en febrero de 1985 era con-
trario a la aceptaci6n de una cuota
que supusiera congelaci6n de la pro-
ducci6n nacional de leche, ya que
Espafia, afiadía el sefior Consejero,
no contribuye a generar excedentes
estructurales.

Entre marzo Y junio, los nego-
ciadores de Bruselas admiten una
cuota que supone, no ya una congela-
ci6n, sino una reducci6n de la pro-
ducci6n espafiola de leche, acompafia-
da de la increíble aceptaci6n de un
cupo de importaciones que triplica
los niveles establecidos por el Go-
bierno socialista en los últimos
afios para ir preparando el terreno;
pero el Gobierno del principado ca-
lla y otorga ante este primer atro-
pello.

¿Qu€ van a pensar, sefior Presi-
dente, los ganaderos as turianos,
cuando al tiempo que se les indique
que deben renunciar a sus vacas, o
a una parte de ellas, observen que
en Espafia entra leche de importa-
ci6n?

que s610 cont6 con el favor de
otras 5 Comunidades Aut6nomas; y
por otra, constata que al Principa-
do no le afecta el recorte estatal
en la financiaci6n auton6mica.

Aquí no se trata, por ahora,
señor Presidente, de saber lo que
crecerá la inversi6n del Principado
en 1986, no es ese el tema; aquí se
trata de reconocer. Primero, que se
está incumpliendo el compromiso del
programa por el cambio, en el que
se prometía hacer posible el proce-
so de transferencias sin incremen-
tar el gasto público -la cita es li-
teral-, ahora ustedes se dan cuenta
de que no es posible y no quieren
reconocer lo.

Aquí se trata de reconocer que
hace dos afios, el Consejero de Ha-
cienda consideraba que el sistema
de porcentaje de participaci6n era
beneficioso para las Comunidades Au-
t6nomas; ahora se dice que para As-
turias es beneficioso la cesi6n de
tributos; aquí, sefior Presidente,
se trata de reconocer con sinceri-
dad la contribuci6n del Principado
a ese recorte de casi 100.000 millo-
nes de pesetas, anunciado no por la
oposici6n, sino por el sefior Minis-
tro de Economía y Hacienda y, en
consecuencia, de saber lo que deja-
rá de crecer la inversi6n en el
Principado, como consecuencia del
recorte. Esta es la cuesti6n, lo de-
más, sus palabras de ayer, las de-
claraciones anteriores del sefior
Consejero de Hacienda, son cortinas
de humo. El anuncio de que todo se
arreglará con una mejor gesti6n de.
los tributos y que no van a subir
lo impuestos, no se puede tomar muy
en serio en boca de los socialis-
tas, aut€nticos expertos en incum-
plir promesas.

Basta recordar lo que ha ocu-
rrido con los impuestos de la con-
tribuci6n rústica y urbana, cedidos
a los ayuntamientos y, por supues-
to, recordar la proximidad de la en-
trada en vigor del I.V.A. para dar-
se cuenta de la cercanía de una nue-
va welta al torniquete de los im-
puestos.

Yo
profunda

siempre sentí una
al escuchar dentro

emoci6n
y fuera
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de Asturias, dentro y fuera de Espa-
ña "Asturias patria querida", antes
y después de convertirse en Himno
del Principado, pero recordaré
siempre, señor Presidente, con in-
contenible irritaci6n, aquél Astu-
rias patria querida, entonado bajo
los efectos del champán por unos ma-
los negociadores que acababan de sa-
crificar de manera inconcebible y
absurda el campo asturiano, sin nin-
gún miramiento. Contro que, en los
archivos del señor Calviño, no des-
truyan el vídeo correpondiente para
que lo conozca la posterioridad.
Porque con posterioridad al citado
acuerdo, también, según las declara-
ciones del Consejero de la Presiden-
cia, la aspiraci6n del Gobierno Re-
gional se concentraba en el reparto
interno de la cuota de producci6n,
invocando criterios de solidaridad.
Pero llega el Ministro de Agricultu-
ra y deja bien claro que no habrá
tratos de favor para Asturias en
ese reparto. ¿Qué hace el Gobierno
asturiano? En lugar de declarar a
Don Carlos Romero, en representan-
ci6n de todo el Gobierno de la Na-
ci6n, Ministro de daños catastr6fi-
cos para el campo asturiano, le or-
ganiza una gira •••

El señor PRESIDENTE:Señor Al-
varez-Cascos, por favor, retire
esas palabras de alusi6n al señorMi-
nistro.

El señor ALVAREZ-CASCOSFERNAN-
DEZ: Las retiro por respeto a la
Presidencia, no porque es té conven-
cido de que tienen ningún contenido
que no se pueda manifestar en este
Parlamento. Yo creo que es la reali-
dad de lo que está ocurriendo en As-
turias.

El señor PRESIDENTE:Muchas
gracias por haber las retirado, se-
ñor Alvarez-Cascos.

El señor ALVAREZ-CASCOSFERNAN-
DEZ: Ministro de ••• Le organiza una
gira triunfal de dos días por el
Principado, y encima, nuestro Conse-
jero de Agricultura, cien veces de-
sairado por el señor Romero, le en-
trega el asturc6n de oro como re-
cuerdo a su gesti6n en favor de los
intereses de Asturias. ¿Cabe mayor
sumisi6n por parte de su Gobierno,
señor Silva? Menos mal que para ven-
gar las afrentas, en nombre de la
mayoría silenciosa de nuestros agri-
cultores y ganaderos, aquel día se
cerni6 la niebla, nuestra niebla as-
turiana, sobre la campera de Espine-
res, impidiendo que nuestro campo
fuera usado como impotente testigo
de tamaño desafuero. Obvio resulta
añadir que ni el Presidente del
Principado ni su Gobierno, ha pensa-
do reclamar al Gobierno de la Na-
ci6n, en nombre de la solidaridad
regional, las oportunas medidas com-
pensatorias para paliar lo efectos
del sacrificio de Asturias en aras
del interés nacional. Y esta grave
dejaci6n de funciones en nombre de
la solidaridad, señor Silva, le se-
rá demandada tarde o temprano por
mucho que se empeñe en colocar su
observatorio en la Luna para ver
las cosas al revés.

Pero también es una muestra
patente de sucursalismo político la
aceptaci6n del proyecto fara6nico
de introducci6n en Asturias del gas
natural. Una inversi6n según su pro-
pio Consejero de más de 6.000 millo-
nes de pesetas, para introducir una
fabulosa cantidad de gas que Astu-
rias no s6lo no podrá consumir, si-
no que contribuirá a agravar los
problemas del carb6n. Es decir, el
Gobierno asturiano, en lugar de po-
tenciar el desarrollo tecno16gico
de proyectos de aprovechamiento de
nuestra hulla y nuestra antracita,
amenaza con inundar de gas a Astu-
rias, y todo para pagar la factura
de un convenio suscrito con Arge-
lia, que nunca se debi6 de firmar,
por ser contrario a los intereses
nacionales, aunque resulte muy ren-
table para los intereses particula-
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res del Partido Socialista Obrero
Español.

Con Ensidesa su Gobierno con-
siente y acepta la mayor de las dis-
criminaciones.

Altos Hornos de Vizcaya nos
lleva 3 años de ventaja en su proce-
so de reconversi6n, ahí tengo la
prensa vas~a del pasado mes de agos-
to, con la noticia del estreno de
la primera de las tres coladas con-
tinuas previstas en la acería, y de-
bemos felicitar a los responsables
vascos, por su saber hacer las co-
sas, pero debemos también, responsa-
bilizar la INI y al Ministerio de
Industria, por su indolecia para re-
solver los problemas de Ensidesa.
Su Gobierno calla, señor Silva, y
hay más. Con la construcci6n de las
nuevas acerías de Altos Hornos de
Vizcaya y en Ensidesa, objetivamen-
te, la empresa vasca consolida su
techo hist6rico de producci6n, alre-
dedor de los 2 millones de tonela-
das, mientras Ensidesa reduce en un
mil16n de toneladas su capacidad de
producci6n, con la consiguiente
amenza de cierre para determinadas
instalaciones de Avilés y Veriña.

Me congratulo que ayer el Pre-
sidente del Principado reconociera,
por fin, la discriminaci6n de Ensi-
desa en el reparto de cuotas del
mercado siderúrgico, tres años des-
pués de haberlo denunciado mi Grupo.

Cuándo reconocerá el señor Sil-
va la discriminaci6n que sufre Ensi-
desa en la asignaci6n de capacida-
des productivas con cuantiosos efec-
tos negativos sobre el empleo de la
Regi6n; por supuesto, muchos más
que los que ha podido promover con
sus instrumentos.

Insistía ayer el Presidente en
justificar lo injustificable, al re-
ferirse a su renuncia a recibir nue-
vas competencias para Asturias por
vía de delegaci6n. Señor Silva, el
asunto es sencillo y no admite do-
bleces, Su Señoría, no la oposi-
ci6n, hab16 en el discurso de inves-
tidura de dar prioridad a la asun-
ci6n de compentencias en materia
educativa; posteriormente, en octu-

bre de 1983, Su Señoría insisti6 an-
te el Ministerio de Administraci6n
Territorial sobre la delegaci6n de
competencias al Principado en mate-
ria educativa, en salud y en traba-
jo. Así al menos, dio cuenta de esa
entrevista, no el gabinete de pren-
sa del Grupo popular, sino su pro-
pio gabinete de prensa, lo que pas6
después también es conocido, viene
a Asturias el Vicepresidente Gue-
rra, firma el Acta de fin de tran-
sferencias, Y hecha el candado a
otras nuevas, así de sencillo.

Su Señoría sabrá por qué cam-
bi6 de cri terio y acept6 no sé si a
regañadientes o de buen grado, pero
acept6, a fin de cuentas, la orden
del Señor Guerra.

Créame señor Presidente, no es
problema de saber si tenemos pocas
o muchas competencias, estoy dis-
puesto a aceptar su criterio de que
tenemos muchas transferencias; el
problema es que Su Señoría, Su Seño-
ría, muda de criterio con la facili-
dad de una veleta, según la direc-
ci6n del viento que sople, precisa-
mente no del Nordeste que es el tra-
dicional de Asturias, sino de Ma-
drid, yeso sigue siendo, señor Pre-
sidente, sucursalismo. Con ser éste
el sucursalismo que preside su polí-
tica, un grave defecto que condicio-
na negativamente sus resultados, no
es el único reproche que debe hacér-
sele desde la oposici6n: doy por
buenas las relaciones de logros pun-
tuales conseguidos en di ferentes
áreas de su Gobierno, pero permíta-
me que le diga que la suya ha sido
una exposici6n más hábil que riguro-
sa; no se puede decir reiteradamen-
te que con el mismo dinero -y lo ha
repetido esta mañana una vez más-
que con el mismo dinero se han he-
cho no sé cuantas cosas, pero que
cada año se hacen más que el ante-
rior con el mismodinero; no se pue-
den establecer alegremente compara-
ciones con el incremento de las ci-
fras en relaci6n a ejercicios ante-
riores, sin advertir previamente de
un pequeño detalle tan importante,
comoel volumen de los recursos eco-
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n6micos incomparados a los Presu-
puestos del Principado en cada año.

Se han duplicado las instala-
ciones de teléfono. se han duplica-
do las de Televisi6n. pero hay que
decir por delante, señor Presiden-
te. que los Presupuestos del Princi-
pado fueron en 1983, de 14.000 mi-
llones de pesetas; los de 1984. de
21. 000 millones de pesetas; los de
1985. de 29.000 millones de pesetas.
Hombre, estaria bueno que no pudie-
ran presentar cada año un catlílogo
de realizaciones mlís amplio que el
anterior, estaria bueno.

Ocurre que con esta adverten-
cia previa, evidentemente su relato
empieza a perder significaci6n. lo
que es significativo sin embargo,
es que la inversi6n en Asturias. su-
mando la del Estado y la de la Comu-
nidad Aut6noma. en 1985 es inferior
a la de 1984 en pesetas constantes,
como ya ha denunciado reiteradamen-
te el Grupo Popular.

Alguno de los 1ndices maneja-
dos para demostrar la eficiencia de
su Administraci6n. no pueden ser ad-
mitidos sin ciertas matizaciones.

Esta mañana ya se hab16 de al-
guno de ellos, yo voy a hablar, por
ejemplo. de los de la Consejeria de
Ordenaci6n del Territorio. Vivienda
y Medio Ambiente. Dice Su Señoria
que se reducen los periodos medios
de trami taci6n de las cali ficacio-
nes de las viviendas de protecci6n
oficial. pero. por qué no añade al
dato, o por qué no se lo suministra
su Consejero, de la disminuci6n del
número de expedientes que tramita
cada año. la Consejeria, de vivien-
das de protecci6n oficial. iniciati-
va pública e iniciativa privada.

Ha hablado de un Plan Cuatrie-
nal para construir 3.000 viviendas
de promoci6n pública, que aplaudi-
mos, señor Presidente, pero, ¿cono-
ce también el señor Presidente lo
que ocurre con la promoci6n priva-
da? ¿Sabe el señor Presidente. por
poner un 'dato de referencia. que la
promoci6n privada de viviendas de
protecci6n oficial. no libres. de
protecci6n oficial. en Gij6n sola-

mente. alcanz6 un promedio de rnlís
de 6.000 viviendas al año en el pa-
sado? ¿qué significa 750 vivien-
das/año de promoci6n pública, sin
mencionar la evoluci6n de las vi-
viendas de promoci6n privada? Sin
esos añadidos sus datos son poco
significativos, porque la economia.
señor Silva, no puede compartimen-
tarse para que se complazca usted
mirando al ombligo de los resulta-
dos de una parte de la misma.

Nos ha recordado ayer, que ha-
ce dos años atribuy6 a los empresa-
rios el principal impulso de crea-
ci6n de empleo. Yo prefiero simpli-
ficar mi análisis de la situaci6n
socio-econ6mica general. Ustedes
prometieron en su Programa la crea-
ci6n de 800.000 empleos netos en Es-
paña. permitame que le cite lo que
entre tantas autocitas Su Señoria
ayer 01vid6 citar. y a la vista de
los grlíficos. por si alguien se ha
olvidado del Programa éste es el
Programa. y en la plígina estlí ••••
nada rnlís abrirlo, en la plígina 7
del Programa (muestra el programa).
no sé si observarlín las rayas rojas
que subrayan es tos plírrafos. no sé
si las observarlí toda la Clímara, en
es tas rayas. se las voy a leer. se-
ñor Portavoz: "Para ello el Partido
Socialista Obrero Español se propo-
ne crear rnlís de 800.000 empleos ne-
tos durante los cuatro años de ges-
ti6n gubernamental". Estamos en
ellos. señor Sanjurjo.

Es fácil suponer que a Astu-
rias le corresponderlín unos 25.000
empleos netos. aproximadamente. Des-
de octubre de 1982 -y este es el da-
to que nos preocupa-o ¿Se han crea-
do. o se han destruido empleos ne-
tos en Asturias. señor presidente?
Ahora insinúa que la responsabili-
dad es de los empresarios. ¿Acaso
lo han descubierto los socialistas
al llegar la poder? permitame una
rectificaci6n: ayer nos confesaba
que ustedes no tienen una f6rmula
mágica para resolver la crisis y el
paro; eso quiere decir que hace
tres años se equivocaron. ofrecién-
dola como banderin de enganche de
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la ilusi6n de millones de espaffo-
les, no intente sustituir ese irres-
ponsable optimismo de hace tres
años, basado en ofrecer soluciones
para todos, por un nuevo e irrespon-
sable pesimismo consistente en afir-
mar que no hay ninguna soluci6n. No
vuelva a defraudar a los asturianos
diciéndoles que los demás tampoco
tenemos soluciones; ya se equivoca-
ron una vez e incurrirían ahora en
un nuevo error más grave y menos
disculpable. No haga catastrofis-
mos, señor Presidente, no haga c.a-
tastrofismo con la democracia.

Sobre el éxito o fracaso de
los instrumentos de animaci6n de la
Consejería de Industria, el Grupo
popular ya ha reiterado hasta la sa-
ciedad sus pron6sticos. Poco a poco
vamos conociendo nuevos datos, por
ejemplo: En una revista nacional,
poco sospechosa de connivencia libe-
ral conservadora, se recogía el mes
pasado una ent revis ta con el primer
empresario acogido a la ZUR, se de-
claraba admirador de Felipe Gonzá-
lez y affadía que no estaba integra-
do en ninguna organizaci6n empresa-
rial. Dos datos relevantes.

Otro ejemplo. La Sociedad Re-
gional de Promoci6n, asociada a un
conocido empresario as turiano, pre-
tende montar un casino en el Hotel
de la Reconquista; poco a poco, a
través de la prensa se descubren de-
terminadas maniobras turbias para
favorecer a esta Sociedad Mixta en
per juicio de otros candidatos. Otro
dato relevante. De este asunto,
pronto hablaremos en esta Junta Ge-
neral del Principado.

En fin. Ahora parece que tam-
bién la UGTha descubierto que en
el Instituto de Fomento Regional se
cobra mucho, se viaja mucho y se
consigue poco, enhorabuena, señor
Fernández, por el descubrimiento.

Por cierto, también tendremos
ocasi6n de debatir en fechas pr6xi-
mas, extensamente, la política de
seguridad minera puesta en marcha
por el Consejero del ramo, a raíz
de los desgraciados accidentes que
han llenado de luto a Asturias y

que todos lamentamos. Baste se1lalar
que esa misma decisi6n, de adoptar
medidas después de los accidentes,
es ya un cierto reconocimiento de
responsabilidad por parte de su Go-
bierno.

y en el área de Obras Públi-
cas, no puedo dejar de reseffar el
incumplimiento grave de un compromi-
so anunciado por Su Sefforía en el
trascurso de este mismo debate cele-
brado hace un affo: La elaboraci6n
del Plan Regional de Carreteras que
debería estar listo, según sus pala-
bras, para la primavera de 1985. Es-
tamos en otoño, señor Presidente.

En el área de Cultura, no voy
a decir -porque no sería justo- que
no se hizo nada, pero seguimos te-
niendo la impresi6n de que la Conse-
jería del ramo no es capaz de elabo-
rar un programa. Se prefiere impro-
visar buscando el impacto populis-
ta, se ponen en marcha iniciativas
que luego en la práctica carecen de
interés, se subvencionan determina-
das actividades, algunas con sospe-
chosa generosidad, otras con tacaffe-
ría intencionada y las de la juven-
tud con partidismo demostrado. Sa
crean artilujios que incluso en
otras Comunidades han resultado con-
flictivos cuando no inoperantes. Se
atiende más a la cultura política
que a la política cultural.

En el tratamiento de algunos
temas la ambigüedad alcanza cotas
ridículas y hasta contradictorias.
A estas alturas, sin ir más allá,
no sabemos qué es 10 que quiere ha-
cer la Consejería de Cultura con lo
del formientu del bable, acaso por
esto ha tenido que contratar los
servicios de un experto en política
lingüística. El seffor Fernlindez de
la Cera -y se 10 digo cariffosamente-
un a1l0 ya va, se ha cubierto de glo-
ria con el programa que había perce-
ffado para el 8 de septiembre. Hace
un affo ya dije aquí que el seffor
Consejero de Cultura estaba en núme-
ros rojos; hoy, seffor Consejeto, Se-
fforías, su endeudamiento es mucho
mayor -y se 10 digo con todo cariffo-
y difícilmente se le puede conceder
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más crédito.
En resumen, no existe una polí-

tica cultural seria, ni se han per-
filado si quiera las bases para su
desarrollo en Asturias, de ahí que
se lleve a cabo una política de ac-
ci6n cultural ambigua y desconcer-
tante, parcheando continuamente ne-
cesidades, dotando econ6micamente a
quienes por presiones y amiguismos
solicitan ayuda.

El señor PRESIDENTE: Señor Cas-
cos, para su conocimiento le quedan
cinco minutos.

El señor ALVAREZ-CASCOS FERNAN-
DEZ: Sí, señor Presidente, creo que
voy muy bien de tiempo. Espero no
defraudar a la Presidencia y al res-
to de Sus Señorías.

Sin duda, el tema de la sani-
dad asturiana es cada vez más difí-
cil de abordar y no en raz6n a las
evidentes complejidades que pueda
presentar» sino exclusivamente en
atenci6n a las gravísimas responsa-
bilidades que su gesti6n arrastra y
en las cuales se encuentran implica-
dos el señor Consejero y el propio
Presidente del Principado.

La gesti6n de la Consejería,
como recogen con frecuencia las co-
lumnas de la prensa diaria, con ti-
tulares de, escándalo y de pluma de
personas y periodistas no dudosos
en el terreno político, puede consi-
derarse como la peor del Principado
y, desde luego, sin duda, la de es-
tilo más lamentable. Es evidente
que no existiendo una Ley General
de Sanidad, un modelo sanitario ofi-
cial del ,Estado, y no habiéndose
transferido las responsabilidades
sanitarias del Ministerio en el sec-
tor asistencial, no es posible que
de forma seria y sin riesgos graves
se pueda planificar la sanidad en
nuestra Comunidad Aut6noma. Pues
bien, a pesar de ello, el Consejero
se ha metido a planificar "urbi et
orbi", esta situaci6n a que acabo
de referirme, alcanza también a

otras cuestiones no menos trascen-
dentes y, a pesar de ello, el Conse-
jero de Sanidad continúa sin in-
quietud de ninguna clase y con acti-
tudes mesiánicas y excluyentes,
practicando una reforma sin refor-
ma, y un cambio sanitario sin obje-
tivos.

El modelo sanitario que parece
intenta aplicarse en Asturias, es
un modelo que carece de la partici-
paci6n y consejo de las entidades y
organismos a los que las leyes enco-
miendan la funci6n de asesoramiento
de la Administraci6n. Es un modelo
sanitario -tengo que volver a recor-
darlo aquí- sin libertades y que se
encuentra en abierta contradicci6n
con las promesas electorales que en
su día realiz6 el propio Partido So-
cialista, es un modelo sanitario co-
lectivista, en el que el ciudadano,
el enfermo y el médico, no represen-
tan otra cosa que simples números
de un organigrama burocrático y to-
talizador. Todo ello arrastra la
desmotivaci6n Y pérdida de ilusi6n
de nuestros mejores profesionales,
que progresivamente están alcanzan-
do cotas de desinterés inimagina-
bles.

Este modelo sanitario que inco-
herentemente parece que quiere esta-
blecerse, es un modelo tercermundis-
ta claramente enfrentado con los mo-
delos sanitarios existentes en los
países occidentales, no se conciben
en estos países los modos exasperan-
temente dictatoriales del Conseje-
ro, la desprofesionalizaci6n de los
cargos, las deshumanizaci6n Y la
frivolidad en los planteamientos sa-
nitarios.

En el debate presupuestario
volveremos a insistir en el agujero
sin fondo de los hospitales provin-
ciales, en su delirio planificador,
el Consejero a pesar de la tajante
desautorizaci6n del propio Ministro
de Sanidad, continúa empeñado en
fundir en uno solo el Hospital Gene-
ral y la Residencia Sanitaria de
Oviedo, y para ello se construy6
una costosa pasarela, inútil ahora
e inútil para siempre.
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En esta misma línea, la Conse-
jería se atribuye funciones que no
tiene, como es la creaci6n de Cen-
tros Primarios de Salud, que regala
al Insalud. ¿Cuánto está costando
esta grandonada al Principado, se-
ñor presidente? Pero es que, si-
guiendo en la 11nea del disparate,
la Consejer1a ha recibido la tran-
sferencia del Sanatorio Monte Naran-
co, y lo ha convertido en Hospital
Quirúrgico, con ello, el Consejero
del ramo logra una carambola tri-
pIe: primero, deja sin atenci6n ade-
cuada a nuestros enfermos tuberculo-
80S; segundo, le resta sustancial-
mente enfermos a su propio Hospital
General; y tercero, como notable en-
carecimiento de la atenci6n sanita-
ria y con evidente desfilfarro de
medios, acaba con los conciertos
con entidades privadas, -que es su
obsesiva preocupaci6n, como ya de-
cla r6 hace dos años ante la Comi-
si6n correspondiente-o

El señor PRESIDENTE:Por fa-
vor, señores Diputados, silencio.

El señor ALVAREZ-CASCOSFERNAN-
DEZ: aunque conculque, yeso no le
importa, el propio Programa regio-
nal socialis ta, el regional, no ya
el nacional, donde se habla de dar
preferencia a centros de carácter
benl!ficoasistencial como los de la
Cruz Roja.

Comosu Consejero no le infor-
ma, señor Presidente, acl!rquese
-que le queda cerca- por el Hospi-
tal de la Cruz Roja de Gij6n para
informarse debidamente de los efec-
tos demoledores de la po11tica sani-
taria de su Consejero; acl!rquese,
le queda muy a mano, señor Presiden-
te.

El Presidente del Principado,
tradicionalmente, presta muy poca
atenci6n en sus intervenciones a
los problemas del campo asturiano.
No sl! si es porque el tema no le
gusta al señor Presidente o porque
no lo domina. Realmente es dif1cil

adentrarse en los problemas del cam-
po desde el despacho y el coche ofi-
cial; pero alguna vez debe decidir-
se, señor Presidente. Hoy podría
ser una buena ocasi6n de explicar a
nuestros agricultores Y ganaderos
su política, porque ayer, lamenta-
blemente, volvi6 a olvidarlos.

Reitero al comenzar este apar-
tado la denuncia que ya formull! en
es te mismo debate hace un año: la
única directriz sostenida férreamen-
te por el Consejero de Agricultura
es, la de conquistar políticamente
el campo mediante la utilizaci6n
sectárea y dictatorial del personal
y los medios técnicos de la Conseje-
ría de Agricultura.

Entre sus funcionarios impera
el pánico ante el riesgo de depura-
ciones pol1ticas. (Risas) ¿Se ríen
Sus Señorías?, pero demuestran la
ignorancia que tienen porque no ha-
blan con los funcionarios ••••

El señor PRESIDENTE:Por fa-
vor, señores Diputados, respeten,
y señor Alvarez-Cascos tambil!n.

El señor ALVAREZ-CASCOSFERNAN-
DEZ: No, no, si yo me alegro de que
se produzcan estas risas porque po-
nen de manifies to la ignorancia de
los señores Diputados ••

El señor PRESIDENTE:Continúe,
señor Alvarez-Cascos. Lleva usted
ya cuarenta minutos, por favor, con-
tinúe.

El señor ALVAREZ-CASCOSFERNAN-
DEZ: En este ambiente, en este am-
biente de pánico, los cursos sindi-
cales impartidos el pasado año a lo
largo y ancho de Asturias por fun-
cionarios investidos de una conside-
raci6n equiparable a la de Comisa-
rios políticos -cursos organizados
en nombre de UGT-, han rendido sus-
tanciosos frutos traducidos en afi-
liaciones a la UGT. Afiliaciones 10-

Segundo fascículo
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gradas bajo indiscutible presi6n la-
boral y no en un ambiente de liber-
tad como exige la democracia y ga-
rantiza nuestra Constituci6n.

Entre tanto, nuestro sector
agrario camina sin rumbo, divorcia-
do totalmente con los planes de la
agricultura de la ComunidadEcon6mi-
ca Europea; empobreciéndose mAs y
mAscada año; sin esperanzas Y abo-
cado a una situaci6n pr6xima al
caos, tras nuestra entrada en el
Mercado Común.

Se camina a pasos agigantados
hacia una poHtica "limosnera", des-
tinada a la caza del voto campesi-
no, mAsque a una po11tica que per-
mita a nuestra agricultura competir
con las europeas.

Las contradicciones en que in-
curre el Consejero de Agricultura
son monumentales. Unas veces se ma-
nifiestan inundando el campo de con-
signas contradictorias; otras ve-
ces, quedan recogidas en las pAgi-
nas de los medios informativos.
As1, en el mes de junio pasado pre-
senta el diario francés "Le Monde",
una situaci6n ca6tica del campo as-
turiano; y el 1 de julio, en una ce-
na-coloquio en Oviedo, adopta una
posici6n optimista sobre la entrada
de España en la CEE, Y asegura que
a medio plazo Asturias va a salir
beneficiada con este ingreso.

Frente a la necesidad de un
Plan agrario bien diseñado, el Con-
se jero, en la el tada cena-coloquio,
se declar6 partidario de seguir ac-
tuaciones puntuales, hacer una ver-
dadera po11tica de ajustes. AtrAs
quedaban los grandes objetivos tra-
zados en su comparecencia hace dos
años ante la Comisi6n de Agricultu-
ra de es ta Junta General, y que,
brevemente, me voy a permitir repa-
sar.

Primero. Aumentar el grado de
asociacionismo agrario. En los apo-
yos a nuevas cooperativas prima la
afinidad po11tica y sindical, sobre
la capacitaci6n. Por eso, las úni-
cas cooperativas que funcionan si-
guen siendo las de la etapa ante-
rior.

Segundo. Racionalizaci6n de
las explotaciones. Cada año se con-
centran menos hectAreas de terreno.
Se da prioridad a la transformaci6n
en praderas de terrenos marginales,
antes de abordar la mejora del ren-
dimiento de nuestras praderas natu-
rales; hoy aproximadamente al 30%
de capacidad, según los técnicos, y
que podr1a mejorarse mediante una
adecuada po11tica de fertilizantes.

Tercero. Estimular la diversi-
ficaci6n de producciones. Aparte de
hablar de la grosella, la zarzamora
y el arAndano, poco o nada se ha he-
cho; mAsbien, están desapareciendo
los cultivos tradicionales, como el
manzano de sidra o la patata; salvo
la leche, cuya comercializaci6n se
debe desde hace años al propio sec-
tor de industrias lácteas. Salvo és-
te, los campesinos se ven Y se de-
sean para vender sus productos. Se
fomentan con subvenciones productos
sin futuro por falta de canales co-
merciales, a cuya creaci6n, señor
Consejero, nadie atiende. No produ-
cimos las carnes de más consumo, el
pollo y el cerdo, por ejemplo.

Cuarto. Creacci6n de un sector
regional agro-industrial. Algún d1a
hablaremos en esta Junta del Plan
indicativo de mataderos. Ciento cin-
cuenta mil terneros de tres semanas
salen de Asturias todos los años;
la soluci6n se busca ahora -según
se ha dicho recientemente- con los
Kibutzim y el turismo verde.

y quinto. po11tica de forma-
ci6n y asesoramiento de nuestros
campesinos. Baste señalar que se
han cerrado todas las Escuelas de
Capacitaci6n Agraria, alguna inaugu-
rada no hace mucho por Su Majestad
el Rey, en Arriondas.

y as1 están las cosas en
nuestra agricultura. Y todo ello a
pesar de que nunca se hab1an asigna-
do presupuestos tan elevados al ser-
vicio del campo asturiano. Pero se
derrocha a manos llenas.

Si se preguntase a los 300.000
as turianos que vi ven del campo,
¿qué pasada •• ? -yo no he dicho que
vayan a su Cartera, señor Consejero-
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¿qué pasaría si desapareciera la ac-
tual Consejería de Agricultura? La
mayoría respondería, sin duda, que
no ocurriría nada, y que se entera-
rían muy pocos, únicamente los bene-
ficiarios de las limosnas -para en-
tendernos-.

El señor PRESIDENTE: Señor Al-
varez-Cascos, por favor, un minuto.

El señor ALVAREZ-CASCOS FERNAN-
DEZ: Concluyo, señor Presidete.

Se agota el tiempo y debo con-
cluir.

La exposici6n anterior ofrece
razones más que justificadas para
valorar negativamente el conjunto
de su acci6n de gobierno.

En consecuencia, hay motivos
fundados para presentar una moci6n
de censura, al amparo del artículo
35 del Estatuto de Autonomía. Pero
el Grupo Popular, un~nimemente, con
el mejor espíritu constructico, ha
preferido brindarle una nueva opor-
tunidad de rehacer su Gobierno.

El señor PRESIDENTE: Por fa-
vor, silencio.

El señor ALVAREZ-CASCOS FERNAN-
DEZ: Muchas gracia, señor Presiden-
te.

Una nueva oportunidad de reha-
cer su Gobierno, y emprender una
nueva política de defensa de los in-
tereses y soluci6n de las necesida-
des de Asturias. Y para ello, el
Grupo Popular someter~ a la conside-
raci6n de la ~mara cinco mociones
de reprobaci6n de la gesti6n reali-
zada por los Consejeros de Economía
y Hacienda, Sanidad, Cultura, Agri-
cultura y Pesca, e Industria. De es-
te modo, señor Presidente, nos per-
mitimos aconsejarle sobre la necesi-
dad de introducir cambios en la com-
posici6n de su Consejo de Gobierno,
con la esperanza, que un nuevo equi-
po, con renovadas energías, resulte

capaz de enmendar los errores aquí
señalados; y permita abrir un hori-
zonte de ilusi6n en la política au-
ton6mica del Principado.

He dejado para el final una re-
flexi6n importante: Su Señoría cla-
sific6 ayer a los individuos en dos
categorías, los que se afirman a
fuerza de trabajo, y los que se
afirman protestando, creo que omi-
ti6, señor Presidente, un tercer gé-
nero, generosamente representado en-
tre la sociedad española, entre la
sociedad asturiana y, particularmen-
te, entre su clase política dirigen-
te, "los que doblados, adulan". Son
los que prefieren vivir el presente
a la sombra del poder; los que gus-
tan de criticar siempre a todo pasa-
do; los que huyen del futuro porque
lo temen. Es una vieja tentaci6n,
la adulaci6n, común a todos los pe-
ríodos en que se presume la perpe-
tuaci6n en el poder. Es por lo tan-
to, señor Presidente, su problema y
el de su Grupo.

Muchas gracias.
(Aplausos.)

El señor PRESIDENTE: Muchas
gracias, señor Alvarez-Cascos.

Señor Presidente del Principa-
do, si desea intervenir tiene usted
la palabra.

El señor PRESIDENTE DEL CONSE-
JO DE GOBIERNO (De Silva y Cienfue-
gos-Jovellanos): Yo anuncio, señor
Presidente, señoras y señores Dipu-
tados, que recibo el conjunto de in-
vectivas del Portavoz de la oposi-
ci6n, con buen humor; y pido a Sus
Señorías que reine, entre Sus Seño-
rías, el buen humor, especialmente,
Señorías del Grupo Socialista, por-
que con esta oposici6n tenemos po-
der para rato.
(Risas).

y es importante, Señorías, te-
ner poder para rato. Y no es impor-
tante para nosotros, que hemos lu-
chado por la democracia cuando no
sabíamos si con ella iba a llegar
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el poder a los socialistas, sabía-
mos solamente que iba a llegar el
poder al pueblo; pero es importante
ahora, que los socialistas estén en
el poder, por la misma raz6n por la
que era importante conquistar la de-
mocracia, porque el pueblo no se me-
rece que esta oposici6n esté en el
poder. Y yo lo digo con el mayor
respeto compatible con la literali-
dad de mi expresi6n. ¡No me dirá,
seffor Alvarez-Cascos, que le desca-
lifico!, respondo, de una manera
muy prudente, a su glosario de gra-
tuidades y descalificaciones,donde
ha entreverado toda clase de aspec-
tos personales. Y tengo que respon-
der a algunos de ellos. Y no he si-
do yo el que ha entrado en aspectos
personales, pero no puedo consentir
que Su Sefforía siga proyectando una
serie de imágenes rotundamente fal-
sas que persiguen únicamente la ero-
si6n personal de que en estos momen-
tos, para bien o para mal, intenta
representar a todos los asturianos.

Hoyes la Luna, la poesía •••
Ayer, en 'ius declaraciones a TV,
supongo que se habrá resuelto el
problema, 'seffor Presidente, porque
doy por supuesto, que si no el se-
ffor Alvarez-Cascos no habría tomado
el es trad~- •••

El seffor PRESIDENTE:Continúe,
seffor Presidente. Sí, está resuelto.

El seffor PRESIDENTEDELCONSE-
JO DE GOBIERNO(De Silva y Cienfue-
gos-Jovellanos): Ayer, en sus decla-
raciones a TV, después de mi inter-
venci6n, era: el coche oficial, el
Palacio -en el que se supone que vi-
vo-; hoy ha vuelto a hablar del co-
che, del Palacio, de que gano más
que toda esta Cámara. Y yo creo que
la opini6n pública, porque Sus Seffo-
rías ya 'lo saben, se merecen que
les dé alguna explicaci6n de todas
estas cosas.

Seffores asturianos -los seffo-
res parlamentarios ya lo saben- yo
soy un ciudadano de Asturias y al

mismo tiempo soy Presidente del
principado.

Como ciudadano de Asturias, mi
vida es exactamente igual que la
que llevaba antes de ejercer esta
magistratura regional, exactamente
la misma. Vivo en la misma vivien-
da, que mide 80 metros cuadrados; y
me gustaría tener una vivienda más
amplia. Mis hijos se educan en un
instituto, excepto la menor, que se
educa en un colegio por el que pago
unas 5.000 pesetas al mes. Tengo el
mismo coche que tuve siempre, que
tiene cinco affos y que funciona muy
bien, y además, es de marca nacio-
nal. Hago la misma vida de siempre.
Para todo lo que significa mi com-
portamiento privado, jamás he hecho
uso de cualquier clase de bien pú-
blico. Y ésa es mi vida, seffor re-
presentante de la oposici6n, mi vi-
da privada; y en mi vida privada
además escribo poesías, yeso me pa-
rece que no es algo por lo que haya
que descalificar a un político. Yo
creo que urge el que se produzca
una seria protesta de la Asociaci6n
Profesional de Escritores, porque
un poeta puede también dedicarse a
la política. Yo aquí trabajo doce,
catorce horas, y Su Sefforía trabaja-
rá algo, supongo, también, no lo
discuto; yo trabajo mucho aquí, mi
entrega es total; pero para bien O'

para mal tengo alguna capacidad -se-
gún los críticos muy discutible,
por otra parte- para producir lite-
ratura, y me parece que eso no es
descalificatorio. Yo cuando sea un
ciudadano corriente, es decir, que
no tenga una responsabilidad insti-
tucional, me gustaría tener un Pre-
sidente que, además de trabajar por
su regi6n y de no hacerlo rematada-
mente mal, tenga la sensibilidad pa-
ra comprender otras muchas cosas
que tienen que ver con la literatu-
ra. Para Su Sefforía eso es descali-
ficatorio; yo quiero decirle que su
postura -y utilizando la palabra
exacta del diccionario, que no es
peyorativa- su postura es una mani-
festaci6n de incultura, de zafie-
dad, y no s6lo eso, sino de despre-
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cio hacia las decenas de miles de
asturianos que en su casa escriben
poesía; y alguno de los representan-
tes que están sentados en esos esca-
ños también.

Por tanto, mi vida privada es
la que siempre fue; ahora bien, por-
que mi partido me propuso como can-
didato, y porque el pueblo asturia-
no así lo decidi6, soy Presidente
del Principado. Y como Presidente
del Principado tengo que preservar
la dignidad de mi representaci6n. Y
viajo en coche oficial como un al-
calde, pues sí; cuando estoy traba-
jando en esa representaci6n, y no
cuando no estoy trabajando en esa
representaci6n. y tengo un despa-
cho, pues tengo un despacho. Esta-
mos preparando un nuevo edificio
donde van a ir los Servicios admi-
nistrativos de Presidencia, los Ser-
vicios administrativos de Hacienda
y Economía, y mi despacho que, por
cierto, va a ser más pequeño que el
que tengo en estos momentos; pero
en conjunto, va a ser mucho más fun-
cional; y a mí me parece que si Su
Señoría dice que le gusta la autono-
mía, debería parecerle bien que la
autonomía estuviera en un edificio
digno, donde el Ejecutivo esté en
otro sitio distinto del Legislativo.

y en fin, gano, pues lo que
los Presupuestos han decidido que
gane; que más o menos es la banda
inferior de lo que gana cualquier
Presidente auton6mico de España, y
desde luego, la mitad de lo que ga-
na la mayor parte de los Presiden-
tes auton6micos de derecha. Y menos
que Su Señoría, 1caramba! Gano me-
nos que Su Señoría, podemos compa-
rar el talonario, gano menos que Su
Señoría, y me parece bien; Su Seño-
ría es un Senador del Reino, ¡nada
menos! (Risas). Pero gano menos que
Su Señoría, sin contar lo que gane
como Senador, las dietas que cobre
de aquí y las que cobre en el Ayun-
tamiento de Gij6n -que supongo que
las cobra-; pero gano menos que Su
Señoría.

y estas cosas, yo creo que no
deben interesar a la gente, pero es

que Su Señoría las provoca cuando
insistentemente las saca a colaci6n.

El señor PRESIDENTE:Silencio,
por favor.

El señor PRESIDENTEDELCONSE-
JO DE GOBIERNO(De Silva y Cienfue-
gos-Jovellanos): Dicho lo cual, to-
davía no vamos a entrar en lo que
justifica este debate, porque Su Se-
ñoría no ha querido, porque ha toca-
do otros temas que no tienen nada
que ver. Y yo no digo que Su Seño-
ría haya estado en la Luna, pero no
a estado en la Tierra.

Su Seí'ioría, durante la primera
parte, ha sido un "objeto volador
no identificado", con relaci6n a es-
te debate, porque ha tratado de co-
sas que no tienen nada que ver con
este debate.

El señor PRESIDENTE:Señor Pre-
sidente, por favor, también le pido
a usted que guarde la cortesía par-
lamentaria, sobre lo dicho de "ese
objeto no identificado •••• "

El señor PRESIDENTEDEL CONSE-
JO DE GOBIERNO(De Silva y Cienfue-
gos-Jovellanos): Sí, señor Presiden-
te.

Es un sujeto no volador, per-
fectamente identificado. (Murmu-
llos) •

Pero en cada una de las cosas
siempre hay una herida que es la
que duele, porque ha dicho que es te
es un Parlamento despilfarrador.
¡Bueno!, decir que este es un Parla-
mento despil farrador ••• , señor re-
presentate de la oposici6n, visite
otros Parlamentos. Este es el Parla-
mento más austero de España, senci-
llamente. y no me corresponde a mí
hacer esa defensa, debieran de ha-
cerla ustedes que forman parte de
ese mismo Parlamento. Que yo la ver-
dad es que en esa primera interven-
ci6n, bien, primero fue la sorpre-
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5a, porque ese es un asunto que tie-
ne que discutir en la Junta de Por-
tavoces o en la Mesa de es ta Cáma-
ra, no aquí. ¿Por qu€?, porque noso-
tros en los Presupuestos ponemos lo
que la Mesa o la Junta de Portavo-
ces nos dicen que hay que poner; si
la Mesa o la Junta de Portavoces
nos dicen: hay que poner más dinero
para esta Cámara, ponemos más dine-
ro para esta Cámara; si nos dice:
hay que poner menos dinero para es-
ta Cámara, ponemos menos dinero pa-
ra esta Cámara. ¿Por qué?, porque
los Presupuestos los aprueba esta
Cámara. iPara que vamos a tomarnos
la molestia en rectificar algo que
luego la Cámara puede rectificar!
Lo aceptamos sin rechistar. Por tan-
to, tiene que plantear ese tema en
otro foro.

Pero llegamos al final de to-
do, a la herida que es el aumento
de las dietas, 1caramba! Entonces,
Su Sellaría cree que hay que aumen-
tar las dietas, y yo no entro en
ese tema, no doy mi opini6n sobre
ese tema porque no me corresponde.
Pero quede bien claro que toda esa
larga excursi6n previa tiene un cen-
tro de atenci6n, que es el que aca-
bo de referir.

y a nosotros el Parlamento nos
gusta y nos gust6 siempre, y lo de-
fendimos. Y en su Partido, sellar re-
presentante de la oposici6n, hay
conspicuos representantes que de-
cían que Asturias no tenía que te-
.ner Parlamento, y se lo puedo demos-
trar; y no hay uno s610 de mi Parti-
do, que. no haya defendido un Parla-
mento para Asturias. Y estamos
abiertos, y todavía hace pocos me-
ses hubo una proposici6n que apoya-
mos, para que haya más debates, ¿c6-
mo no vamos a estar abiertos?, ¿qu€
podemos temer de los debates más
que el esclarecimiento de cosas? Y
contestamos a todo lo que nos pre-
guntan. Y si tienen poco dinamismo,
pregunten más Sus Sellarías.

Todavía sin poder entrar en el
verdadero debate, ha hecho referen-
cia a las relaciones de este Presi-
dente con el Partido en el que mili-

ta. Yo no tengo ningún empacho en
reconocer que soy un hombre de par-
tido, pero que soy un hombre de par-
tido porque creo que lo que mi Par-
tido defiende y representa es lo
que mejor conviene a los sectores
más des favorecidos de la sociedad,
a la sociedad en su conjunto, -por-
que la justicia conviene siempre a
la sociedad en su conjunto, aunque
perjudique a algunos-, y a Astu-
rias. Y soy un hombre de partido,
en la medida en que es una organiza-
ci6n que permite hacer justicia e
igualdad, y que ha luchado por la
libertad; y lo vaya seguir siendo.
En consecuencia, cualquier cosa que
Su Sellaría me diga en relaci6n con
mi cohesi6n con el Partido y las
personas que representan a mi Parti-
do, nunca mere~erá otra respuesta
que la que acabo de darle; y si me
apura, con los sindica tos le digo
cosas parecidas.

Yo trabaj€ siempre codo con co-
do con las organizaciones que repre-
sentan a los trabajadores; intento
hacer una política para todos, pero
nunca he ocultado que ese "para to-
dos" tiene siempre un acento hacia
los sectores menos favorecidos de
la sociedad, que son, los trabajado-
res a los que representan los sindi-
catos.

Dicho lo cual, podemos empezar
a hablar de lo que nos ocupa, de lo
que debiera ocuparnos, y de lo que
nos distrajo el pr6logo -iba a de-
cir impertinente, en el sentido de
no pertinente-, el pr610go extempo-
ráneo, está fuera de tiempo, podría
estar en otro tiempo parlamentario
distinto de Su Sellaría.

Ha empezado haciendo el clási-
co reproche. Su Sellaría no ha sido
original; tampoco lo esperaba. El
sucursalismo, que vamos a remolque
de la Administraci6n Central; y po-
ne ejemplos, y toca varios temas en
los que el elemento común para Su
Sellaría es el sucursalismo.

Vamos a examinar esos temas.
Esos temas han sido: sucursalismo
en la aceptaci6n de un r€gimen fi-
nanciero; sucursalismo en la adhe-
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si6n a la Comunidad Econ6mica Euro-
pea; sucursalismo en otros temas co-
mo, el gas natural, Ensidesa, o la
inexistencia de nuevas competencias.
Voy a intentar darle una respuesta
en el mismo terreno que Su Señorfa
ha elegido. En el tema de financia-
ci6n ha habido ya un debate sufi-
cientemente expresivo como para que
todo el mundo haya quedado ilustra-
do. Su Señorfa ha insistido única-
mente en un tema, ¿qu¡; pasa aquf?,
¿qu¡; el año pasado ustedes conside-
raban que el porcentaje era un sis-
tema de financiaci6n bueno, y este
año consideran que el porcentaje es
un sis tema de financiaci6n malo, y
hay que elegir el de cesi6n de tri-
butos? Pues pasa, sencillamente,
que el año pasado el porcentaje era
bueno, y este año, el porcentaje es
malo. Asf de sencillo. Y el elemen-
to rector de toda nuestra polftica
en este campo es buscar aqu¡;lla que
nos permita tener más dinero para
llevar a cabo realizaciones. El año
pasado lo que nos permitfa tener
más dinero para llevar a cabo reali-
zaciones, era el porcentaje; este
año lo que nos permite tener más di-
nero para llevar a cabo realizacio-
nes, es la cesi6n de tributos. El
año pasado optamos por el porcenta-
je, este año aceptamos la cesi6n de
tributos. Con algunos pies forza-
dos, porque el año pasado no hubie-
ra sido posible la cesi6n fácilmen-
te, a no ser que se desgajase algu-
no de los tributos. Y, ¿por qu¡; era
bueno el año pasado y malo ¡;ste?,
pues porque el porcentaje -para que
todo el mundo lo sepa- es eso, un
porcentaje, una fracci6n sobre los
ingresos previstos por el Estado a
trav¡;s de la recaudaci6n de los im-
puestos. Y el año pasado la previ-
si6n era muy alta, veintitantos por
ciento -creo recordar-, y este año
la previsi6n es muy baja, en torno
al diez por ciento, aproximadamen-
te; entonces, el porcentaje era bue-
no el año pasado, porque iba sobre
una magnitud, grande; y es malo es-
te año porque va sobre una magnitud
pequeña. Pero eso debe gustarles a

Sus Señorfas, el que haya una previ-
si6n de recaudaci6n de impuestos
más pequeña, estoy seguro de que
llenará de gozo a toda su clientela.

De todas formas, yo en este
punto quiero insistir en lo que ya
dije, lo importante es conseguir
ese aumento del 15%de inversi6n.

Pero, es muy curioso que para
el Portavoz del Grupo popular ¡;se
no es el tema. Son sus palabras,
las tengo entrecomilladas, porque
me produjeron un impacto dial¡;ctico
absoluto. Que cuando hablamos de fi-
nanciaci6n para hacer inversiones,
me diga que el que podamos o no ha-
cer las inversiones con la financia-
ci6n que aceptamos, no es el tema,
quiere decir que para Su Señorfa el
tema es otro. Si el tema no son las
inversiones que pueden o no pueden
hacerse, quiere decir que el tema
es otro. Y es que yo creo que, efec-
tivamente, para Su Señorfa el tema
es otro. Para Su Señorfa el tema
es, c6mo provocar un enfrentamiento
entre Asturias y el Estado. Le im-
porta poco que invirtamos mucho o
invirtamos poco; que hagamos muchas
carreteras o pocas; centros de sa-
lud o no podamos hacerlos; no le im-
porta, ya lo ha dicho, .•¡;se no es
el tema". El tema es que protes te-
mas, que nos pongamos al frente de
un hostigamiento contra el Gobierno
de la Naci6n, porque está clara la
estrategia, y la estrategia es divi-
dir. La estrategia de nuestra oposi-
ci6n no es ofrecer una alternativa
para convencer a los españoles, o a
las asturianos, la estrategia de
nuestra oposici6n es dividir, divi-
dir al Gobierno con respecto al Par-
lamento, porque el Gobierno maltra-
ta al Parlamento, dividir al Gobier-
no con respecto al partido y a los
Sindicatos de la familia socialis-
ta, porque hay una relaci6n que no
le gusta, entre el Gobierno y el
partido y los sindicatos socialis-
tas, dividir al Gobierno Regional
con el Estado, dividir al Gobierno
con los ayuntamientos, dividir, di-
vidir' dividir. La estrategia es di-
vidir. Yeso es para Su Se!lorfa el
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tema, y yo quiero decir1e s610, que
me parece que es una estrategia po-
co patri6tica, nada más, es una es-
trategia poco patri6tica de someti-
miento de la soluci6n real de los
problemas a los intereses, puramen-
te de conquista del poder del Parti-
do del que Su Señoría forma parte.

Pasa algo parecido, porque la
estrategia es la misma, hay un hilo
conductor a 10 largo de toda su in-
tervenci6n, la estrategia es
siempre la misma, pasa algo pareci-
do con el tema de la adhesi6n a las
Comunidades Europeas.

Nosotros veíamos que había
tres temas importantes: un tema
era, que pudi~ramos seguir adelante
con nuestro proyecto y nuestro pro-
grama siderúrgico; un segundo tema
era, que no fu~ramos muy damnifica-
dos en el campo; un tercer tema
era, conseguir disfrutar de los be-
neficios de los Fondos de Desarro-
llo Regional. Esos son los temas
que no importaban, porque son los
temas que influyen en el bienestar
de los asturianos.

En la siderurgia ha habido un
resultado satisfactorio. Podemos se-
guir adelante con el plan de inver-
siones que antes no podíamos, nos
toleran la capacidad siderurgia en
Ensidesa, que no estaba en princi-
pio tolerada, y no crea que ha sido
fácil y no quiero hacer referencia
a nuestra política para conseguir
que estas cosas salieran adelante,
pero ha existido, señor representan-
te de la oposici6n, ha sido una po-
lítica discreta, porque la negocia-
ci6n la hace el Estado con la Comu-
nidad Econ6mica Europea, pero no he-
mos sido ajenos ni inocentes en un
resultado positivo en re1aci6n con
nuestra siderurgia, básicamente po-
sitivo.

El tema del campo no ha sido
bueno, no ha sido bueno por qu~,
por la apertura del mercado, no,
ese es un tema relativamente menor.
La apertura del mercado a productos
lácteos pues será, en los cuatro
años de un 4% aproximadamente -el
Consejero de Agricultura pues asien-

te, debe ser que estoy dici~ndo10
bien-o

El tema de los productos cárni-
cos es un grado de apertura tambi~n
pequeño.

¿Por qu~ no es bueno?, porque
aunque tengamos cuatro años y luego
haya una Comisi6n para hacer el se-
guimiento de c6mo van las cosas,
partimos de una estructura rural
muy mala, pero que no la hemos he-
cho nosotros, pues la han precipita-
do d~cadas de caciquismo y que aho-
ra estamos empezando a rectificar,
pero actuando sobre una estructura
que es muy reacia al cambio y en la
que es muy difícil tratar de ir in-
corporando todas las novedades.

Si la cosa no sale bien en el
campo, lo que había que hacer era
tomar medidas aquí y tratar de obte-
ner ayudas del Estado y del FEDER,
es decir, el problema tercero, el
de tener acceso a las ayudas euro-
peas, pasaba a ser más importante
en la medida en que en el campo he-
mos salido no bien parados, inmedia-
tamente pusimos en marcha un meca-
nismo de concertaci6n, ese mecanis-
mo de concertaci6n fue discutido
con los inter10cutores sociales y
está en un papel en el que están
las firmas del Sindicato Agrario
que más o menos se indentifica con
posturas más progresivas en el en-
tendimiento de la gente y, del otro
Sindicato Agrario con el que parece
que se identifican más Sus Seño-
rías, y es tá además la firma de los
empresarios industriales, y está la
firma de la Consejería de Agricultu-
ra. Es decir, despu~s de discutir10
se ha visto que 10 que se podía ha-
cer era es to, y hemos decicido ha-
cer10 y tan a toda prisa que algu-
nas de las medidas ya se es tán po-
niendo en marcha o proyec tando, y
figurarán en los Presupuestos para
1986.

Es decir, nuestra respuesta ha
sido fulminante, hubo una negocia-
ci6n algo peor de la que pensábamos
y hemos puesto en marcha un Progra-
ma más intensivo de los que hasta
ese momento llevábamos rea1izsndo.
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los resultados,
es tán ahl y se-

Pero de todas forma, sigue siendo
muy importante el contar con las
ayudas del FEDER. El problema está
en que Asturias no es una Regi6n
subdesarrollada, aunque tenga zonas
subdesarrolladas, es decir, en tér-
mino de renta, pues, en la raya,
ahora es tá ligeramente por encima.
y ha habido que negociar mucho, y
ha habido que negociar mucho y lle-
vamos mucho tiempo negociando para
que el Gobierno asuma que Asturias
sea una Regi6n asistida por la Comu-
nidad Econ6mica Europea, que es
realmente decisivo para poder hacer
muchas cosas, para modernizar el
campo, para pegar un fuerte estir6n
de desarrollo en las cuencas mine-
ras, para sacar adelante el conjun-
to de la Regi6n. Y esta maffana, he-
mos recibido un telex que dice, -no
lo hemos recibido esta maffana por-
que hubiera este debate hoy, sino
sencillamente porque el acuerdo fue
de ayer- que dice que hay seis pa-
quetes de regiones que disfrutrarán
de las ayudas: Uno, el de Comunida-
des Aut6nomas o provincias con un
producto por habitante inferior a
la media nacional. No estamos en es-
tos momentos por debajo de la media
nacional, según los indicadores ma-
nejados y, en consecuencia, están
s6lo los que están por debajo; pero
el segundo ya dice: Zonas de Urgen-
te Reindustrializaci6n no incluidas
en las anteriores, y figura Astu-
rias; y el tercero, dice -y esto es
importantlsimo- zonas que se verán
desafavorablemente afectadas por la
adhesi6n, dice: Asturias y Canta-
bria, excluida Santander.

Por. tanto, el tercer objetivo
estamos empezando a cubrirlo, hace
falta que la ComunidadEcon6mica Eu-
ropea acepte esta propuesta del Go-
bierno, pero esto ya está aqul, es-
to ya está aqul, como resultado de
un conjunto de presiones discretas
y de una polltica de avenencia en
general.

Mldannos por
que los resultados
guirán viniendo.

Y, en todo caso, si se ha nego-

ciado mal para Asturias, se habrá
negociado también mal para Canta-
bria, o se habrá negociado también
mal para Galicia. ¿Tienen una situa-
ción más favorable por haber levan-
tado una bandera o haber levantado
un grito? ¿Tienen una situaci6n más
favorable? Pues dlganme una sola pe-
seta de situación más favorable.
Cantabria, queda excluida Santan-
der, y Asturias, queda excluida la
ZUR, pero porque va incluida antes
en la ZUR.

Por tanto, estas cosas de las
pollticas de gestos hay que medir-
las muy bien, los gestos cuestan di-
nero, si el problema es ese, es que
cuando habla un Gobierno débil en
el Estado, los gestos daban lugar a
que se ganase dinero, pero cuando
hay un Gobierno fuerte en el Esta-
do, y me parece que es una bendi-
ción para todos, el que haya un Go-
bierno fuerte en el Estado, cuando
hay un Gobierno fuerte en el Esta-
do, los gestos cuestan dinero, y el
que recurre al gesto, pues, no ob-
tiene el resultado que mejor convie-
ne a la colee ti vidad, respec to de
la que es responsable.

Y esto de estar en la Presiden-
cia de una Comunidad Autónoma, se-
ffor Alvarez-Cascos, es muy duro y
muy diflcil y hay que hacer muchas
cosas, todas buenas, para tratar de
llevar adelante las negociaciones.

Tercer tema, en el que ha mez-
clado el asunto del sucursalismo,
el del gas natural.

El gas natural, no va a tener
consumo t~rmico, por tanto, no va a
competir con el carbón con fines
térmicos, no va a competir básica-
mente tampoco con el carb6n que hoy
se utilice para fines domésticos,
que es muy poco; y sin embargo va a
permitir dos cosas muy importantes:
la primera, alimentar Ensidesa y
dar lugar a que el gas mucho más no-
ble que producen los hornos de Ensi-
desa, sea destinado para fines qul-
micos. Lo que nos jugamos es la in-
fraestructura de abastecimiento pa-
ra una buena industria qulmica en
Asturias, y esto lo sabe todo el
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mundo que ha hecho un es fuerzo por
enterarse.

y lo segundo, el gas natural
es hoy uno de los primeros factores
de 10calizaci6n de empresas y, haga
Su Señoría un recorrido por empre-
sas de tecnología avanzada, yo le
aseguro que cuando muchas empresas
dudan entre instalarse o no en Astu-
rias, la segunda cosa que preguntan
es: ¿hay gas?, Y yo no quiero asu-
mir la responsabilidad de haber de-
jado a Asturias fuera de la cobertu-
ra de gas, y sabe Su Señoría que
ese es un tema por el que venimos
luchando hace mucho tiempo, junto
con otros muchos sectores de Astu-
rias, mucho antes de que se llegase
al acuerdo con Argelia.

El tema de Ensidesa. Hubo una
discriminaci6n en el reparto de cuo-
tas que yo siempre denuncié y que
yo siempre denuncié, entre otros lu-
gares, en la Comisi6n de Reestructu-
raci6n de la Siderurgia; ahora s6lo
ahora se está renegociando ese re-
parto de cuotas y la soluci6n va a
ser, en todo caso, más favorable pa-
ra Ensidesa que la si tuaci6n ante-
rior; ahora, con este Gobierno.

No compare la situaci6n de En-
sidesa con la de Altos Hornos de
Vizcaya. Las obras de Ensidesa son
de otra naturaleza, el tipo de in-
versiones son de otro carácter, no
tienen nada que ver una cosa con la
otra. En todo caso, sabe Su Señoría
que fue la iniciativa de este Go-
bierno la que permiti6: Uno, desblo-
quear unas inversiones que estaban
bloqueadas. Y dos, tratar de recupe-
rar una parte del tiempo perdido,
hasta el punto de que sobre el ca-
lendario inicial de Ensidesa, se re-
cuperaron seis meses a raíz de la
propuesta que le hicimos al Institu-
to Nacional de Industria y al Minis-
tro de Industria.

y termina con el asunto de las
nuevas competencias, de que por qué
no asumimos nuevas competencias,
que eso parece una bandera que tar-
díamente levantan y agitan. Y yo
quiero decirle sobre esto, dos co-
sas: La primera es, qué es lo que

se pretende con esa actitud que tan-
to Su Señoría como los representan-
tes del Grupo Comunista mantienen.
Por un lado, piden que elevemos el
techo, sabiendo que no hay -estií en
el Diario de Sesiones, Señoría- sa-
biendo que no hay financiaci6n en
estos momentos ••.

El señor PRESIDENTE: por
favor, no dialoguen.

El señor PRESIDENTEDELCONSE-
JO DE GOBIERNO(De Silva y Cienfue-
gos-Jovellanos): Porque el sistema
definitivo no está establecido. Por
el otro, piden que aumentemos ahora
el sistema de financiaci6n; nos pi-
den dos enfrentamientos, y nosotros
decimos: vamos a luchar por un buen
sistema de financiaci6n y después
aumentaremos el techo. Ustedes nos
piden: aumentemos ahora el techo
competencial y vamos a luchar para
consegui r miís financiaci6n, y yo me
puse a pensar sobre esta actitud y
valoré la posibilidad de que respon-
diera realmente al interés por el
servicio público, pero llegué a la
consecuencia de que no, si lo que
piden es que tengamos competencias
sin dinero para gestionarlas hasta
que no haya sistema definitivo,
esas competencias serán peor gestio-
nadas, es evidente, y esto está ocu-
rriendo en otras Comunidades Aut6no-
mas; y llegué a la consecuencia de
que una vez más, lo que Su Señoría
y su Grupo hace es tra tar de buscar
un enfrentamiento sostenido entre
la autonomía y el Estado, aunque
sea a costa de un deterioro de los
servicios porque no haya todavía un
sistema de financiaci6n definitivo.

Termino con este asunto del su-
cursalismo. Yo creo que hay dos ti-
pos de sucursalismo: hay un sucursa-
lismo en el que no caemos, pero Su
Señoría cree que sí, que es el su-
cursalismo de Madrid, y hay otro su-
cursalismo que prolifera de una for-
ma abundante, que es el sucursalis-
mo que yo llamo imitativo. Consiste
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en levantar las voz cuando las Comu-
nidades grandes la levantan.

El caso financiero es particu-
lar, este sistema financiero a
quien perjudica es sobre todo a Ca-
taluña, Andalucía, o a quien menos
beneficia, o como quiera Su Señoría
llamarlo, pero es evidente que
quien tiene más fondo le afecta más
la reducci6n, o quien tiene m§s com-
petencias expansivas, le afecta más
la austeridad.

Afecta sobre todo a las autono-
mías grandes, y se supone que como
las autonomías grandes levantan
esa bandera, nosotros tenemos que
ir detrás de ella. Yo creo que ese
es un fen6meno curioso de sucursa-
lismo, no de Madrid, sino de otros
grandes, de seguidismo, no de Ma-
drid, sino de otras Comunidades Au-
t6nomas.

Si van a Bruselas a hacer un
poco el ridículo mientras se supone
que negocian con la ComunidadEcon6-
mica Europea, hay que ir a Bruselas
a negociar con la ComunidadEcon6mi-
ca Europea; la Comunidad Econ6mica
Europea no negocia más que con el
Estado. Si se meten en tal o cual
programas, si hacen talo cual des-
plante, todo el mundo tiene que ha-
cer un desplante, y yo aquí estoy
decidido a que esto sea una autono-
mía. Es decir, que hagamos la polí-
tica que conviene a nuestra Regi6n,
tratando de que engrane con la del
Estado, pero que no sea una políti-
ca seguidista, respecto de otras Co-
munidades Aut6nomas.

Y, en fin, yo creo que esa re-
beldía sistem§tica de Comunidades
Aut6nomas frente al Estado, es la
enfermedad adolescente de la autono-
mía, y es igual que la afirmaci6n,
bajo forma de protesta o rebeldía
de lo j6venes, es una forma de afir-
maci6n adolescente, y yo aunque Su
Señoría pueda agitar esa bandera y
encuentre algunas gentes que vayan
detr§s de ella, y aunque sea un po-
co menos popular, yo reivindico pa-
ra Asturias el derecho a la madurez
auton6mica.

En el tema del empleo me rati-

fico en todo lo que dije, no sé si
mostrarle otra vez el gráfico, por-
que es bastante expresivo, pero es
curioso que implícitamente reconoz-
ca que dentro de lo poco que pode-
mos hacer y del pequeño margen de
movimiento, no lo estaremos hacien-
do tan mal, cuando ha tenido que re-
currir a un an§lisis de los compro-
misos a nivel nacional, y de la si-
tuaci6n a nivel nacional. Bueno.
Esa fuga hacia el conjunto de la Na-
ci6n es una implícita manera de re-
conocer que aquí no lo estamos ha-
ciendo tan mal, como la fuga que an-
teriormente se produjo hacia los
Presupuestos Generales del Estado,
era una manera de reconocer que
aquí estábamos administrando bastan-
te bien.

Llegamos al tema de los instru-
mentos. Este tema de los instrumen-
tos a mí, también, le aseguro, que
me tiene consternado; me tiene cons-
ternado el que Sus Señorías estén
tan enceladas en es tos temas, por-
que están realmente enceladas.

Un Instituto de Fomento Regio-
nal, que constituy6 su Consejo de
Administraci6n hace poco más de un
año y su equipo técnico hace un
año, y que est§ desarrollando ese
Programa de creaci6n de empleos,
donde están dentro además, la mayor
parte de los principales empresa-
rios de Asturias, en su Consejo de
Administraci6n, es decir, se supone
que est§ toda la inteligencia crea-
dora de la Regi6n ahí.

Una Zona de Urgente Reindus-
trializaci6n, ¡Señoría!, que es la
primera de España en número de em-
presas creadas, o favorecidas -en
algún sitio est§ el papel, al res-
pecto- Pues mire, Su Señoría, la
ZURde Galicia, tiene 11 proyectos
presentados; la ZURde Cádiz, tiene
7 proyectos presentados; aprobados
en Comisi6n Gestora, quiero decir;
la ZURde Bilbao, tiene 5 proyectos
que va a examinar la Comisi6n Gesto-
ra pasado mañana, el lunes, perd6n,
ayer; Barcelona, todavía no abri6
su ventanilla y Madrid tiene 5 pro-
yectos aprobados, y Asturias ha
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aprobado 17 proyectos. Y esta es la
realidad.

En la ZURde Galicia participa
tambil!n la Administraci6n auton6mi-
ca. Lo estamos haciendo mejor que
allí donde Sus Sefiorías tienen res-
ponsabilidad política. Por qul! agre-
den, políticamente, de manera siste-
mática a estos instrumentos. Además
con contradicciones manifiestas,
porque en su Grupo, pues, en ocasio-
nes hay personas muy sensatas, y
cuando compareci6 el Presidente del
Instituto de Fomento Regional ante
la Comisi6n del Parlamento, compare-
ci6 por parte de su Grupo, el sefior
Fernández Suárez, que yo creo que
es Don Ricardo, que tiene experien-
cia en muchas cosas, y especialmen-
te en empresas. Y entonces, al fi-
nal de su intervenci6n dijo lo si-
guiente, dice: "Sí, yo no voy a en-
trar en detalles en cuanto a la mar-
cha general del Instituto y de las
otras Sociedades Operativas, por-
que, en definitiva, nosotros lo úni-
co que vamos a perseguir -perseguir
en el buen sentido de la palabra-,
es la cuenta de resultados". Es un
buen argumento, es decir, o esto
funciona o no funciona; o sirve pa-
ra lo que fue creado o no sirve. Y
dice: "yeso, hoy, es prematuro ha-
blar de ello, creo que nadie está
en condiciones de garantizar ni el
l!xito ni el fracaso de estos instru-
mentos creados, por lo tanto noso-
tros sí vamos a ir a esperar cuen-
tas de resultados simplemente, que
como todo el mundo sabe se producen
al final del ejercicio".

Bueno, pues esto, no se produ-
jo hace un afio, es ta declaraci6n es
del 30 de mayo y, en esa comparecen-
cia el Presidente del Instituto de
Fomento Regional, hab16 de 130 em-
pleos de los 400 comprometidos. Aho-
ra andan por los 340 aprobados y en-
tonces cuando uno se pone a pensar:
el 30 mayo con 130 empleos sobre
400, consideraban que era prematu-
ro, que nadie podía decir si tenía
l!xito o fracaso, y ahora que es ta-
mos a 27 de septiembre, con 350 em-
pleos creados, dicen que esto es un

fracaso. Eso no tiene coherencia,
eso no tiene coherencia y, enton-
ces, yo me puse a pensar. ¿Por qul!
estas actitudes de su Grupo con re-
laci6n a los intrumentos creados?,
y llegul! a la consecuencia de que
solamente hay una manera de resol-
ver esta contradicción, esta incohe-
rencia, y es que para Sus Sefiorías,
estos instrumentos son un instrumen-
to, pero no de creaci6n de empleo.
sino de hostigamiento y de intento
de descalificaci6n. Es decir, ponen
otra vez al servicio de su política
sectaria, partidista, de hostiga-
miento, unos instrumentos que pre-
tenden crear empleo en Asturias y
que Sus Sefiorías saben que necesi-
tan tener un buen clima para que
funcionen de manera efectiva.

Plan General de Carreteras. Va
un poco retrasado, estará en di-
ciembre, las carreteras van muy
bien, se están haciendo muchísimas,
sabe Su Sefioría que la planifica-
ci6n no tiene efectos mágicos, nun-
ca hubiera pensado que un represen-
tante del Grupo Popular considerase
que la buena o mala política en ma-
teria de carreteras, dependiera de
que hubiese un Plan, lo que hace
falta es tener dinero y una concep-
ci6n global, y el Plan se está rea-
lizando, es deslizante y todos sus
avances son los que es tán dando lu-
gar a la política que se está desa-
rrollando.

El asunto del bable, que yo
creo que lo ha tratado con displi-
cencia y con un cierto desprecio, y
a lo mejor estoy equivocado.

Bueno, pues en el tema del ba-
ble hay algunas cosas que están
ahí. Antes, hace tres aBos, toda As-
turias estaba con el letrero bable:
Bable n' es escueles. Ahora hay mu-
chas menos pintadas de este tipo, y
es porque este ha sido el Gobierno
que acabando con el verbalismo, ha
llevado el bable a las escuelas de
Asturias y, esto, sefior representan-
te de la oposici6n, cuando pase mu-
cho tiempo, se va a decir así, que
el afio pasado empezamossobre 6 cen-
tros, con una aceptaci6n enorme por
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parte de los escolares, y en zonas
muy claves de Asturias, especialmen-
te, en las cuencas mineras donde el
factor rural pesa mucho sobre la
conciencia de la gente, y el bable
es una lengua de raigambre rural, y
hemos contribuido a que mucho cien-
tos de escolares se reencuentren me-
jor con su his toria y con lo que
ellos son, y con su lengua. Y este
año hemo elevado el número de cen-
tros de 6 a 10, y hemos, por prime-
ra vez, metido en el tema al Minis-
terio, porque una parte de los nue-
vos profesores, pequeña todavía, la
paga el Ministerio, pero la paga
adem&s, diciendo que es una primera
fase, y adem&s en todos aquellos
centros donde haya un profesor sufi-
cientemente formado, y hemos hecho
unos cursos amplísimos para asegu-
rar esa formaci6n, y allí donde el
Consejo del propio centro lo deci-
da, habr& tambi~n enseñanza del ba-
ble. Y ese es un paso de gigante,
yo creo que es el paso que se pude
hablar cuando estamos tratando de
un asunto tan extraordinariamente
delicado, como es la reimplantaci6n
social de una lengua que estaba a
punto de agostarse. Yeso queda
ahí, y Su Señoría difícilmente pue-
de discutirlo.

En el tema de la sanidad. Yo
escuch~ todo lo que decía del Monte
Naranco, del Hospital General y no
encontr~ el hilo conductor, lo en-
contr~ al final, igual que en el te-
ma del Parlamento.

El hilo conductor es el temor
a que terminen los conciertos priva-
dos. Bueno, pues dig&moslo claramen-
te, a Su Señoría la buena o mala sa-
lud le importa poco, lo que le im-
porta es que terminen o no terminen
los conciertos privados.

En el tema de las viviendas.
Bueno, no es serio atribuir la mejo-
ra en la gesti6n y en la tramita-
ci6n de los acuerdos de la Comisi6n
de Urbanismo o de los expedientes
de viviendas de protecci6n oficial,
a que se construyan menos viviendas
pri vadas. En el año 84, fueron 4.
500 viviendas de protecci6n priva-

da, este año la previsi6n, que se
mover& poco, es de 5.000. Hay una
retracci6n de la demanda en los ni-
veles altos de renta, y una exigen-
cia de viviendas sociales, por eso
hemos basculado hacia una política
de viviendas sociales que triplica
la que se haya hecho en cualquier
otro momento anterior.

En el campo. ¿Qu~ quiere que
le diga a Su Señoría? No voy a en-
trar en los aspectos personales, ni
voy a entrar en el rosario de peque-
ñas an~cdotas que ha mencionado, lo
que quiero decirle es que hemos sen-
tado a todos los agentes sociales,
se han sentado a nuestra invita-
ci6n, y estaba presente tambi~n una
representaci6n de su Grupo, y del
Grupo Comunista, y los hemos senta-
do a discurrir qu~ es lo que se po-
día hacer en el campo, y decidieron
y firmaron que lo que se podía ha-
cer en el campo era, seguir hacien-
do lo que se es taba haciendo, sola-
mente que de manera m&s intensiva,
tras el impacto o en vísperas del
impacto de la Comunidad Econ6mica
Europea.

Yo ceo que eso, pues, da res-
puesta a todas sus invocaciones, al
pobre campesino que se ve tan zahe-
rido por nuestra política.

Los campesinos tienen sus pro-
pias organizaciones representati-
vas, y las organizaciones represen-
tativas de lo campesinos, se han
sentado y han configurado, con la
Administraci6n Regional y con los
empresarios e industriales, un pro-
grama que estamos .desarrollando,
que estamos preparando para su in-
corporaci6n a los Presupuestos y
que signi fica, ni m&sni menos, que
una seguidos hasta ahora, porque mu-
chas de las cosas que Su Señoría
descalifica, figuran en ese Acuerdo
de concertaci6n, la mayor parte.

Por tanto, Su Señoría, lo que
ha hecho es descalificar tambi~n lo
que piensan los sindicatos agrarios
y los empresarios industriales del
campo.

Y, en fin, termin6 con un gol-
pe de efecto del que yo no voy a ha-
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blar, Su Seí'ioría sabrá lo que hace,
tiene todos •••• , puede usar todas
las posibilidades reglametarias,
las que sean reglamentarias, s610
las que sean reglamentarias; yo a
eso nunca dir€ nada. Que la oposi-
ci6n censure, que la oposici6n cri-
tique, que la oposici6n hostigue,
me parece razonable; no me parece
razonable el tono ni la naturaleza,
pero me parece razonable el m€todo
de hostigamiento. Por tanto, sepa
Su Seí'ioría que aquí nos tiene y que
no pasa nada, porque a fin de cuen-
tas, estamos haciendo una política
de entrega y de transparencia a la
que nos sometemos en cualquier mo-
mento a la oposici6n.

y en fin, la imagen final. La
imagen final es la siguiente. Yo,
hubo un momento, hubo un momento en
el que pens€ que la derecha asturia-
na estaba, configurando un buen lí-
der. Y ese momento fue, precisamen-
te, cuando se atrevi6 a decir una
verdad, que era que el seí'ior Fraga
tenía muy' mala imagen (murmullos).
Dije yo: "puede haber madera políti-
ca aquí,' porque está diciendo lo
que todo el mundo sabe -a pesar que
su jefe sea el seí'ior Fraga-". Bue-
no, luego vino el tir6n de orejas,
16gico, la rectificaci6n; y hasta
ahí no pasa nada, pero lo que es
más grave, la entrada en un proceso
de imitaci6n. Porque, vocalizando
mejor y con una estampa menos con-
sistente, y bastantes años menos,
el discurso de Su Seí'ioría, ese rosa-
rio de cosas deshilvanadas, contra-
dictorias, altisonantes, ha recorda-
do como una gota de agua a una gota
de agua, a un discurso del seí'ior
Fraga. Y yo lo lamento, porque no
era mala :cosa que Asturias tuviera
en la derecha un buen dirigente po-
lítico.

Resumen político, este era per-
sonal. Vamos a hacer una línea de
puntos con todo lo que ustedes di-
cen. Hablan de que hay que tener
más financiaci6n auton6mica; de que
las inversiones de Ensidesa debie-
ran ser con mayor capacidad, y en
consecuencia, mayores. Hablaba Su

Seí'ioría en otro momento de que ha-
bía que desdoblar los túneles del
Huerna; de que en la adhesi6n a la
CEE, necesitamos recibir más ayu-
das. De todo, es de lo que habla Su
Seí'ioría, y la máquina registradora
va haciendo: clin-clin, clin-clin,
clin-clin, y al final, suma una can-
tidad. Es decir, Su Seí'ioría hace
una política que consiste en algo
tan sencillo como perdirle más al
Estado. Para eso no hace falta una
carrera política tan brillante como
la que desarrolla. Supongo que en
otras regiones su Grupo hará lo mis-
mo, que en Cantabria dirán: más del
Estado; que en Galicia dirán: más
del Estado; en Baleares, más del Es-
tado -no s€ si están disfrutando
del poder en algún otro sitio-o Y
entonces la gente tiene derecho a
preguntarse, si en todas las Comuni-
dades Aut6nomas piden más ayuda del
Estado, en un volumen muy grande,
quiere decir que tendrán una políti-
ca para el conjunto del Estado, de
mayores ingresos -con más impuestos-
, o con otro procedimiento de endeu-
damiento que permita aumentar los
ingresos del Estado. Pero no es así.
Para el conjunto del Estado piden
menos d€ficit y menos impuestos. Y
yo creo que esto es, lo que al fi-
nal da lugar a que la gente se for-
me un juicio sobre las actitudes de
los responsables políticos; porque,
a fin de cuentas, cualquier ama de
casa, cualquier trabajador, cual-
quier empleado, cualquier persona,
cualquier ciudadano sabe, que si au-
menta los gastos tiene que aumentar
los ingresos; porque cada uno hace
la contabilidad en su casa; si au-
menta los gastos, tiene que aumen-
tar los ingresos. Y cuando alguien
le dice: vamos a aumentar los gas-
tos y vamos a reduci r los ingresos,
muy legítimamente, un cuiudadano
puede decirle -y le diría a lo me-
jor: ¡vamos ya!, o algo así-, pero
puede decirle, puede pensar que esa
actitud no es seria.

y yo creo, en definitiva, que
la política que nos ofertan no es
seria.
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(Aplausos)

El señor PRESIDENTE:Muchas
gracias.

(Continúan los aplausos).
Por favor.
Muchas gracias, señor Presiden-

te.
Señor Alvarez-Cascos, ¿desea

turno de réplica? Tiene usted la pa-
labra.

El señor ALVAREZ-CASCOSFERNAN-
DEZ: Con la venia, señor Presidente.

Yo no he podido sustraerme to-
davía a la emoci6n que me han produ-
cido las últimas palabras del Presi-
dente del Principado.

A lo largo de mi carrera polí-
tica he recibido críticas, y he re-
cibido muchos elogios. A veces, las
críticas, cuando vienen de la oposi-
ci6n, se dice que como es de la opo-
sici6n o del adversario no deben te-
nerse en cuenta; y los elogios cuan-
do vienen del compañero tampoco,
porque para eso es compañero. Hoy
el Presidente del Principado me ha
hecho el mayor elogio que he recibi-
do en mi vida política, decir que
mi discurso se parece a un discurso
de Manuel Fraga. El mejor elogio
que he recibido en mi carrera polí-
tica, y nadie podrá descalificarlo.
Yo no sé si el señor Presidente del
Principado, al hacer esta afirma-
ci6n se inspiraba en una referencia
jocosa que hoy hacía el popular Ar-
turo Román en la Nueva España, lo
cierto es que la ha hecho, y repi-
to, a mí me ha emocionado.

Le voy a confesar un secreto,
para que no caiga usted en la tram-
pa de seguir dando pábulo a determi-
nadas versiones. Yo nunca he recibi-
do un tir6n de orejas de Don Manuel
Fraga; no sé si usted lo ha recibi-
do de Don Felipe González o del ex-
perto en tirones, el señor Guerra
(Risas). Yo nunca lo he recibido de
Manuel Fraga. Porque en aquella oca-
si6n que usted cita, el señor Fraga
estaba en el extranjero, estaba muy

lejos, y el Diario El Comercio que
lleg6 muy rápido al Congreso, no pu-
do llegar a donde estaba Don Manuel
Fraga; y mucho antes de que lo reci-
biera, en el Diaro El Comercio apa-
reci6, no una rectificaci6n, -jamás
he rectificado todavía a un perio-
dista-, apareci6 simplemente la in-
terpretaci6n que yo quería dar a
mis propias palabras, para separla
de la interpretaci6n l6gica que, en
base a una frase confusa, otros po-
dían dar a ellas, y que era legíti-
ma. Yo quería que todo el mundo su-
piera lo que yo pensaba de ese te-
ma, y reconocía lo desafortunado de
la frase para expresar mis propios
sentimientos. y esa anécdota me ha
servido para dos cosas: primera, pa-
ra recibir el testimonio de grati-
tud de aquellos periodistas que po-
dían haberse sentido afectados con
mi -lo que usted llama rectifica-
ci6n-, y que yo llamo aclaraci6n; y
segundo, por haber recibido, -mucho
después de todo eso- en la primera
ocasi6n que tuve de contar le yo,
personalmente, al señor Fraga lo
ocurrido, la comprensi6n de una
gran persona como es nues t ro líder
nacional.

A mí lo que me preocupa, señor
Presidente, -y me va a permitir se-
ñor Presidente (se dirige en estos
momentos a el señor Presidente de
la Cámara) que haga un calificativo
realmente duro, pero es que a mí se
me ha dicho que era poco patriota,
que mi actitud era poco patri6tica,
y usted no ha entrado en el tema de.
•• , y realmente es una ....••

El señor PRESIDENTE:Señor Al-
varez-Cascos, quien dirige el deba-
te es ,esta Presidencia. Por favor,
continúe su •••

El señor ALVAREZ-CASCOSFERNAN-
DEZ: Sí, sí, quiero tranquilizarle,
señor Presidente. Yo tengo mucha
cancha, y acepto esas críticas. Y a
su vez temía que el señor Presiden-
te no tuviera la misma para aceptar
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la que yo ahora voy a decir.
A mí me preocupa, señor Presi-

dente, me preocupa la postura en
que usted está incurriendo, cada
vez en mayor medida, con ribetes
fascistoides. (Exclamaciones). Su
actitud, señor Silva•••

El señor PRESIDENTE: Señor Al-
varez-Cascos, le llamo a la corte-
sía parlamentaria.

El señor ALVAREZ-CASCOS FERNAN-
DEZ: •••tiene ribetes fascistoides.
Está en la terminología política,
señor Presidente.

El señor PRESIDENTE: Yo le lla-
mo a usted a la cortesía parlamenta-
ria, señor Alvarez-Cascos.

El señor ALVAREZ-CASCOS FERNAN-
DEZ: Fíjese usted lo que ha dicho
el señor Silva: ha dicho que yo en
mi intervenci6n persigo la erosi6n
personal -confunde la crítica polí-
tica con la erosi6n personal-; ha
dicho que mi actitud es poco patri6-
tica, el señor Silva se permite de-
cidir quienes son patriotas y
quienes no lo son en este país. Yo
jamás, jamás me atrevería a decir
que no son patriotas; y recuerdo,
haciendo una evocaci6n hist6rica,
que allá por las Cortes de Cádiz,
el Cardenal Inguanzo dijo que aque-
llos que no profesaran la religi6n
cat6lica debían dejar de ser españo-
les. Bueno pues, el señor Silva, en-
lazando con el Cardenal Inguanzo,
170 años despu€s, ha enraizado con
el más puro espíritu reaccionario
de la tradici6n española.

Ha dicho, que mi crítica polí-
tica son agresiones a sus instrumen-
tos. Yo, sinceramente, ••.

El señor PRESIDENTE: Por fa-
vor, diríjase a la Cámara.

El señor ALVAREZ-GASCOS FERNAN-
DEZ:••• Señor Presidente -a la Cáma-
ra me dirijo a trav€s de Su Señoría-
, señoras y señores Diputados, real-
mente me preocupa que el señor Pre-
sidente no tenga talante suficiente
para entender y aceptar las críti-
cas; porque ayer terminaba su dis-
curso invitándonos a hacerlas, y
hoy, cuando las ha recibido, contes-
ta con descalificaciones de este ti-
po, que no voy a repetir la pala-
bra, para que el Presidente no me
repita que me llama a la cortesía
parlamentaria.

Porque, ¿qu€ ha perseguido di-
bujando situaciones que nada tienen
que ver con las que yo expres€ en
mi intervenci6n? Por ejemplo, yo he
hecho una alusi6n al título de un
libro de poemas, sin ninguna desca-
lificaci6n, me he limitado a decir
que usted lo había escrito; y a par-
tir de ahí, ha hecho un montaje so-
bre su vida personal, que yo no s€
si lo que pretendía era mover a la
compasi6n. Yo tengo la duda de si,
en este momento, el señor Presiden-
te estaba iniciando un cambio de
imagen ante los asturianos. La ima-
gen del todopoderoso Silva conven-
dría empezar a sustituirla por la
imagen de un pobre Presidente del
Principado, que en este momento su-
fre las airadas críticas de la opo-
sici6n. Si no, no se puede concebir
el tono y la interpretaci6n, repi-
to, que de la cita de un título de
un libro suyo, he hecho al comen-
zar, de manera jocosa o graciosa,
mi intervenci6n.

Dice que yo no he hablado de
lo que nos ocupa. No, señor Presi-
dente. He hablado de lo que nos pre-
ocupa. Y he creído entender que ha-
blaba, no s6lo de lo que nos preocu-
paba al Grupo Parlamentario Popu-
lar, sino de lo que preocupaba a
los asturianos. Y yo, por ejemplo,
siento y lamento que haya perdido,
de nuevo, usted una ocasi6n más, al
referirse al gravísimo problema del
campo, que es, en estos momentos,
el más actual y el más lacerante.
Usted ha vuelto a decir: "en el te-
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ma del campo no voy a entrar"; es
que nunca entra, señor Presidente,
nunca entra en el tema del campo; y
algún día tiene que entrar en el te-
ma del campo. Porque yo recibo car-
tas del Oriente y el Occidente de
Asturias, que cada vez en mayor me-
dida dicen: hablais de la ZUR, ha-
blais del PAUR, hablais •••• , pero
no hablais de los problemas de Luar-
ea o de Llanes, del Oriente o del
Occidente", y es cierto, no habla-
mos de ellos, y existen, y también
allí cierran industrias pequeñas,
modestas; no tienen transcendencia,
no tienen eco en la calle, pero
allí también hay problemas. Y hay
que hablar del campo. Y yo he pre-
tendido hoy, colocar en el centro
del debate, -con el mismo derecho
que usted tiene a colocar en el cen-
tro del debate los temas que a us-
ted le gustan, sus juguetes, per-
d6n, sus instrumentos econ6micos-,
yo he colocado algunos temas que me
parecían importantes.

En cuanto a los aspectos pun-
tuales de mi intervenci6n, en rela-
ci6n con el sucursalismo, pues vuel-
vo a decir lo mismo. Usted se ha di-
vertido pintando un panorama distin-
to del que yo exponía, y al final
contestaba a ese panorama, y no a
mi intervenci6n.

Por ejemplo. Yo no he dicho
que el tema de la financiaci6n no
sea el tema de las inversiones; se
lo voy a explicar de otra manera,
seílor Silva. Yo he dicho que el Mi-
nistro de Economía y Hacienda ha
anunciado una disminuci6n de 100.
000 millones de pesetas en la fina-
ciaci6n de las Comunidades Aut6no-
mas. Está en los medios de informa-
ci6n, yo no se lo he escuhado perso-
nalmente al Ministro.

Pregunta concreta, ¿de esos
100.000 millones de recorte de fi-
nanciaci6n, cuántos le tocan a Astu-
rias, cero, mil, o incluso no nos
toca nad~ y vamos a tener resulta-
dos positivos?, esa es la pregunta,
por eso yo se la hacía antes de
otra manera; no me interesa saber
si crece la inversi6n, me interesa

saber cuánto va a dejar de crecer
como consecuencia del recorte. Pero
si usted no la entiende de esta ma-
nera, o los nuevos servicios de me-
gafonía de la Cámara no le permiten
escucharla adecuadamente, se la ha-
go de esta otra.

En el tema de la ComunidadEco-
n6mica Europea. La concertaci6n
agraria, que yo no voy a descalifi-
car porque es útil, pero es algo
que no es suficiente, porque la con-
certaci6n agraria regional es sola-
mente un buen intento de repartir
la pobreza que en estos momentos po-
demos repartir en Asturias; hay que
complementarla con algo más, que es-
tá entre esa concertaci6n regional
que ya se ha hecho, y el intento de
acceso a los programas comunita-
rios, y es, acudir a la necesaria
invocaci6n de solida ridad, para que
en los Presupuestos Generales del
Estado se incluyan las partidas co-
rrespondientes a la compensaci6n de
los agravios que ha sufrido Astu-
rias en relaci6n con otras regiones
espaílolas. Y esa es una política
que han seguido todos los países eu-
ropeos antes de su integraci6n, han
establecido medidas compensatorias
desde su propio presupuesto nacio-
nal, para hacer frente a la integra-
ci6n en la ComunidadEcon6mica Euro-
pea. y a eso es a lo que usted ha
renunciado. No nos cuente el tema
de la concertaci6n regional, que
ahí está, yo no la he criticado; no
nos hable de su acceso a los progra-
mas comunitarios; yo le he hablado
de un tema muy concreto, de su re-
nuncia a plantear al Gobierno de la
Naci6n, en nombre de la solidari-
dad, que Asturias debe recibir de
los Presupuestos Generales del Esta-
do la compensaci6n necesaria para
hacer frente a ese sacrificio que
ha impuesto el propio Gobierno de
la Naci6n en la negociaci6n.

Gas natural. ¡Qué duda cabe
que el gas natural es un fac tor de
10calizaci6n! Pero lo primero que
hay que decir. es que en Asturias
hay unos recursos energéticos pro-
pios que nos interesa potenciar, Y
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que esos recursos energéticos pro-
pios, fundamentalmente nuestra hu-
lla y nuestra antracita, en el Plan
Energético Nacional se preveía, que
entre otras cosas, había que poten-
ciar la diversificaci6n de sus usos
para incrementar su participaci6n
en consumos industriales y domésti-
cos. y hay programas interesantísi-
mos para incorporar las antracitas
a consumos industriales y a consu-
mos domésticos, pero claro, si lle-
ga el gas, y nosotros desviamos esa
posibilidad de consumo del carb6n
en beneficio del gas, empezamos a
estar cerrándole puertas a un recur-
so propio.

Pero , en segundo luga r , señor
Silva, Asturias consume en estos mo-
mentos 75 millones de termias, no
sé si tiene las cifras, se las doy.
El Consejero de Industria hab16 de
que el gasoducto va a suponer para
Asturias un consumo de 6.000 millo-
nes de termias, es decir, casi 100
veces el consumo actual, para poder
utilizar adecuadamente el gasoducto.
Punto primero. Y luego el señor Con-
sejero de Industria, en aquella me-
morable sesi6n, hab16 de que iba a
colocar gas en empresas que ya ha-
bían desaparecido -paso por encima
de aquel pequeño incidente y de
aquel lapsus de Don Julio Gavito-.

Pero, el otro tema que hay que
contestar, señor Presidente, la ter-
mia de gas es tres veces más cara
que la termia de carb6n; la termia
de· carb6n vale 1,50 pesetas, la ter-
mia de gas 4,75, si es argelino.
¿Quién va a financiar esa diferen-
cia?, ¿c6mo va España, no Asturias,
c6mo va España a financiar?, y Espa-
ña somos todos los que estamos
aquí, y sobre todo los que están
fuera, ¿c6mo va a financiar ese con-
sumo de gas? Realmente hay muchas
dudas, hay muchas dudas en que haya-
mos encontrado la f6rmula más ade-
cuada en defensa de los intereses
regionales, y en defensa de los in-
tereses nacionales.

En el tema de Ensidesa no hace
falta explicar mucho. He dicho que
en el reparto de capacidades de pro-

ducci6n, Ensidesa pierde un mil16n
de toneladas y Altos Hornos de Viz-
caya nada. Punto. Su Señoría sabrá
lo que eso significa, y si eso ha
de mover el interés de su Gobierno
para corregir un evidente agravio.

y en cuanto a las competen-
cias, quien se empeña en enrevesar
las cosas es el señor Presidente
del principado. Nosotros no hemos
reivindicado, mi Grupo no ha reivin-
dicado ninguna competencia más; es-
tamos diciendo, estamos diciendo
que ustedes las prometi~ron, que us-
tedes las prometieron, y que uste-
des cambiaron de criterio; y que lo
que nosostros no hubiéramos hecho,
lo que nosotros no hubiéramos hecho
era firmar un Acta de fin de tran-
sferencias, cerrando la puerta a la
posibilidad de otras nuevas. Esa es
la postura de mi Grupo, no me la ex-
plique porque la conozco perfecta-
mente. Esa es la postura de mi Gru-
po. La diferencia de cerrar la puer-
ta a la posibilidad, a pedir mayo-
res competencias, es abismal, la en-
tiende cualquiera. Veo que el señor
Portavoz socialista aún no la ha en-
tendido.

y por lo tanto, me queda nada
más su referencia a mis críticas en
relaci6n con los instrumentos. Yo
no sé por qué se ceba en las críti-
cas, o le da más importancia a las
críticas del Grupo Popular en rela-
ci6n con sus instrumetos favoritos
de promoci6n. ¡Las críticas las es-
tán haciendo sus compañeros!, no sé
si de Partido, pero sí de Central
Sindical, sus compañeros de UGT. y
yo supongo que si ellos las hacen,
alguna raz6n de importancia tendrán
para hablar en esta direcci6n.

Por lo tanto, señor Presiden-
te, creo que su réplica ha sido un
montaje publicitario para dibujar
una situaci6n distinta, y darse con-
tes taci6n a preocupaciones que us-
ted ya traía en la carpeta; y por
eso ha mencionado el túnel del Ne-
gr6n, que yo hoy no he sacado a co-
laci6n en toda mi intervenci6n. Es
la consecuencia de traer una serie
de chuletas preparadas para contes-
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tar a los temas que plantea la opo-
sición. Yo le he dicho otras cosas
distintas. Le he denunciado, con te-
mas concretos, dentro de la limita-
ción de tiempo de que dis pongo, los
graves defectos en que está incu-
rriendo su Gobierno. Y he concluido
con una invitación a reformar su Go-
bierno. Usted puede atenderla o de-
satenderla, el tema está en la ca-
lle. En Asturias, la opinión genera-
lizada cree que usted está presi-
diendo un Gobierno gastado, un Go-
bierno al que hay que buscar recam-
bio; y esta tarde la oposición le
invitará de nuevo, con la mayor cor-
tes1a parlamentaria que sea posi-
ble, pero con la mayor dureza que
exige las cr1ticas de la oposicilSn,
a que usted reflexione sobre la ne-
cesidad de cambiar el Gobierno que
actualmente está presidiendo.

Muchas gracias.

El seffor PRESIDENTE: Muchas
gracias, seffor Alvarez-Cascos.

Seffor Presidente del Principa-
do, si desea un turno de interven-
cilSn de r~plica, tiene usted la pa-
labra.

El seffor PRESIDENTEDELCONSE-
JO DE GOBIERNO(De Silva y Cienfue-
gos-Jovellanos): Seffor Presidente,
Sefforías.

Puesto que la situacilSn de As-
turias, a pesar de que ha mejorado,
no es bueno transmitir más preocupa-
ción, con unos gestos graves, o con
una imagen airada, o con unos ric-
tus crispados; yo dije, que cre1a
que era bueno que la intervencilSn y
que el debate fueran bienhumorados,
lo cual es perfectamete compatible
con tomarse muy en serio las cosas.
y dentro de ese campo, no malhumora-
do, no voy a responder a su pequeffo
insulto, llamándome fascistoide. Y
no voy a responder además, porque
no hace falta, porque no hace fal-
ta, seffor representante del Grupo
Popular, por una razlSn, porque aqu1
en Asturias nos conocemos todos, Y

esta es una ventaja para algunas co-
sas, y un inconveniente tambi~n, pe-
ro es una ventaja de la autonom1a.
Que aqu1, aunque Su Sefforía diga,
grite, d~ saltos, para llamarme fas-
cistoide, no se lo cree nadie. Y yo
no se lo voy a decir a Su Sefforía
porque no me gustar1a que alguien
se lo creyera ••• , no se lo digo

El señor PRESIDENTE:Seffor Pre-
sidente.

El señor PRESIDENTEDELCONSE-
JO DE GOBIERNO(De Silva y Cien fue-
gos-Jovellanos): no se lo digo, no
se lo quiero decir, tengo miedo que
alguien se lo crea. Porque en Astu-
rias nos conocemos todos; porque
las biograf1as en Asturias no están
en los libros, las biograf1as en As-
turias están en la memoria de la
gente; son nuestros convecinos los
que vieron lo que uno hizo antes,
despu~s, lo que hace ahora, cuándo
entrlS en la democracia, cuándo empe-
zlSa luchar por ella, cuándo empezlS
a ser autonlSmico. Nos conocemos to-
dos. Tema zanjado, y no se lo guar-
do siquiera en la memoria, y siga-
mos con un tono llevadero como el
que en mi intervencilSn intent~ desa-
rrollar; aunque yo comprendo, que
al decir algunas cosas, esas no
sean llevaderas para Su Seffor1a, pe-
ro el tono ha sido ese.

Bien. Oriente y Occidente. Nun-
ca se habla de Oriente y Occidente.
El problema, seffor representante
del Grupo Popular, es que de Orien-
te y Occidente se ha hablado mucho,
y en el Centro hay una mala concien-
cia, porque se sabe que durante mu-
chos affos de historia Oriente y Oc-
cidente han estado discriminados; y
esa mala conciencia se resuelve ha-
blando mucho de Oriente y Occiden-
te; y el cambio en Oriente y Occi-
dente' el cambio representado por
el Partido Socialis ta ha sido dejar
de hablar y empezar a hacer. ·Y na-
die en Oriente y Occidente se queja
de ese cambio, nadie, todos están
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contentos de que hayamos cambiado,
de que en lugar de hablar, hagamos.
Por 10 tanto, no vamos a hablar de
Oriente y Occidente más de 10 que
ya está hablado, porque estamos ha-
ciendo.

Recorra los ayuntamientos y ha-
ble con la gente; que le diga, con
la sinceridad de un diálogo "tete á
tete", alguno de los Diputados que
est§n sentados en esos escaffos, si
estamos haciendo cosas en Oriente y
Occidente o no las estamos hacien-
do; que se 10 digan sus alcaldes,
no delante de los periódicos, en
una reunión del Partido, que se 10
digan personalmente. En Oriente y
en Occidente estamos trabajando mu-
cho, estamos construyendo muchas co-
sas, estamos poniendo los pilares
para sacar a comarcas enteras del
subdesarollo; estamos gastando en-
tre tres y cinco veces mlis por habi-
tante que en la zona Central, y es-
to es radicalmente nuevo en la his-
toria de Oriente y Occidente. Yo
viajo mucho a Oriente y Occidente,
y aunque es verdad que voy en un co-
che que es propiedad del Principa-
do, -que por cierto ya estaba cuan-
do yo llegul!; aquí-, me bajo, y no
hablo sólo con los alcaldes, hablo
con todos los concejales de todos
los grupos políticos; y no sólo
eso, hablo con la gente, y a veces
montamos alguna reunión con gentes
significadas del pueblo para cono-
cer mejor cuáles son las necesida-
des. Y una parte de mi trabajo es
I!;say la voy a seguir desarrollando.

Por tanto, mejor que Su Seño-
ría no hable de Oriente y Occiden-
te, porque eso ya ha ocurrido a 10
largo de muchos años. Apóyenos en
nuestra política de realizaciones.

El tema de la financiación so-
bre el que ya hemos dado muchísimas
vueltas.

Yo le voy a hacer un brevísimo
resumen para que quede la cosa cla-
ra. Para 1986, en los ingresos, hay
cosas que evolucionarán mejor y co-
sas que evolucionarán peor. Por
ejemplo, el l.r.E. o el canon no
evolucionarán peor, no digo que me-

jor; la previsión del canon para el
86 probablemente será superior a la
previsión del canon para el 85. Y
señor representante de la oposi-
ción, en esto dl!;jenos a los que sa-
bemos, porque Su Señoría ya se ha
equi vocado demasiado en es tos asun-
tos. Dijo, que la previsión de re-
caudación del canon para el 85, en
el debate de los Presupuestos, esta-
ba inflada, iba a ser 300 millones
más. Dijo, que la previsión de re-
caudación de las quinielas estaba
inflada, y no estaba inflada. Y al
final, las Previsiones del Conseje-
ro de Hacienda y Economía, que no
es un mago, pero trabaja muchas ho-
ras al día, se van a cumplir, y las
de Su Señoría no.

y en consecuencia, tenemos mlis
legi timidad para decir que nues tros
cálculos están bien hechos, son pre-
visiones, siempre son previsiones.

El Fondo de Compensación lnter-
territorial. ¿Qul!; pasa con I!;l?,
pues que disminuye, 10 sabe todo el
mundo. ¿Por qul!; dimisnuye? Porque
la inversión pública de todo el Es-
tado por razones de polí tica econó-
mica, por disminuir el gasto públi-
co, disminuye, y entonces, la parte
de las Comunidades Autónomas dismi-
nuye. Yo no me voy a poner detrás
de esas Comunidades Autónomas que,
por ejemplo, han dicho: el déficit
es del Estado y el dinero nuestro.
Eso me parece radicalmente insolida-
rio. Porque el dl!;ficit, ¿qul!; es?,
10 que se gastan en puros, no. El
dl!;ficit es el subsidio de paro, las
ayudas a las empresas, la Seguridad
Social, todo eso es el dI!;fici t, có-
mo voy a decir yo que eso no es
mío, eso es mío también.

Por tanto, el que el recorte
afecte a todos, yo 10 asumo, y en
este caso estamos hablando del Fon-
do de Compensación lnterterritorial.

El porcentaje. ¿Qul!; pasa con
I!;l? Disminuye pero no tiene impor-
tancia porque para el año que viene
ya no damos básicamente por porcen-
taje, no tiene importancia.

¿Qul!;es 10 que va mejor? Bue-
no. Se incorporan 10 fondos del

".'
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acuerdo econ6mico y social, que es
una parte significativa.

Entre el año 84 y 85, le voy a
decir la verdad, hemos tenido un pe-
queño superávit, no porque no haya-
mos gastado lo que estaba previsto,
sino porque a pesar de que Su Seño-
ría decía que inflábamos las previ-
siones de gasto, de ingresos, hemos
tenido más ingresos de los previs-
tos.

Las tasas que antes no se co-
braban yeso es una injusticia, y
no es aumento de presi6n fiscal, es
sencillamente hacer que la ley fis-
cal sea igual para todos, van a evo-
lucionar con un rendimiento más fa-
vorable. Los tributos cedidos han
sido calculados con un rendimiento
bajo, y vamos a sacar más rendimien-
to, simplemente aplicando esos tri-
butos.

Hemos hecho una buena renego-
ciaci6n de las transferencias, lo
cual quiere decir que luego el cos-
te efectivo sea más alto. Puedo de-
cirle que las transferencias nego-
ciadas en la época en la que me pa-
rece que Su Señoría formaba parte
de la Comisi6n de transferencias,
¿es as1?, no. Bueno, que esas tran-
s ferencias las hemos renegociado
con un resultado positivo, me pare-
ce que de 1.400 millones de pesetas.
Eso que decíamos que íbamos a ha-
cer, lo decíamos en el discurso de
investidura, lo hemos hecho, hemos
renegociado bien las transferencias
y tenemos ese nuevo margen y el re-
sultado global es que al final nos
caben las inversiones. Por eso yo
arriesgaba ante Sus Señorías la ci-
fra más difícil y no descarto que
se pueda abrir un poco por arriba y
por abajo, la ci fra más di fícil es:
aumentamos en un 15% las inversio-
nes. A partir de ese momento, espe-
culen todo lo que quieran. Aumenta-
mos en un 15% punto arriba, punto
abajo, las inversiones. Yeso es lo
que importa, c6mo lo hacemos se lo
explicaremos cuando discutamos el
Presupuesto, s6lo le voy a decir
que la clave es la siguiente: Prime-
ro, ahorro de gastos corrientes, es

decir de austeridad. Segundo, efi-
ciencia de la gesti6n de tributos,
esa es la clave. Vamos a recaudar
mejor sin subir un solo impuesto, y
vamos a ahorrar en gastos corrie-
ntes, en consecuencia, aumento de
inversiones.

y yo creo que con todo es to,
el asunto financiero debiera quedar
zanjado.

Comunidad Econ6mica Europea.
¿Qué no hemos pedido medidas compen-
satorias?, las hemos pedido al Esta-
do y las va a haber, pero también
las hemos pedido a la ComunidadEco-
n6mica Europea, y yo la verdad es
que estoy sorprendido de que Su Se-
ñoría ante una noticia tan buena co-
mo la que le di, no haya dicho una
palabra. Lo que le digo es que en
este telex (muestra el telex) apare-
cemos en el segundo y en el tercer
paquete de regiones que recibirán
ayudas, que con toda probabilidad
entrarán. Vamos a luchar por ello,
no lo aseguro.

y el tercer paquete dice: zo-
nas que se verán desfavorablemente
afectadas por la adhesi6n: Astu-
rias, excluida la ZURporque ya en-
tra en el anterior paquete y Canta-
bria, excluida Santander, es to es tá
aquí. Diga por lo menos que no le
parece mal, no digo que reconozca
que está bien, diga que no está
mal, o que está mal pero que no es-
tá demasiado mal, alguna cosa que
haga ver a la gente que usted no
guarda silencio ante un hecho de es-
ta naturaleza.

El tema del gas y de los recur-
sos enérgeticos propios. Lo que nos
reprocha es que no nos ocupamos de
los recursos energéticos de Astu-
rias. ¡Caramba!, con lo que nos di-
ce, si no hacemos otra cosa que pre-
ocuparnos de lo recursos energéti-
cos propios. Y le voy a dar un da-
to: El Instituto de Fomento Regio-
nal, el 22 de julio del 85 acord6
constituir una empresa que se llama
Carboastur S.A. en la que participa
la Sociedad de Promoci6n, la Asocia-
ci6n de promoci6n del carb6n, donde
está~ representados los principales
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productores privados del carblin de
Asturias y Hunosa, y, ¿qué finali-
dad tiene?, fomento del consumo del
carblin.¿Y climova a operar?, refor-
mando el sistema de distribucilin,
abriendo nuevos mercados, provocan-
do la aparici6n de nuevas tecnolo-
gías en la combustilin con fines do-
mésticos, del carblin,es decir, ha-
ciendo exactamente lo contrario de
lo que Su Selloríadice que hacemos,
fomentando el consumo del carblin,
lo que pasa es que el fomento del
consumo del carb6n, no puede ser in-
compatible con que desarrollemos
una política de promocilin del gas,
porque sino quedaríamos en un mapa
de absolescencia energética, y es-
to, yo, para mi Regilin, sellorAlva-
rez-Cascos, no lo quiero.

Reparto de Ensidesa. Dígame de
cuando data, ¿de este Gobierno so-
cialista?, data de Gobierno anterio-
res. ¿Cuándo se renegocia?, ahora,
se está renegociando en estos momen-
tos, en todo caso para mejor, inten-
taremos que hasta donde sea posi-
ble, pero en todo caso, para mejor.

El tema de las competencias.
Yo creo que aquí, Su Selloríame di-
ce que estoy demasiado unido con mi
partido y mi Grupo, yo creo que Su
Selloría no estaba en ese debate,
porque el Grupo Popular y su Presi-
dente pues, desmentirá lo que digo
si estoy equivocado, porque hablo
de memoria, votlia favor de una Pro-
posicilin de Ley del Grupo Comunis-
ta, proponiendo la asuncilinde com-
petencias en materia educativa. ¿Lo
han hecho o no lo han hecho?, luego
se han manifestado ante el Parlamen-
to a favor de la ampliacilinde com-
petencias; luego cuando Su Selloría
hace un poco dijo que no se habían
manifestado a favor del aumento de
competencias, o no estaba enterado
de lo que hacía su Grupo, o quería
trasmitir a la Cámara una cosa dis-
tinta de la que ocurría, y yo no di-
go como se llama eso.

Y, en fin, queda pendiente,
aleteando, el tema de esa censura
que parece que van a dirigir a los
Consejeros, o a algunos Consejeros.

Yo no sé si reglamentariamente, -pe-
ro no me meto en ello- no sé si re-
glamentariamente procede o no proce-
de, tengo mis dudas, pero no, no en-
tro en ello, yo creo que no proce-
de, pero sin embargo, quizás alguno
se pregunte bueno y, ¿por qué si to-
do está tan mal el Presidente tiene
que cargarse 5 Consejeros? ¿Por qué
no intentan cargarse al Presidente?

Después.•• (Risas).•• Hay otra
explicaci6n, y es que para cargarse
al Presidente hay que presentar un
Programa y someterse a él y subir a
esta tribuna para recibir las críti-
cas de la -durante una horas- oposi-
ci6n. Bueno, como ha dicho que lo
hará en el futuro, en ese momento,
sellor Portavoz de la leal oposi-
cilin, nos veremos Su Selloría, o
quien su Grupo designe, pero por
ahora se conforman con algo más sen-
cillito que es intentar sacarle los
colores a un Consejero que se esté
dejando el pellejo trabajando por
Asturias y haciendo las cosas lo me-
jor que puede. Bueno.

Nada más.

El sellor PRESIDENTE: Muchas
gracias, sellorPresidente del Prin-
cipado.

Señor Alvarez-Cascos, sí, si
desea intervenir tiene la palabra.

El señor ALVAREZ-CASCOS FERNAN-
DEZ: Muy brevemente, para concluir
mi participacilinen este debate.

Yo no sé si el señor Presiden-
te en esta última referencia a que
los Consejeros se dejan la piel por
Asturias, pretende decir que con
eso quedan redimidos de responder
políticamente ante la Junta General
del Principado, no sé si he querido
interpretar esto, porque si es así,
si es así, el Presidente iría con-
tra el propio Estatuto de Autono-
mía, y esto podría tener un cierto
carácter ...

El sellor PRESIDENTE: Silencio,
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seBor Presidente.

El seBor ALVAREZ-CASCOS FERNAN-
DEZ: ••• reaccionario antiautonomis-
ta, de lo que ya hay síntomas desde
hace tiempo, preocupantes, seBor
Presidente. Deje a los Consejeros
que, como usted, reciban sus críti-
cas, ni van a ser mejores ni peores
por ello, van a dar la cara como
les corres ponde, en consonacia con
su trabajo y, por supuesto, con el
riesgo que siempre se tienen cuando
se trabaja en· política o en cual-
quier otra actividad.

y he recibido reconvenciones
suyas a· lo largo y ancho de todo el
debate, ha insistido varias veces
"déjennos que obtengamos resulta-
dos". ¿Qué significa eso, seBor Sil-
va?, ¿qué la oposici6n tiene que es-
tar sentada, cruzada de brazos has-
ta que ustedes obtengan resultados?
. Yo creo que no, que tenemos la
obligaci6n de adivinar y de antici-
par a las situaciones derivadas de
su acci6n politica, y a veces nos
equivocaremos, y a lo mejor, al li-
quidar el ejercicio de 1985, hay
que felicitar al seBor Consejero de
Hacienda, por su acento, a lo me-
jor, a lo mejor no; yo espero la li-
quidaci6n porque prefiero esperar a
última hora.

y a usted le gusta además ha-
cer juegos -y ya concluyo- optimis-
mo, pesimismo, posibilidades, no po-
sibilidades, esto es positivo pero
vamos a esperar al final, no me com-
prometo. SeBor Presidente, a mí me
viene a la memoria la anécdota de
aquel hombre que tenía un grave pro-
blema para matar un oso -entiéndase
que aquí el oso es la crisis- y que
se estuvo quebrando la cabeza para
ver qué forma era la más adecuada
para matar aquel oso, lleg6 a la
conclusi6n de que tenía que ser con
un veneno; fabric6 el veneno, luego
lo coloc6 en una cerbatana y deci-
di6 ponerlo en la boca del oso para
envenenarlo por medio de la cerbata-
na, y cuando estaba en ese momento
de la operaci6n, sop16 antes el oso

y se muri6. SeBor Presidente, déje-
se de optimismos, de pesismismos,
de especulaciones, procure acabar
con la crisis, procure resolver los
problemas que ustedes se han compro-
metido a resolver y vengan a dar
cuenta a esta Junta de que han cum-
plido su Programa, de que han obte-
nido resultados y, en ese momento,
es posible que hasta reciban las fe-
licitaciones de la oposici6n.

Mientras ustedes estén incum-
pliendo sistemáticamente sus Progra-
mas, mientras ustedes estén, no
acercándose, sino alejándose de los
objetivos que se han trazado, permí-
tanos este modesto derecho de criti-
carIes a ustedes y de reprobarles
su gesti6n.

Nada más y muchas gracias, se-
Bor Presidente.

El .seBor PRESIDENTE: Muchas
gracias, señor Alvarez-Cascos.

Sí, seBor Presidente, si desea
intervenir tiene usted la palabra.

El seBor PRESIDENTE DEL CONSE-
JO DE GOBIERNO (De Silva y Cienfue-
gos-Jovellanos): SeBor Presidente,
SeBorías.

Yo no quiero cansarles más y,
además, hoy me había propuesto no
ser el último en hablar políticamen-
te en ninguna intervenci6n, para
que no me acusaran de prepotencia
reglamentaria. Por tanto, no voy a
hablar más de política.

Solamente quiero trasmitirles
una sensaci6n que me queda y que me
preocupa, y es por qué Su Sel'loría
ha estado tan agresivo y tan aira-
do, cuando está en la oposici6n,
cuando las cosas son mucho más sen-
cillas, seBor Alvarez-Cascos.

Bien. Yo creo que tenemos que
tratar de reconducir la vida políti-
ca regional hacia unos cauces de ma-
yor distensi6n, de mayor capacidad
de relaci6n, y de mayor sometimien-
to de los intereses de partido, es-
trategias y tácticas, a los intere-
ses de Asturias. Es la invitaci6n
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que quiero dejarles, no voy a ha-
blar, en concreto, de concertaci6n,
de acuerdos. Sí creo que Asturias
exige un mayor campo de relaciones
entre el Gobierno y la oposici6n,
compatible con el desarrollo de
nuestro Programa que es el que va-
mos a desarrollar y sin pactos de
los que luego no sirven para nada
porque encierran posturas políticas
antag6nicas.

Pero creo que tenemos que tra-
tar de ir sacando fuera de nuestra
pol€mica regional muchos asuntos en
los que si nos ponemos seriamente a
discurrir, vamos a terminar estando
de acuerdo.

y esa es la reflexi6n final,
que le aseguro que no traía prepara-
da, pero que me parece oportuno de-
jar flotando en el ambiente, ya que
dispongo de un privilegio parlamen-
tario que no uso para hacer políti-
ca pero sí, por lo menos, para este
llamamiento de moralizaci6n de acti-
tudes.

El señor PRESIDENTE:Muchas
gracias, señor Presidente del Prin-
cipado.

Para cerrar esta primera inter-
venci6n queda la intervenci6n del
Grupo Parlamentario Socialista. Si
los Portavoces consideran, podemos
continuar con el debate, o lo sus-
pendemos para la tarde. Continuamos
con el debate.

Tiene la palabra el Portavoz
del Grupo Parlamentario Socialista.

El señor SANJURJOGONZALEZ:Se-
ñor Presidente, Señorías.

Cuando en la Junta de Portavo-
ces se orden6 el debate, yo tenía
la convicci6n íntima de que la in-
tervenci6n del Grupo Parlamentario
Socialista sería en torno a esta ho-
ra aproximadamente. Tenía esa ínti-
ma convicci6n y me preocupaba rela-
tivamente, tengo que confesar lo, no
me despreocupaba, pero me preocupa-
ba relativamente.

Había otros Grupos Parlamenta-

rios y otros Portavoces que tenían
una enorme preocupaci6n en relaci6n
a la hora en que iba a producirse
la intervenci6n de su Grupo ante es-
ta Cámara y, evidentemente, hubo al-
gunos incidentes en la sesi6n de
hoy que pusieron suficientemente de
relieve y de manifiesto por qu€ ha-
bía esa preocupaci6n. Lo que ocurre
con un error grave, ciertamente, el
Consejo de Gobierno y en general
las Administraciones Públicas gober-
nadas ahora por los socialistas,
han hecho una campai'ia intensa para
combatir las zonas de sombra de Te-
levisi6n en Asturias, lo que ocurre
es que a diferencia de algunas tele-
visiones, que son del sector públi-
co pero no del Estado, no han adop-
tado esas Administraciones Públicas
en el caso de Asturias, una actitud
imperialista que les llevase a tra-
tar de proyectar la cobertura del
programa regional de Televisi6n fue-
ra del ámbito de nuestros límites
geográficos.

En consecuencia, yo creo que
era excesivamente vano el intento
de, utilizando la Televisi6n en As-
turtas, tratar de convencer a unos
ciudadanos que no pertenecen a esta
Comunidad Aut6noma y que ciertamen-
te, desde ayer, es tán convocados a
unas elecciones auton6micas para el
mes de noviembre. Porque la clave
es esa.

Aquí a lo largo del día de
hoy, de esta mañana, se ha estado
produciendo sitemáticamente hacia
la acci6n del Consejo de Gobierno,
la acusaci6n de que se practica una
absoluta dependencia sucursal en re-
laci6n con el Gobierno del Estado,
en relaci6n con el Gobierno Socia-
lista de Madrid -por utilizar una
cierta terminología al uso-o

Lo cierto es que los sucursa-
lismos son de otra naturaleza, los
sucursalismos son de la naturaleza
de pretender y voy a decirlo, y evi-
dentemente no estoy faltando a la
verdad, pretender, por ejemplo, sus-
tituir lo que debe ser la preocupa-
ci6n acerca de los problemas de As-
turias, por otro tipo de preocupa-
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ciones y de actividades.
Yo tengo que decir, tengo que

decir, que hace unos días, a princi-
pios de este mes, cuando concreta-
mos un acuerdo para dar mayor capa-
cidad a esta Cámara, para flexibili-
zar las sesiones, para posibilitar
el reforzamiento del Parlamento,
por parte del Portavoz del Grupo Po-
pular, se nos pidi6 que se inhabi-
litasen dos semanas del mes de no-
viembre, porque se celebraban las
elecciones gallegas. Yo creo que
ésa es la clave de la última parte
del debate y no hay más claves, por-
que efectivamente y a pesar de la
respuesta que el señor Alvarez-Cas-
cos ha dado, aquí el único sucursa-
lismo es el de la oposici6n, que es
incapaz, absolutamente incapaz de
generar un proyec to regional, y
cuando lo intenta generar, lo inten-
ta generar al estilo de la opera-
ci6n Roca tan denostada por uste-
des, es decir, sumando agravios re-
gionales para hacer una operaci6n
de Estado, lo cual indudablemente
es bastante incompatible con inten-
tar reformar el Título VIII de la
Constituci6n, para desaparecer de-
terminadas capacidades auton6micas
de las Comunidades Aut6nomas, lo
que les lleva, evidentemente, a un
caos político que sinceramente, yo
creo que en nada beneficia, por su-
puesto, a la oposici6n, tampoco a
esta Cámara.

Yo creo que esto hay que decir-
lo, quizá no hubiera sido necesario
decirlo, si el tono de las interven-
ciones, no los contenidos, fundamen-
talmente el tono de las intervencio-
nes, no se hubieran planteado como
se plantearon.

Pero hay cosas que se hacen,
que hemos consentido sistemáticamen-
te para fortalecer la instituci6n y
para mejorar las relaciones políti-
cas dentro de esta Cámara, que he-
mos callado sistemáticamente y que
advierto que sin intentar contrade-
cir al Presidente del Principado en
la necesidad de restablecer un cli-
ma político de normalidad e incluso
de cordialidad y de convivencia

fructífera, sin embargo, como se ha
desatado el electoralismo barato en
la actividad de esta Junta, noso-
tros no nos vamos a callar en abso-
luto.

No vamos a callar en absoluto,
el que se esté señalando e insis-
tiendo en el despilfarro de este
Parlamento regional, acusando a la
mayoría de la Mesa, es decir, acu-
sando a los compañeros socialistas
que tienen la mayoría en la Mesa,
de actuar frente al conjunto de la
Cámara favoreciendo exclusivamente
elementos accesorios del funciona-
miento de la Junta General, y en
contra de la oposici6n. Quiero des-
cartar cualquier tipo de responsabi-
lidad en ese sentido en los compañe-
ros de la Mesa y quiero decir con
toda claridad que, sin embargo, no
vamos a consentir, ni vamos a dar
un paso atrás en absoluto, en dos
direcciones, en dos niveles; nunca
vamos a hacer demagogia con la re-
tribuci6n pública, con la retribu-
ci6n, perd6n, de ningún cargo públi-
co, y mucho menos de los represen-
tantes legítimos y directos del pue-
blo. No vamos a hacer esa demago-
gia, pero no vamos a consentir, no
vamos a consentir el que pueda dar-
se la situaci6n, por supuesto, muy
difícil de entender, porque ustedes
piden austeridad para algunos, pero
no la quieren para sí, enormemente
difícil de entender, por parte de
muchos ciudadanos de Asturias.

En consecuencia, que las cosas
queden absolutamente claras, absolu-
tamente claras. No hay, por parte
ni del Consejo de Gobierno, ni de
la mayoría socialista, ningún inten-
to de debilitar la capacidad políti-
ca e institucional de esta Cámara;
al contrario, hace pocos días y me
parece que es la mejor confirmaci6n
de esta tesis, hemos suscrito un
acuerdo que posibilita que tengamos
un período ordinario de sesiones si-
milar al que tiene el Parlamento
del Estado.

En consecuencia, eso es así,
eso es incontestable y 10 demás es
pura verborrea electoral, pero no
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para lo ciudadanos de Asturias, si-
no para el señor Fraga, Presidente
interino de Galicia.

Dicho esto, yo creo que una
vez más y ciertamente, por ser una
vez más casi se convierte en un t6-
pico, el problema de estos debates
es que mientras que por parte del
Presidente del Principado, en defi-
nitiva, de los socialistas, se ha-
bla de las cosas y de cosas concre-
tas que tienen que ver con los pro-
blemas de Asturias, por parte de
otros, se pretende trascender a las
grandes cuestiones políticas, pero
muchas veces sin entrar de verdad
en ellas.

El tema de la financiaci6n y
el tema del sucursalismo. Yo lo que
quiero decir es que no hay ninguna
acti tud más sucursalista que firmar
a los 10 días lo que se podría ha-
ber firmado el primer día. Eso lo
han hecho los señores de Cantabria
y de Baleares. Esa es la actitud
más sucursalis ta que conozco, a lo
mejor a los señores de Cantabria no
le hace falta una sobrefinanciaci6n
porque tienen dinero a plazo fijo
en algún banco, pero vamos, €se es
otro problema. En todo caso, lo que
nos importa es la financiaci6n del
año que viene, y han firmado. Han
firmado a los 10 días, tambi€n
otras Comunidades Aut6nomas socia-
listas, y lo han hecho -insisto-
sin que se haya rectificado de for-
ma sus tancial esa financiaci6n pre-
vista en los Presupuestos Generales
del Estado; yeso quiere decir,
quiere decir que ahí sí hay actitu-
des de obediencia.

Yo quiero resaltar, por el con-
trario, lo importante que es que
una Comunidad Aut6noma por sí mis-
ma, y valorando l6gicamente los in-
tereses regionales, haya tomado la
decisi6n, decisi6n importante y va-
liente de decir que sí. De decir
que sí, sin pensar en las consecuen-
cias fáciles, en las posibles acusa-
ciones fáciles, fundamentalmente
porque en política auton6mica da la
impres i6n de que todos los que es-
tlín en la oposici6n, estlín con las

mismas actitudes ideo16gicas y polí-
ticas, en definitiva, defendiendo
el mismo proyecto político que Con-
vergencia y Uni6n, en este caso, o
el PNV, aunque no sea el problema
de ellos ahora mismo. Todos van de-
t rás de ese modelo, todos es tán de-
fendiendo lo mismo, todos, que de-
cían en los Programas electorales
que lo importante es España, sin em-
bargo, están, en estos momentos,
apostando por otro tipo de actitu-
des y de políticas; porque vale en
estos momentos para la oposici6n,
vale todo, vale todo con tal de in-
tentar presentar el máximo, los mlí-
ximos frentes posibles de combate
al Gobierno, sin importar las re-
glas y sin importar qu€ tipos de
juegos. Algunos, sinceramente, me
parece a mí que muy peligrosos.

Yo creo que, además, muchas ve-
ces existe por parte de la oposi-
ci6n, una cierta incapacidad, no pa-
ra aceptar que se hacen cosas bien,
a veces para comprender esas cosas.

En relaci6n con la cesi6n de
tributos, algo que está previsto en
el Estatuto y que, en consecuencia,
debe ser cumplido y debe ser cumpli-
do cuando sea posible, el año pasa-
do no lo era, este año sí lo es, yo
creo que ademlís de una desconfianza
general acerca de la capacidad de
gesti6n de la Comunidad Aut6noma,
que yo no creo que est€ justifica-
da, en absoluto, que no creo que es-
t€ jus ti ficada en absoluto, descon-
fianza que podría extenderse a los
funcionarios que van a tener la res-
ponsabilidad de recaudar y gestio-
nar sus tributos, yo creo que exis-
te algo más, porque negar que tener
la gesti6n es aumentar -perd6n- la
recaudaci6n, es aumentar la capaci-
dad aut6nomica y tambi€n la corres-
ponsabilidad en esa recaudaci6n, yo
creo que no está nada claro. Yo
creo que tiene que haber alguna
otra raz6n, tiene que haber alguna
ot ra raz6n en ese cierto temor, no
a que se cumplan las previsiones de
ingresos para la Comunidad Aut6noma
en 1985, yo creo que, sobre todo,
por parte del Grupo popular debe ha-

.'
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ber otro tipo de temores, debe ha-
ber el temor de que la gesti6n de
esos tributos aqui, pueda permitir
a una administraci6n, que sin duda
va a estar más cerca de los adminis-
trados, en este caso de los ciudada-
nos, una mayor eficacia en la lucha
contra el fraude fiscal. Y hay que
recordar que algunos de los impues-
tos cedidos tienen importancia, tie-
nen una importancia significativa,
yo no sI; si por ahí van las cosas;
en todo caso, yo creo que todo lo
que sea mejorar la cuesti6n del sec-
tor público y mejorar, en concreto,
la gesti6n del sistema tributario
consiguiendo disminuir los niveles
de fraude, es importante.

y yo quiero decir que nosotros
creemos que la actual situaci6n del
modelo de financiaci6n no es buena,
que es necesario acabar con los pe-
riodos de interinidad y de transito-
riedad; que, en consecuencia, hay
que hacer un esfuerzo por parte de
todos -fundamentalmente por parte
del Gobierno de la Naci6n- para con-
seguir que en el 1 de enero de 1987
el sistema definitivo esté en vi-
gor. y a eso nos vamos a dedicar.

Yo creo que es importante con-
seguir dos cosas: que provisional-
mente y transitoriamente el año 86
sea un año en que se pueda mantener
el ritmo de gas to, de gas to, no s6-
lo de inversi6n sino en muchos ca-
sos de transferencias, que ha teni-
do los Presupuestos de la Comunidad
Aut6noma en estos dos últimos años,
y el Presidente se ha comprometido
a ello en este debate.

Y, por otra parte, preparar el
camino para que en el año 87, al 1
de enero, es tI; en vigor el modelo
definitivo. Modelo definitivo que,
evidentemente, tiene que permitir
garantizar no s6lo una buena finan-
ciaci6n de las actuales competen-
cias asumidas, sino garantizar -y
eso lo digo con absoluta claridad-
garantizar que la ampliaci6n compe-
tencial, que tendria que producir-
se, efectivamente, coincidiendo con
el sistema definitivo de financia-
ci6n, tuviese garantizado una finan-

ciaci6n adecuada y suficiente; co-
sa, que como dijimos en muchas
otras ocasiones, en es tos momentos
no ocurre.

Yo creo que otro de los temas
importantes del curso politico que
pas6, y que sin duda van. a tener
una extraordinaria significaci6n pa-
ra el futuro, es el tema del ingre-
so en la Comunidad Econ6mica Euro-
pea. Y yo tengo la sensaci6n de que
aquí se está poniendo un escasisimo
énfasis en algo que tiene un valor
politico, econ6mico y social, de
una transcendencia hist6rica.

Creo que no se puede minimizar
sistemáticamente por problemas sec-
toriales, por muy importantes que
sean, el valor que tiene el paso
que se ha dado de integraci6n en Eu-
ropa. Por lo menos para los socia-
listas, para muchos dem6cratas, no
s6lo socialistas sino que se sien-
tan tambil;n en los bancos de la opo-
sici6n, esto ha sido una aspiraci6n
de muchos años, y es, definitivamen-
te, entrar en el mundo de la demo-
cracia, de la libertad, y tambil;n,
del progreso y de la justicia.

Y yo quiero decir que es conve-
niente insistir en esta tesis, por-
que sino da la impresi6n de que,
efectivamente, nos integramos en un
mundo en que lo único importante
son determinadas magnitudes econ6mi-
cas; que tienen toda la importan-
cia, pero que hay otra dimensi6n
que nunca se sostiene por parte de
la oposici6.

Yo quiero decir, además, que
dentro de la ComunidadEcon6mica Eu-
ropea y en su historia, ningún se-
car econ6mico significativo se ha
hundido. Y esa acusaci6n sistemáti-
ca, o más que acusaci6n, esa adver-
tencia sistemática de que el sector
lácteo, y en general el sector gana-
dero asturiano va a hundirse con la
integraci6n de España en la Comuni-
dad, yo creo que es una acusaci6n y
es una actitud demag6gica. No va a
hundirse ningún sec tor, como no se
ha hundido ningún sector, hasta aho-
ra, dentro de la Comunidad. En todo
caso, la actitud de los socialistas
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es conseguir paliar hasta donde sea
posible, desde luego, paliar en ni-
veles en que el sector agrario no
quede definitivamente maltrecho de
esos efectos; y para ello, yo creo
que es tamos en el camino de conse-
guir una serie de compromisos por
parte del Estado, de compromisos
tambi!;n entre los agentes econl5mi-
cos y sociales que están en el cam-
po asturiano, que lo hagan posible.

Brevemente, yo quiero dejar
constancia de algo que me parece im-
portante. A lo largo del debate no
se ha contradicho, porque no puede
ser contradicho, la política de ree-
quilibrio social y territorial que
este Consejo de Gobierno ha desarro-
llado.

Yo quiero dejar constancia de
que en estos momentos, desde el pun-
to de vis ta terri torial, se es tán,
o se han puesto en marcha toda una
serie de compromisos de carácter po-
lítico que formaban parte, de modo
preferente, de nuestro Programa
electoral. Quiero decirlo y resal-
tarlo. El hecho de que prl5ximamente
se inicie el Hospital de Jarrio,
instituci15n sanitaria importantísi-
ma para una zona muy amplia y muy
significativa del Occidente de Astu-
rias, es algo en lo que nos compro-
metimos, por lo que peleamos y que
conseguimos. No queremos atribuir-
nos en exclusiva ningún m!;rito, lo
que quiero decir es que eso, junto
a otros compromisos que estaban en
nuestro Programa se han cumplido.

Porque hablando del Programa,
ha diferencia de lo que señalaba el
señor Alvarez-Cascos, que hablaba
del Programa electoral nacional, pa-
ra, l15gicamente, no referirse al
Programa electoral regional, en es-
tos momentos, a poco más de dos
años de legislatura estamos -por
parte del Consejo de Gobierno- en
un grado de cumplimiento muy supe-
rior a ese te15rico 50% que sería el
caso. y no en bagatelas ni en cues-
tiones nimias, en algo fundamental,
en la construcci15n de la Regi15n y
en la construcci15n de una Comunidad
Aut15noma.

Era nuestro compromiso esen-
cial, conseguir una mayor igualdad
social entre los individuos y entre
los ciudadanos de Asturias; y una
mayor igualdad territorial entre
las distintas áreas de la Regi15n.
Nuestros compromisos iban dirigidos
tambi!;n a sanear y reactivar econ15-
micamente el principado de Astu-
rias; no se puede decir que se haya
conseguido todo, pero en todo caso,
yo creo que dos años depu!;s de las
elecciones de 1983, incertidumbres
definitivas para Asturias en indus-
trias básicas, como Ensidesa o como
Hunosa, son incertidumbres que por
parte de los 'poderes públicos han
sido despejadas; que en algunos ca-
sos necesitan ser despejadas por
agentes no de la Administraci15n, si-
no de sec tores sociales. En conse-
cuencia, que se ha conseguido elimi-
nar, por lo menos, lo que eran las
grandes cuestiones de preocupaci15n
para sectores muy amplios de la so-
ciedad regional.

La disminuci15n, o por lo me-
nos, el detenimiento en la destruc-
ci15n del empleo, y en consecuencia,
conseguir cambiar la curva del pa-
ro, yo creo que es algo que no se
puede apuntar el Consejo de Gobier-
no. Porque se ha dicho muchas ve-
ces, "no puede ser el m!;rito, cuando
tampoco puede ser exclusivamente la
responsabilidad del Consejo de Go-
bierno del Principado, la lucha con-
tra el paro".

y yo insisto -por no extender-
me demasiado y no cansarles-en la
necesidad de conseguir en el ámbito
social y en el ámbito econ15mico, un
acuerdo entre los agentes sociales.
Creo que eso es necesario y conve-
niente t que eso es bueno; que eso
no es bueno estrictamente para
quien gobierna, que eso es bueno pa-
ra la Regi15n; y yo creo que es algo
importante a conseguir. Desde lue-
go, sin ningún tipo de voluntarismo
o de idealismo que no se correspon-
da con la realidad. Con realismo,
intentando encontrar puntos de en-
cuentro sobre aquellos problemas
donde puede haber coincidencias. Yo
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creo que si hay voluntad de hacer-
lo, puede haber coincidencias en mu-
chos ronbitos.

De todas formas no quisiera
terminar esta intervenci6n, que ine-
vitablemente tiene que ser breve
por la hora en la que estamos, refi-
riéndome a algunas cuestiones susci-
tadas en el debate que tienen que
ver con la actitud o con problemas,
mejor dicho, con asuntos no con pro-
blemas, de relaci6n interna dentro
del Partido Socialista, y con la ac-
titud general de los socialistas en
Asturias con este Consejo de Gobier-
no y especialmente con su Presiden-
te. Yo quiero proclamar con absolu-
ta rotundidad, no s6lo nuestro apo-
yo sino el reconocimiento de todos
los socialistas de Asturias al Pre-
sidente del Principado como prime-
ra, no s6lo como primera autoridad
institucional de la Comunidad Aut6-
noma, sino como persona que tiene
la responsabilidad y la capacidad
de dirigir la política regional, y
que está y va seguir estando con el
apoyo de todos los socialistas de
Asturias, y no s6lo con los que es-
tán organizados, sino con muchos
cientos y miles de ciudadanos que
han creído en una opci6n política,
que la han respaldado de forma abru-
madoramente mayoritaria; y que sa-
ben que no solamente no hay alterna-
tiva, sino que las cosas, en muchos
ámbitos, van mucho mejor de lo que
iban hace dos aBos.

En consecuencia, lo decía an-
tes el Presidente, me parece grave
entrar en lo que, además no existe
por parte del seBor Alvarez-Cascos
o de otros intervinientes, ningún
tipo de capacidad de argumentar se-
riamente determinadas afirmaciones
en ese tipo de disquisiciones. Por-
que es una política mala, es una po-
lítica mala para todos, y sobre to-
do es un política mala para uste-
des; es una política muy mala para
quienes tienen permanentemente el
germen de la descomposi6n interna.

En consecuencia sean ustedes
enormemente cautos en ese tipo de
,consideraciones y de aseveraciones.

Se ha re ferido a dos o a tres
compaBeros, significativos por sus
responsabilidades en la UGTo en el
Partido Socialista de esta Cámara;
usted se ha dirigido a ellos de mo-
do, y con un talante que yo creo
que le ha puesto en evidencia; cali-
ficativos, apelaciones ••• , que de-
muestran ciertamente su capacidad,
que demuestran también, no s6lo sus
convicciones ideo16gicas sino tam-
bién sus convicciones personales.

Voy a eludir cualquier tipo de
cali fica ti vo, us ted los ha empleado
profusamente a lo largo de hoy; me
parece que no es el camino. En todo
caso, le advierto y le aseguro que
por muchas citas que haga, por mu-
cho que intente crear te6ricas evi-
dencias sobre situaciones inexisten-
tes, no va a conseguir nada; ni va
a conseguir nada presentando una se-
rie de mociones de reprobaci6n que,
independientemente de que la Mesa
las admita a trámite o no -y es res-
ponsabilidad exclusiva de la Mesa
el calificarlas o admitirlas a trá-
mite-desde el punto de vista políti-
co, y del entramado institucional
de la ComunidadAut6noma, no tienen
soporte jurídico alguno. Me va a
contestar usted, "hay precedentes,
y precedentes iniciados no por uste-
des, o por ustedes, no en Asturias
sino en otros ámbitos". Ciertamen-
te, pero en todo caso, yo le asegu-
ro a usted, -porque no soy sucursa-
lista, porque no soy sucursalista,
y porque no copio lo que son malas
iniciativas, quizá adoptadas por no-
sotros mismos- que eso viola de ma-
nera clara el Estatuto de Autono-
mía; viola de manera clara la Ley
de relaciones entre el Consejo de
Gobierno y la Junta General; y vio-
la, de manera clara, el Reglamento
de la Cámara. Porque la responsabi-
1idad política ante la Cámara la
tiene contraída, en exclusiva, el
Presidente del principado y, es
quien tiene la capacidad de nombrar
y separar a los Consejeros. ¿Qué la
responsabilidad, evidentemente, es
colectiva y solidaria?, pero desde
el punto de visha de la relaci6n de
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confianza entre la Cámara y el Eje-
cutivo, quien la tienen otorgada es
el Presidente del Ejecutivo. Y uste-
des, en consecuencia, han traído
aquí un mal precedente, que existe -
y que han utilizado, por supuesto-
en el Congreso de los Diputados, lo
han traído aquí; es decir, que uste-
des que muchas veces hablan de la
necesidad de garantizar la seguri-
dad jurídica y de conseguir un buen
funcionamiento de las institucio-
nes, copian lo malo. Deberían uste-
des empezar a copiar lo bueno. En-
tre otras cosas el tono, el talan-
te, la capacidad tambi€n, porque yo
creo que en eso tambi€n hay diferen-
cias, que se ha observado entre sus
intervenciones y las intervenciones
que ha tenido a lo largo de toda la
mañana el Presidente del Principado.

Resumidamente, nosotros no s6-
10 nos vamos a negar, o vamos a vo-
tar que no, en el caso de que se
tramite por parte de la Mesa de la
Cámara las correspondientes mocio-
nes de reprobaci6n, sino que vamos
a presentar una serie de propuestas
de resoluci6n que tienen que ver de
verdad con los problemas de Astu-
rias; no con columnas más o menos
amplias de determinados medios de
informaci6n. Vamos a presentar una
propuesta de resoluci6n acerca del
modelo de financiaci6n y de que el
1 de enero del 87 debe haber un mo-
delo de financiaci6n definitivo en
vigor. Vamos a presentar una pro-
puesta de resoluci6n en la que se
confirme y se comprometa aun más al
Consejo de Gobierno, en relaci6n a
hacer de Asturias una zona asistida
a partir de las ayudas de la Comuni-
dad Econ6mica Europea. Vamos a ha-
cer una propuesta de resoluci6n pi-
diendo que el Consejo de Gobierno
y en especial el Presidente, hagan
todo lo posible por reconstituir un
clima propicio a la concertaci6n.

Esos son aspectos que preocu-
pan, que tienen que ver con los pro-
blemas de Asturias, lo demás es po-
litiquería. Y usted ha sido, since-
ramente, un politicastro.

Gracias.

El señor PRESIDENTE: Señor San-
jurjo, por favor.

Bueno, no, ¿finaliz6 su inter-
venci6n?

Señor Presidente del Principa-
do, ¿desea intervenir?

Un momento, por favor, señor
Presidente del Principado.

Señor Alvarez-Cascos.

El señor ALVAREZ-CASCOS FERNAN-
DEZ: Por alusiones.

El señor PRESIDENTE: Sí, por
esta alusi6n final le voy a dar un
minuto.

El señor ALVAREZ-CASCOS FERNAN-
DEZ: Simplemente, para manifestar
ante la Cámara que el señor Sanjur-
jo equivoc6 su turno, le correspon-
día intervenir en relaci6n con la
intervenci6n del señor Presidente
del Principado. Se equivoc6 y hab16
de la mía.

Simplemente dejar constancia
de esto.

El señor PRESIDENTE: Muchas
gracias, señor Alvarez-Cascos.

Señor Presidente del Principa-
do, ¿desea intervenir?

El señor PRESIDENTE DEL CONSE-
JO DE GOBIERNO (De Silva y Cienfue-
gos-Jovellanos): Señor Presidente,
Señorías, señor Portavoz del Grupo
Socialista.

Unas pocas palabras para agra-
decer en nombre del Consejo de Go-
bierno el apoyo que el Grupo Socia-
lista ha brindado al Consejo de Go-
bierno.

y para mostrar mi coincidencia
con la mayor parte de sus aprecia-
ciones en los distintos temas sobre
los que ha versado su intervenci6n.

Yo creo que en relaci6n con ·el
tema financiero, Su Señoría ha toca-
do justamente el tema que en estos
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Asturias.

(Se suspende la sesi6n a las
quince horas y cincuenta y cinco mi-
nutos)

El señor PRESIDENTE: Buenas
tardes.

Se reanuda la sesi6n.
Finalizado el plazo de presen-

taci6n de propuestas de resoluci6n
a las seis de la tarde, y reunida
la Mesa de la Cámara para estudiar
la congruencia o incongruencia de
tales propuestas de resoluci6n, co-
municarles que finalizado ese pla-
zo, han entrado en el Registro Gene-
ral de esta C~mara siete propuestas
de resoluci6n del Grupo Parlamenta-
rio Comunista; cinco propuestas de
resoluci6n del Grupo Parlamentario

El señor PRESIDENTE: Muchas
gracias, señor Presidente del Prin-
cipado.

Quiero comunicarles, en nombre
de la Mesa, que la hora que estaba
fijada· para la presentaci6n de las
propues tas de resoluci6n, -previs-
tas en principio para las cinco y
media de la tarde, hora límite-, la
vamos a ampliar a media hora. Por
tanto, finalizar~ el plazo para pre-
sentar dichas enmiendas a las seis
de la tarde, y no a las cinco y me-
dia comoestaba previsto.

y este Pleno se reanudar~, es-
ta sesi6n se .reanudar~ a las siete
de la tarde. Por lo tanto, se sus-
pende la sesi6n.

la sesi6n a las
y veintid6s minu-

(Se reanuda
diecinueve horas
tos)

momentos debiera preocuparnos, que
es el de resolver un sistema defini-
tivo de financiaci6n. Yo debo recor-
dar que hace s610 dos o tres meses,
esta C~mara adopt6 por unanimidad
un acuerdo en virtud del cual el
Consejo de Gobierno recabaría a los
Grupos Parlamentarios sus criterios
en relaci6n con el sistema de fina n-
ciaci6n definitivo; debo recordar
que, inmediatamente, el Consejo de
Gobierno lo hizo así, y remiti6 el
correspondiente documento recabando
esa informaci6n. Debo recordar que
ninguno de los Grupos de oposici6n
ha formulado esas propuestas, pese
al tiempo trascurrido. Debo recor-
dar que en este debate no han hecho
una sola manifestaci6n relativa al
sistema definitivo de financiaci6n.
y en fin, debo insistir en que esa
voluntad de colaboraci6n para mejo-
rar el sistema auton6mico asturia-
no, se pongan de manifiesto estu-
diando y aportando las f6rmulas que
a juicio de los distintos Grupos
Parlamentarios, sean, deban ser in-
tegrables en el sistema definitivo.
Por eso me parece oportuno que, por
primera vez en todo el debate, el
representante del Grupo Socialista
haya puesto el €nfasis en esta cues-
ti6n crucial para nuestro futuro de-
sarrollo auton6mico.

y en fin, quiero decirle tam-
bi€n, y quiero decir a la C~mara,
que es verdad que es tamos haciendo
todo lo posible por cumplir nuestro
Programa, es decir, por cumplir
nuestro contrato con los electores,
adecu~ndolo a las circunstancias
inevitablemete cambiantes de la Re-
gi6n; pero tra tando de que sus H-
neas maestras sean respetadas.

Yo creo que ésa es la referen-
cia de exigencia hacia nuestra polí-
tica. Podremos tener mayores o meno-
res €xitos. Cosechamos algún €xito
y algún fracaso. Otras cosas las ha-
cemos lo mejor que podemos; creo
que hay conquistas ya importantes;
pero en todo caso, lo que es tamos
haciendo se ajusta al marco del con-
trato establecido un 8 de mayo de
1983, con todos los ciudadanos de
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popular; y cinco propuestas de reso-
luci6n del Grupo Parlamentario So-
cialista.

La Mesa ha estudiado y califi-
cado tales propuestas de resolu-
ci6n, y ha acordado admitir como
congruentes, y por tanto, a discu-
si6n, debate y votaci6n en este Ple-
no de la Junta General del Principa-
do: la numerada con el nGmero de re-
gistro 2348, -del Grupo Parlameta-
rio Comunista-, la 2349, la 2350,
la 2351, la 2352, la 2353 y la
2354; de las cuales supongo que to-
das Sus Señorías tengan por lo me-
nos conocimiento, o al menos, de
los propios Grupos Parlamentarios.

y no han sido admitidas a trá-
mite, y por tanto a discusi6n y vo-
taci6n por este Pleno, las propues-
tas de resoluci6n del Grupo Parla-
mentario popular, numeradas con el
2356, 2357, 2358, 2359 Y 2360.

Y han sido admitidas a trámite
para su debate y votaci6n, las cin-
co propuestas del Grupo Parlamenta-
rio Socialista, que vienen en un so-
lo escrito, numerado con el 2361, y
que todas ellas contienen las cinco
propuestas de resoluci6n.

Esta Presidencia quisiera mani-
festarles que la raz6n de no haber
admitido a trámite las cinco pro-
puestas de resoluci6n del Grupo Par-
lamentario Popular, se ha basado en
tres criterios muy concretos, que
son los siguientes:

No ha lugar a propuestas de re-
soluci6n, la Mesa ha acordado que
no ha lugar a propuestas de resolu-
ci6n, ni a la política ni a los
miembros del Consejo de Gobierno de
manera individualizada, puesto que
el Consejo de Gobierno, responde so-
lidariamente de su política ante es-
ta Cámara.

En segundo lugar, no ha admiti-
do a trámite, por dudar de la posi-
ble congruencia del debate desarro-
llado, con la presentaci6n de pro-
puestas de reprobaci6n singulares.

y en tercer lugar, porque la
Mesa entendi6 que eran una moci6n
de censura encubierta, y que esta
Mesa no entrs a valorar políticamen-

te el asunto, sino a la inmediata
aplicaci6n del Reglamento; y que en
su apartado o en su artículo 208,
no encuentra contenido para poder
admitir a trámite tales propuestas
de resoluci6n.

Por tanto, hecha esta aclara-
ci6n por parte de la Mesa de la Cá-
mara, se pasa a la defensa de las
propuestas de resoluci6n, que en
primer lugar serán las del Grupo
Parlamentario Comunista, toda vez
así han entrado en primer lugar en
la Cámara, y por así regularlo el
Reglamento de nuestra Junta General
del Principado.

Son siete propuestas de resolu-
ci6n del Grupo Parlamentario Comu-
nista que defenderá en bloque su
Portavoz, con un tiempo aproximado
de 30 minutos para las siete pro-
puestas de resoluci6n.

Tiene la palabra el señor Por-
tavoz del Grupo Parlametario Comu-
nista.

El señor SUAREZ SUAREZ: Señor
Presidente, señores Diputados.

Voy a tratar de ser lo más bre-
ve posible, pero, desde luego, pro-
cuarando decir lo que pretendo.

Voy a empezar por tres propues-
tas de resoluci6n, que son la nGme-
ro 2354, 2353 y 2349. El orden en
que han sido selladas en la Cámara
no tiene relaci6n con su sistemáti-
ca. Estas tres propuestas de resolu-
ci6n se refieren al tema de la fi-
nanciaci6n de las autonomías.

La 2354, expone lo siguiente:
Creemos que el porcentaje variable
y en consecuencia, la financiaci6n
del Principsdo acordada en ese por-
centaje para 1986, -bueno, creemos
no, afirmamos- vulnera los precep-
tos legales establecidos en ls LOF-
CA, Ley orgánica de Financiaci6n de
las Comunidades Aut6nomas, por cuan-
to transcurrido un año después de
asumir las transferencias de las
competencias directamente refleja-
das en el Estatuto, tendría que ha-
ber un sistema definitivo. Así lo
manifestamos, y manifestamos tam-

i .,.,
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bi1!n, que tambi1!nvulnera preceptos
constitucionales, por cuanto la
Constituci6n Española indica que no
podrá haber, en ningún caso, dife-
rencias de privilegios econ6micos
entre Comunidades Aut6nomas. Y tal
como quedan las cosas para este
año, quizá tambi1!nen otros, hay en
algunos casos claros privilegios pa-
ra Comunidades Aut6nomas.

Por otra parte, planteamos el
posicionarnos en el sentido que es-
tos acuerdos tomados en la Comisi6n
Mixta de Transferencia, suponen un
recorte en la financiaci6n de Astu-
rias, eliminan el efecto financiero
-indicábamos por la mañana la canti-
dad aproximada-o La f6rmula que se
aplic6 no considet6 el impacto del
IVA en la valoraci6n de la carga
que asume el Principado, puesto
que, evidentemente, el ,Principado
no solamente presta servicios sino
que tambi1!n compra servicios, -val-
ga la expresi6n-; y ahí no se con-
temp16, en esa f6rmula, el impacto
del IVA, de esos servicios que el
Principado compra -valga la expre-
si6n, insisto-o Nosotros estimamos
que al ser un consumidor el Princi-
pado tambi1!n,para luego reinvertir-
lo en servicios, y no se contemplar
el efecto del IVA, que van a ser va-
rios puntos sobre la inflacci6n,
-la carga que se estim6 está por de-
bajo de la realidad-o Y estimamos
que hay una sobrevaloraci6n de la
posibilidad recaudatoria de los im-
puestos cedidos.

Tambi1!n estimamos, y así plan-
teamos que lo apoye la Junta Gene-
ral, el que no podemos estar de
acuerdo con que haya una indetermi-
naci6n -y creo que el debate lo ha
demostrado- en relaci6n con el des-
tino final de lo que hasta ahora re-
cibíamos vía canon energ1!ticoy vía
de Impuesto Tráfico de Empresas.
Hay como mínimo una indeterminaci6n.
Por tanto nosotros estimamos que no
podemos estar de acuerdo con esa in-
determinaci6n que ha existido en es-
te debate.

y estamos a favor de que se
inste al Consejo de Gobierno al man-

tenimiento actualizado de estas par-
tidas; pero un mantenimiento actua-
lizado de estas partidas, I.T.E.,
canon energ1!tico, con carácter de
absoluta disponibilidad auton6mica.
O sea, en una palabra, no que sean
partidas rigurosamente finalistas,
que recortarían nuestras posibilida-
des, digamos, de libertad, de deci-
si6n como instituci6n aut6noma, y
expresamos el deseo finalmente de
que todos los parlamentarios astu-
rianos, defiendan esta postura en
los debates de los Presupuestos Ge-
nerales del Estado.

Despu1!sde esta propuesta de re-
soluci6n donde, evidentemente, tra-
tamos de hacer una valoraci6n, la
valoraci6n que nos merece los acuer-
dos a que ha llegado el Consejo de
Gobierno, seguimos en la línea de
la financiaci6n del sistema auton6-
mico y planteamos lo siguiente: En
la resoluci6n 2353, planteamos sin-
t1!ticamente que se negocie con la
Administraci6n Central, en definiti-
va, la recuperaci6n con fecha de
enero de 1986, de los recursos fi-
nancieros que correspondían al Prin-
cipado en el caso de que tuvi1!semos
un sistema, o hubi1!semos tenido un
sistema definitivo para el año 86.
Si la LOFCA indica que nosotros te-
níamos que tener un sistema defini-
tivo para el año 86, parece razona-
ble que cuando se consiga ese siste-
ma definitivo -y luego hablaremos
de ello- se revierta al principado,
lo que le hubiese correspondido en
el 86 con ese sistema definitivo.

Hay una segunda parte de esta
propuesta de resoluci6n en la que
dijimos, y creo que es una propues-
ta de resoluci6n que se puede estar
de acuerdo o no, pero creo que tie-
ne sentido común, es 16gica, que en
tanto se logra la valoraci6n del
sistema definitivo, esta Junta acep-
ta provisionalmente, el acuerdo al
que se ha llegado en la Comisi6n
Mixta de Transferencia, aún cons-
ciente de esas 11mitaciones finan-
cieras que planteábamos en la prime-
ra resoluci6n, pero acepta este
acuerdo, s610 en el caso de que
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cuando se defina el sistema defini-
tivo, revierta en Asturias las can-
tidades dejadas de recaudar, en ra-
z6n de que no se ha cumplido la le-
galidad vigente.

Bien. Hay otros puntos a conti-
• nuaci6n. El punto segundo de esta

propuesta de resoluci6n, donde nos
planteamos una serie de criterios
en torno al sistema definitivo y,
en concreto, voy a tratar de sinte-
tizar para no leer, en concreto
planteamos en puntos diferentes y
yo pido que sean votados de forma
diferente, nuestra concepci6n en
cuanto a la fijaci6n del sistema de-
finitivo. Y quiero aclarar aquí una
cosa: Mi Grupo Parlamentario, no es
consciente de haber recibido ningu-
na notificaci6n del Consejo de Go-
bierno, en cuanto que planteáramos
ideas y sugerencias para el sistema
definitivo -y utilizo la palabra
"00 es consciente"- o sea, las car-
tas pueden salir y no llegar, pue-
den no salir, o pueden llegar y no
haber sido vistas, y me consta que
otros Grupos Parlamentarios tampoco
son conscientes, pero en cualquier
caso es lo de menos. Nosotros en es-
ta propuesta de resoluci6n plantea-
mos c6mo entendemos que debería ser
en líneas generales el sistema defi-
nitivo, y en definitiva se trataría
de hacer una evaluaci6n del coste
total transferido, al conjunto de
las Comunidades Aut6nomas; una eva-
luaci6n globlal de ese coste y que
esta carga total asumida por el con-
junto de las Comunidades Aut6nomas
se repartiría a nivel de financia-
ci6n, ent re todas las Comunidades,
teniendo en cuenta determinados fac-
tores: Por una parte, seguirían fun-
cionando los criterios de la LOFCA,
renta, poblaci6n, paro, etc., etc.,
pero esos criterios tendrían que
ser corregidos a nuestro juicio,
por una parte, al alza, en funci6n
de nuevas competencias que fueran
llegando y que engordasen por tan-
to, la tarta global. Al alza, en
funci6n, tambi~n, o un elemento co-
rrector, en funci6n de los niveles
de equipamientos e infraestructuras

que tenga o no tenga cada Comunidad
Aut6noma. Y tambi~n que haya una co-
rrecci6n en el criterio, digamos,
por poner un ejemplo, cuando hay un
recorte global del conjunto de dine-
ros, del conjunto de las Administra-
ciones, ese recorte del d~ficit,
ese sacrificio que se plantea sea
repartido equilibradamente por el
conjunto de las Administraciones.

O sea, en una palabra, ustedes
tienen aquí la propuesta de resolu-
ci6n, lo que proponemos son los cri-
terios por lo cuales, a nuestro jui-
cio, se debía de regir el sistema
definitivo de financiaci6n de las
autonomías.

Insisto. Valorar el conjunto de
carga asumida por las Comunidades
Aut6nomas, este conjunto de carga,
digamos daría una cantidad de dine-
ro, nosotros hemos hecho nuestros
cálculos a nivel general y podemos
decir que rondaría a los dos billo-
nes de pesetas, en el horizonte de
Comunidades Aut6nomas que hubiesen
llegado todas al máximode competen-
cias que permite la Constituci6n,
eso se repartiría por Comunidades
Aut6nomas, en funci6n de los actua-
les criterios de la LOFCA, que a
nuestro juicio son insuficientes,
incompletos.

¿Qu~ criterios affadiríamos a
los de la LOFCA?Correcci6n a las
nuevas competencias, claro, cuando
no se hubiese completado el proceso
auton6mico en esa bolsa global, no
podrían entrar la carga de esas com-
petencias que todavía detentase la
Administraci6n Central y, por tan-
to, según esas competencias fuesen
yendo transferidas habría que engor-
dar la bolsa total, y los porcenta-
jes de participaci6n correspondien-
tes.

Correci6n en funci6n de los d~-
ficit entre unas regiones y Comuni-
dades y otras, en servicios públi-
cos, infraestructuras, etc., etc.,
la correci6n de renta poblaci6n/pa-
ro ya está contemplada en la LOFCA,
pero esta correci6n en servicios pú-
blicos e infraestructura no está
contemplada. Y correcci6n en cada
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refiero a
importan-

caso como cuando haya recortes como
los actuales a nivel central, para
paliar esas correcciones a la baja
o a la alza, una correcci6n, diga-
mos, tambi€n solidaria, que mantu-
viese el reparto del conjunto de
los dineros de las Administraciones
de este país. Esto así, a bote pron-
to, y podemos discutir de ello, si
el Consejo de Gobierno está intere-
sado en que les presentemos núme-
ros, perfilemos criteros, aquí está
sintetizado, esto significaría avan-
zar sustancialmente a un aut€ntico
estado descentralizado, ya no sola-
mente en los t€rminos que está aho-
ra, sino, y además, homologado con
otros estados europeos occidenta-
les, donde no haya tanto desequili-
brio entre el papel del Estado Cen-
tral, el papel en cuanto a recursos
financieros, digamos, la redistribu-
ci6n del gasto, donde estamos muy
alejados de ello como todos ustedes
saben.

y finalmente, en el tema ya, de
la financiaci6n. Nosotros creemos,
y es ot ra propues ta que va separada
en raz6n, precisamente, de la diver-
sa naturaleza, creemos que por lo
que aquí se debati6, tambi€n en
otras ocasiones, el tema de la fi-
nanciaci6n, bueno, pues es un tema,
parece que capital, a la hora de
proyectar nuestro futuro auton6mi-
ea, a la hora de llegar a esa auto-
nomía plena. Entonces nosotros cree-
mos que una cuesti6n de esta natura-
leza exigiría la máxima participa-
ci6n de los Grupos Parlamentarios
presentes en esta Junta General y,
por tanto, planteamos que en la Co-
misi6n Mixta se hagan las modifica-
ciones convenientes, de forma que
la parte representativa de la Comu-
nidad Aut6noma asturiana, haya un
representante de cada Grupo Parla-
mentario. Y lo decimos además con
toda claridad, obviamente, obviamen-
te la mayoría de esa Comisi6n Mix-
ta, iba a estar formada por la mayo-
ría que forma esta Junta General y
que sustenta el Gobierno.

Pero si en esta situaci6n cree-
mos que el futuro de nuestra autono-

mía, que el futuro de nuestro Esta-
tuto, depende del sistema de finan-
ciaci6n, si se va a entrar en el
sistema de financiaci6n definitivo,
nos parece que estamos algo así co-
mo tratando una cuesti6n de la cual
depende nuestra Constituci6n -valga
la expresi6n- regional -valga la ex-
presi6n- y parece conveniente que
ahí estemos todos, obviamente, los
que no tenemos la mayoría en esta
Junta, fundamentalmene para aprotar
nuestras ideas, para estar presente
tambi€n, y conocer con amplitud lo
que se trata o se deja de tratar y,
en definitiva, las cosas se resolve-
rían como de costumbre, por quien
tiene la mayoría.

Bien. Señoras y señores Diputa-
dos, creo que estas resoluciones
que apuntan al tema de la financia-
ci6n, de naturaleza diferente unas
y ot ras. La primera es una valora-
ci6n sobre lo que se hizo; la segun-
da es una propuesta concreta en
cuanto a criterios para el sistema
definitivo de financiaci6n, y la
tercera, es una propuesta concreta
de participaci6n y de concertaci6n
en un tema capital para Asturias.

Yo pediría que se hiciese un es-
fuerzo de valoraci6n política de
ellas por separado, no solamente de
votaci6n; porque obviamente, estoy
convencido de que algunas no van a
ser votadas favorablemente, desgra-
ciadamente. Otras podrían serIo, di-
go yo, o sería coherente que lo fue-
ran, a mi juicio.

Bien. Paso a continuaci6n a re-
ferirme a la propuesta de resolu-
ci6n 2.348. Esta propues ta de reso-
luci6n se refiere a los instrumen-
tos econ6micos puestos en marcha
por el Consejo de Gobierno y noso-
tros manifestamos aquí que, a
nuestro juicio, considerando útiles
a esos instrumentos, son absoluta-
mente insuficientes. Las razones
las explicamos esta mañana, y propo-
nemos una serie de medidas dirigi-
das a que estos instrumentos puedan
ser más suficientes.

¿Qu€ medidas?, y me
las que yo considero más
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tes, indicamos al final. Que se
apunte decidia y claramente por el
sector social de la economía, esta-
dísticamente es el que hoy está ge-
nerando más cosas aquí en esta Re-
gión. Las formas de trabajo asocia-
do, las Sociedades Anónimas Labora-
les, cooperativas, iniciativas loca-
les de empresa, etc., etc. Que el
Consejo de Gobierno Regional, no de-
je sitemáticamente, o mejor dicho,
el Instituto de Fomento Regional,
la caída de empresas cuya reconver-
sión y viabilidad es posible; y
ejemplos los hay, y que la iniciati-
va de estos instrumentos regionales
y especialmente, el Instituto de Fo-
mento Regional, no sean unas no ini-
ciativas, no sea una actuaci6n, a
nuestro juicio, de subsidiaridad,si-
no de intervención directa vía em-
presas con participación mixta, que
efectivamente se está haciendo, pe-
ro tambilón iniciativas específicas
empresarias, del sector público re-
gional, por parte del Instituto de
Fomento Regional. Y ojo para preci-
siones y que no se diga que confun-
do las cosas. Pronunciló en todos
los casos la expresión Instituto de
Fomento Regional, y a buen entende-
dar, sobran palabras, y si alguien
no me entiende, mejor, porque es
que no me van a atacar por ahL ••
No, seBor Consejero de Hacienda, es
que no dije Sociedad Regional de
Promoción, dije Instituto de Fomen-
to Regional; y si hablo de que era
un sector público regional, no ten-
go necesariamente que pronunciar la
expresión Instituto de Fomento Re-
gional. ¿De acuerdo?, vale, ahora
ya me ha entendido. Continuamos.

El seBor PRESIDENTE: SeBor Suá-
rez, la que no está de acuerdo es
esta Presidencia, por favor, no dia-
logue.

El seBor SUAREZ SUAREZ: Tiene
usted razón, seBor Presidente, pero
despu/;sde tantas horas•••, una dis-
tensión.

Otra propuesta de resolución,
es el número 2.352 que se refiere a
la tan traída y llevada concerta-
ción.

Bueno, yo no creo que se trate
de hacer una carrera de qui/;n es
más concertador de qui/;n.Por cier-
to, los conciertos por la derecha
parece que hoy están mal. Pero
bien. Nosotros dijimos esta maBana
que estábamos a favor de la concer-
taci6n yeso no es nuevo, no es nue-
va, llovió mucho, como mínimo, des-
de aquel acuerdo contra el paro, la
crisis de solidaridad regional, pe-
ro sin embargo, nosotros insistimos
siempre que la concertación tiene
que tener contenidos muy concretos.

Bien. Planteamos, proponemos al
Gobierno Regional, que se abra paso
en la oferta de concertación, en
tres frentes concretos, es una pro-
puesta obviamente, si se diera paso
todo el mundo tiene derecho a plan-
tear otros temas.

Concertación autonómica sobre
el sistema de financiación definiti-
vo, no lo argumento. Sobre la refor-
ma del Estatuto que habría que co-
menzar a estudiar ya, proponemos
que se inicien las iniciativas polí-
ticas, esta es una para ir a una
concertación en estas materias, que
son materias de naturaleza constitu-
cional; aunque la expresión consti-
tucional es equívoca, a veces la
utilizamos aquí para entendernos,
con alto inter/;sregional, el marco
de juego y el barco donde todos que-
remos y podemos ir para construir
esta Comunidad Autónoma.

Punto dos. Sobre organización
administrativa de la Comunidad Autó-
noma, obviamente tiene relación con
la construcción de la Comunidad Au-
tónoma, organización territorial,
comarca, parroquias, fusión de muni-
cipios, que creo que es un tema muy
importante a concertar relaciones
institucionales, el tema de la fun-
ci6n pública, etc., etc., etc.

Tercer punto. Concertaci6n en
política cultural: Tema del bable,
elaboraci6n de períodos culturales,
porque evidentemente la construc-
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ci6n de la Comunidad Aut6noma, pase
por recobrar, por potenciar y hacer
también soporte de esa cons trucci6n
de la Comunidad Aut6noma el senti-
miento regional, la cultura regio-
nal, el regionalismo.

y concertaci6n socio-econ6mica
donde nosotros planteamos tres pun-
tos, abiertos evidentemente a la al-
za que pasan sobre Plan Trienal,
Plan Estratégico de Hunosa, obvia-
mente son dos cosas que no se pue-
den desligar, eso lo reconoce todo
el mundo, aunque con argumentos y
propuestas distintas sobre recoloca-
ci6n de los excedentes de la recon-
versi6n industrial y sobre la moder-
nizaci6n de las estructuras a par-
tir de nuevas inversiones producti-
vas, digamos, un Plan de Reindus-
trializaci6n de esta Regi6n y de
ataque a fondo contra el paro.

Proponemos, en concreto, ir a
concertaci6n, que el Consejo de Go-
bierno con las fuerzas sociales y
la participaci6n de las fuerzas po-
líticas que se quiera, sobre estos
frentes, temas concretos, abiertos
a todos los que quieran, pero damos
contenido concreto a la concerta-
ci6n.

Finalmente hay una propuesta
que tiene relaci6n con la concerta-
ci6n, y se refiere al tema agrario,
yo ya lo decía esta maffana y me pa-
rece que hay que abordarlo, dije es-
ta maffana en mi intervenci6n ini-
cial.

Bien. Pues el acuerdo que afec-
ta al sector l§cteo, creo que ya lo
dijimos allí y entregamos un modes-
to documento que creemos que hay
que ampliar el abanico, por tanto,
nosotros creemos que hay que ir tam-
bién .a concertar y enseffar a am-
pliar un Plan Agrario integral y no
me extiendo, eso es un viejo tema
que hemos planteado aquí, tenemos
una serie de capítulos, no tuerza
la cabeza, seffor Consejero, pero es
que es nuestra política y nos pare-
ce adem§s una política buena, y hay
que entrar en otros temas, no sola-
mente en el tema l§cteo, proponemos
esto, se puede estar de acuerdo o

no, pero evidentemente el campo as-
turiano es un problem6n, lo sabemos
todos. Parece ser que la concerta-
ci6n de energías y esfuerzos, la Ad-
ministraci6n, fuerzas sociales,
fuerzas políticas, es necesaria pa-
ra los problemones y el problem6n
del campo asturiano, desgraciadamen-
te, no es s6lo el l§cteo, que es
clave y fundamental, son muchos
m§s; desde equipamiento, carnícos,
diversificaci6n de producciones,
etc., etc., usted lo sabe mejor que
yo, es m§s experto en esto. Por tan-
to, concertaci6n aquí también, seffo-
ras y seffores Diputados.

Hay otra propuesta también, so-
bre el sector agrario y es el que
el Consejo de Gobierno, en gesti6n
política, que no enfrentamiento con
el Estado, en gesti6n política con
el Gobierno de la Naci6n, en fin,
vea la forma de proceder a que se
arbriten una serie de reformas lega-
les, necesarias, a nuestro juicio,
para proceder a la modernizaci6n
del campo. No me extiendo aquí, en
cualquier caso, remito al Consejo
de Gobierno al documento, borrador,
síntesis, esquema que presentamos a
la mesa de concertaci6n agraria y
que allí pergueff§bamos algunas
ideas. Documento que, evidentemen-
te, si se conciertan es tas cosas y
se solicita nuestra colaboraci6n,
pues duplicaremos en volumen, algo
así como por diez, digamos para de-
sarrollar lo que es un bosquejo ini-
cial.

y bien, sefforas y seffores Dipu-
tados, aquí estamos con nuestra po-
lítica de izquierdas hasta siempre,
y nuestras propuestas constructi-
vas. Ustedes tienen la palabra.

Muchas gracias.

El seffor PRESIDENTE: Muchas gra-
cias, seffor Portavoz del Grupo Comu-
nista.

¿Turno en contra desea el seffor
Sanjurjo? (asentimiento) Puede us-
ted usar la palabra.
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El señor SANJURJOGONZALEZ:Se-
ñor Presidente, Señorías.

No sé c6mo interpretar el hasta
siempre del señor Suárez; puede ser
una despedida definiti va que no nos
gustaría, porque al fin y al cabo
es un parlamentario que representa,
dignamente, a un Grupo 'Parlamenta-
rio, en consecuencia, no entiendo
muy bien, el hasta siempre.

Lo de la política de iz-
quierdas, pues bueno, es una discu-
si6n de muchos años en el seno de
la izquierda, que dejaremos para
otra ocasi6n, porque a estas horas,
cuando estamos discutiendo propues-
tas de resoluci6n, pues sería largo
y, además, yo creo que el Presiden-
te nos llamaría a la cuesti6n con
una cierta rapidez.

Vamos entonces a fijar nuestra
posici6n acerca de las propuestas
de resoluci6n que ha presentado el
Grupo Parlamentario Comunista, Gru-
po que, en funci6n de la ausencia
de la oposici6n mayoritaria, pues,
se ha quedado como única •••

El señor PRESIDENTE:Señor Suá-
rez, por favor.

Señor Sanjurjo, ya sé que el
cansancio nos es tá impidiendo razo-
nar bien, pero vayamos al tema.

El señor SANJURJOGONZALEZ:A
las propuestas de resoluci6n.

El señor Suárez ha defendido de
una forma, prácticamente, agrupada
y l6gicamente es cierto que tienen
interrelaci6n tres propuestas, la
2.354, 2.353 Y 2.349, si no he toma-
do mal nota. Y efectivamente, son
tres propuestas referidas a los pro-
blemas de la financiaci6n de las Co-
munidades Aut6nomas que como él de-
cía, en un primer término hacen una
valoraci6n acerca de la situaci6n
de 1986, es decir, de esa financia-
ci6n provisional para 1986, para
posteriormente, en propuesta de re-
soluci6n posteriores, entrar en al-
gunas propuestas.

En relaci6n con la primera pro-

puesta de resoluci6n, la 2.354, no
estamos de acuerdo con ninguno de
sus tres puntos.

En primer lugar, porque aunque
en el punto 1. párrafo primero, se
hace una aseveraci6n casi un poco
con carácter absoluto, es decir que
se da por certificado que el hecho
de no establecer un porcentaje, per-
d6n, el hecho de que el porcentaje
variable y la financiaci6n del Prin-
cipado para 1986, es decir, que no
se produjo el sistema definitivo
que vulnera la LOFCAen su artículo
13, es algo que quien puede decirlo
en exclusiva, desde el punto de vis-
ta legal, es el Tribunal Constitu-
cional y, por cierto. curiosamente,
este número 1, tiene mucho que ver,
por no decir que es idéntico al
avance que se conoce de lo que son
los argumentos y lo que es práctica-
mente la literalidad del recurso de
constitucionalidad que, por parte
de la Comunidad Aut6noma de Catalu-
ña, se avanza que se va a presen-
tar. L6gicamente, nosotros no pode-
mos estar de acuerdo en que se ase-
vere, es decir, que la Junta Gene-
ral del Principado, por una parte,
usurpe funciones del Tribunal Cons-
titucional y mucho menos que haga.
además, en esa usurpaci6n de funcio-
nes una valoraci6n negativa, acerca
de una decisi6n que ha tomado el Go-
bierno de la Naci6n y que en todo
caso, desde el punto de vis ta jurí-
dico puede ser más o menos discuti-
ble' jurídico-constitucional, pero
es en definitiva el Tribunal Consti-
tucional quien tiene que decirlo.

No podemos aceptar, y se ha se-
ñalado con reiteraci6n en el deba-
te, que los acuerdos de la Comisi6n
Mixta de Transferencias, recientes,
suponen como se dice en la propues-
ta de resoluci6n, un recorte en la
financiaci6n de la Comunidad Aut6no-
ma asturiana, según la propuesta de
resoluci6n, porque eliminan el efec-
to financiero, llamado efecto finan-
ciero. Nosotros sostenemos nuevamen-
te, que una vez más nos compromete-
mos ante la Cámara, en el sentido
de que la financiaci6n para 1986,

l.

¡'.:"
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de la ComunidadAutónoma asturiana,
no va a ser recortada y que en con-
secuencia, la capacidad de gasto,
tanto corriente como de inversi6n,
del Principado, va a crecer en unos
niveles superiores a lo que pueda
ser el crecimiento competencial di-
recto, en relaci6n con 1985, en con-
secuencia, no podemos aceptar esa
propuesta de resoluci6n. Comono po-
demos aceptar el punto 2, que dice
que la Junta General del Principa-
do, no puede expresar su acuerdo
con la indeterminación existente en
relación con el destino final de
los ingresos recaudatorios proceden-
tes del canon energ/;tico y del im-
puesto de tráfico de empresas.

Quiero hacer primero, o plan-
tear una duda. No se sabe muy bien
si se trata de que es indeterminado
el des tino final de lo recaudado o
que más bien, los ingresos que vaya
a tener la Comunidadestán indefini-
dos en los Presupuestos Generales
del Estado. Ciertamente, no sabemos
cuál de las dos cosas se quiere de-
cir en la propuesta de resoluci6n.
En todo caso parece que es lo prime-
ro, y hay que advertir que el recar-
go sobre el I.T.E. es un ingreso co-
rriente de la antigua Diputaci6n
Provincial, es decir, que es un in-
greso local de la antigua Diputa-
ci6n Provincial, que en absoluto te-
nía una adjudicaci6n legal de carác-
ter finalista a gastos de inver-
si6n, en consecuencia, se trata de
un error que supongo que se habrá
deslizado... por eso no, es decir,
que si se dice que exis te una inde-
terminaci6n, efectivamente, el re-
cargo sobre el I.T.E. está indeter-
minado, es decir, es la capacidad
plena y aut6noma, en este caso, de
este Parlamento para decidir, en
qu/; se gasta lo recaudado por ese
recargo. Puede ser en gastos de in-
versi6n o en gastos corrientes, en
definitiva es este Parlamento el
que decide al aprobar el Presupues-
to en qu/; se gasta ese ingreso.

En consecuencia, esa indetermi-
nación afortunadamente existirá
siempre, porque si nuestros ingre-

sos estuvieran todos determinados,
la autonomía financiera, en defini-
tiva, la soberanía de esta Cámara,
tendría un nivel de restricci6n ab-
solutamente insufrible.

En relaci6n con el punto 3, que
dice que la Junta General insta al
Consejo de Gobierno para que nego-
cie con la Administraci6n Central
el mantenimiento actualizado de las
partidas anteriormente correspon-
dientes al canon energ/;tico e I.T.E.
, con su carácter de disponibilidad
o inversi6n auton6mica -insistimos
en el error- y expresa su deseo de
que todos los parlamentarios astu-
rianos defiendan esta postura en el
debate de los Presupuestos Genera-
les del Estado.

Lo que hay que decir es que tan-
to el canon como el recargo sobre
el I.T.E. son recursos provincia-
les, que no están afectos a la nego-
ciaci6n en Comisi6n Mixta, entre el
Gobierno Central y la Comunidad Au-
t6noma. Son recursos provinciales
que entran dentro de lo que son
transferencias en los Presupuestos
Generales del Estado, sin negocia-
ci6n previa y por decisi6n expresa
de quien hace el Proyecto de Ley y
de quien lo aprueba, es decir, del
Gobierno de la Naci6n y del Congre-
so de los Diputados y el Senado, es
decir, de las Cortes Generales.

En todo caso, nosotros vamos a
votar que no, porque se plantea al-
go que a nuestro juicio, desde el
punto de vista político, e incluso
constitucional, sería no correcto,
que es que la Junta General, diera
un mandato imperativo -aunque se ha-
bla de deseo-, pero en todo caso
tendría una fuerza que le llevaría
casi a ser un mandato imperativo, a
los parlamentarios asturianos para
que defiendan esta postura, cuando
evidentemente, yo creo que si es du-
doso que exista mandato imperativo,
mucho más es que una Cámara de esta
naturaleza, de carácter territo-
rial, digamos al margen de los blo-
ques ideo16gicos que componen el
Congreso de los Diputados, pueda ha-
cerlo. En todo caso, es una parte
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de un argumento más, creemos ade-
más, que lo que es previsible que
vaya a estar en los Presupuestos Ge-
nerales del Estado, va a cubrir de
manera suficiente y el Presidente
del Consejo de Gobierno, el Presi-
dente del principado, así lo ha com-
prometido hoy ante la Cámara en el
debate, de forma suficiente, lo que
antes ingresaba la ComunidadAut6no-
ma por estos dos conceptos.

Pasando a la siguiente propues-
ta de resoluci6n, la 2353, se propo-
ne, en un primer punto, que se nego-
cie por parte del Consejo de Gobier-
no, con anterioridad al debate par-
lamentario de los Presupuestos Gene-
rales del Estado, la introducci6n
en el texto articulado de dichos
Presupuestos, un artículo que permi-
ta la recuperaci6n, a partir del 1
de enero del 86, de los recursos fi-
nancieros que corresponderían al
principado si en esa fecha se hubie-
ra aplicado un sistema definitivo
de financiaci6n de las Comunidades
Aut6nomas.

Lo que se está proponiendo
aquí, en definitiva, es que haya
dos Presupuestos Generales del Esta-
do, cosa que no parece en absoluto
conveniente ni l6gica, que nosotros
no estamos dispuestos a aceptar, y
que nosotros no estamos dispuestos
a proponer que la Junta General del
Principado mandate al Consejo de Go-
bierno para que negocie un imposi-
ble presupues to; pero además, algo
que no es en absoluto deseable. No
es en absoluto deseable. Nosotros
creemos que la financiaci6n del 86,
y es repetir, una vez más, argumen-
tos, la financiaci6n del 86 no sola-
mente va a ser suficiente, sino que
es posible que no esté por debajo
de lo que pueda ser la financiaci6n
del sistema definitivo para el ejer-
cicio siguiente.

En todo caso, no podemos acep-
tar que la financiaci6n para el 86
podrá valer provisionalente, si hay
compensaci6n, porque incluso esto
podría llevarnos a la situaci6n de
que incluso con una sobre financia-
ci6n, que podríamos encontrarnos

con ella, en relaci6n con el 1 de
enero el 87, podríamos encontrarnos
que no valdría el 86, porque no hu-
bo compensaci6n requerida; es de-
cir, que sería un tanto absurdo lle-
gar a ese tipo de f6rmulas.

Vamos a votar, sin embargo, fa-
vorablemente, el número dos de esta
propues ta de resoluci6n que señala
una serie de principios, que compar-
timos, acerca de lo que debe ser el
modelo definitivo de financiaci6n
de las Comunidades Aut6nomas.

Cuesti6n, en consecuencia, que
nos parece importante que estemos
de acuerdo en esa serie de princi-
pios que son los principios que ins-
piran la Ley Orgánica de Financia-
ci6n de las Comunidades Aut6nomas
que, curiosamente, ustedes no apoya-
ron cuando fue discutida y aprobada
en las Cortes Generales; nos parece
bien que la apoyen ahora y nos pare-
ce bien, además, que introduzcan un
concepto que no estaba en la LOFCA,
que es el automatismo en la aplica-
ci6n del sistema; que estamos de
acuerdo con ello, y, en consecuen-
cia, porque son principios que es-
tán ya en la Ley Orgánica de Finan-
ciaci6n de las Comunidades Aut6no-
mas, y yo creo que no tendría dema-
siado sentido el decir que no; son
principios, insisto, en los que es-
tamos de acuerdo, y consiguientemen-
te, vamos a votar a favor.

En relaci6n con el punto tres,
aquí no se habla de principios, lo
que se hace es una copia literal de
la LOFCA,incorporando, sin embar-
go, un aspecto que está en discu-
si6n, es en relaci6n a si el porcen-
taje se fija sobre el total de los
impuestos directos o indirectos -co-
mo propone el Grupo Comunista en es-
ta propuesta de resoluci6n-, o se
fija sobre determinados tributos
concretos.

Eso quiere decir, que nos encon-
traríamos, si adoptásemos esta posi-
ci6n cerrada, ibueno, cerrada 1, es-
ta posici6n que mantiene el Grupo
Comunista, con una situaci6n prefi-
jada en la negociaci6n, que desde·
luego no es buena. Expertos, perso-
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nas que estlín dediclíndose desde ha-
ce tiempo al problema de la finan-
ciaci6n, coinciden todos, indepen-
dientemente de su posici6n ideo16gi-
ca. en que es necesario plantearse
sin ningún tipo de prejuicio. sin
ningún tipo de apriorismo. culíl va
a ser el modelo final resultante.
Y, en consecuencia, este es un tema
que estlí en discusi6n; es un tema
que se puede estar de acuerdo o no
en él; pero que significaría cerrar
una posici6n por parte de la Comuni-
dad Aut6noma. bastante antes de la
necesidad de adoptar un acuerdo o
una posici6n definitiva y. consi-
guientemente. nos parece indeseable
el que se cierre esa posibilidad.

Por último, este tercer •••• per-
d6n. este cuarto plírrafo, -no está
numerado, pero bueno, puede ser un
cuarto párrafo- se dice que para ob-
tener el porcentaje de participa-
ci6n definitiva se haga una valora-
ci6n previa para todo el Estado de
las competencias asumidas por las
Comunidades Aut6nomas.

Lo que hay que decir es, que el
artículo 13 de la LOFCAlo que dice
es que el porcentaje de participa-
ci6n definitiva se establece sobre
los ingresos, y no sobre la actuali-
zaci6n de costes. Lo que ustedes es-
tán planteando es algo que tiene
que ver con el modelo provisional.
con el modelo transitorio del coste
efectivo. pero que no tiene re la-
ci6n ya con el sistema definitivo.
En el sistema definitivo, el porcen-
taje de participaci6n de cada Comu-
nidad, se va a fijar en relaci6n
con los ingresos. y no con el gas-
to. no con el coste de los servi-
cios transferidos.

En consecuencia, creemos que no
se trata de una posici6n técnicamen-
te correcta y, en consecuencia, va-
mos a rechazar esta última parte de
la propuesta de resoluci6n.

y por último. en este bloque de
propues tas, se nos propone que se
reforme la composici6n de la Comi-
si6n Mixta de Transferencias para
dar entrada en ella a los distintos
Grupos parlametarios de esta G1ímara.

Yo creo que no es un buen día
para hacer esta propuesta. Discutir
una propuesta de esta naturaleza
cuando hay un Grupo Parlamentario
que está ausente de la Cámara. dede
luego. no parece el mejor momento.
En todo caso. nuestra raz6n es bas-
tante mlís profunda si se quiere. He-
mos manifestado esa posici6n ya en
reiteradas ocasiones. porque por
parte del Grupo Comunista. nunca se
había formulado esta propuesta, sí
la había hecho la derecha de la Cá-
mara. y no creemos conveniente que
a estas alturas del proceso. -y so-
bre todo, porque sería trastocar ab-
solutamente el modelo de negocia-
ci6n que has ta ahora se ha venido
desarrollando-, se rompiera la ac-
tual simetría que existe que, en de-
finitiva, es la actual responsabili-
zaci6n, por quien tiene la mayoría,
tanto en el Estado como en las Comu-
nidades Aut6nomas; con excepciones.
y yo quiero decir que con excepcio-
nes, independientemente de que en
eso participen socialistas de otras
Comunidades Aut6nomas que están en
la oposici6n, con excepciones. que
desde luego no favorece lo que noso-
tros creemos que debe ser la cons-
trucci6n del Estado de las Autono-
mías, y que está en nuestro Progra-
ma electoral. Nuestro Programa elec-
toral que esta mañana. por aquello
de la hora, no tuve ocasi6n de ci-
tar en algunos aspectos.

Decíamos entonces en el Progra-
ma electoral, y está escrito. que
nosotros concebimos la construcci6n
auton6mica desde la colaboraci6n y.
en consecuencia, no nos parece que
sea bueno que se restrinja la parti-
cipaci6n de la mayoría en la Comi-
si6n Mixta. para que la oposici6n
tenga informaci6n, y ¡ojo!, Y ¡ojo!
, y no para que la oposici6n se com-
prometa en la negociaci6n. Porque
usted ha dicho algo que rebela,
ciertamente, el fondo de la propues-
ta, "ustedes van a tener mayoría, y
en consecuencia, ustedes van a po-
der aprobar" • Eso quiere decir,
quiere decir. que se trata de una
actitud -yo no digo que no sea fran-
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ca- de co1aboraci6n, pero que a
nuestro juicio crea una serie ••••
(El señor Suárez muestra su inten-
ci6n de intervenir)

El señor PRESIDENTE:Señor Suá-
rez, por favor, señor Suárez.

El señor SANJURJOGONZALEZ:Gra-
cias, señor Presidente.

Lo que quiero decir, 10 que
quiero decir es, que a nuestro jui-
cio rompe la simetría que existe en
estos momentos. Porque por parte
del Gobierno de la Naci6n, es de-
cir, por parte del Estado, en la Co-
misi6n Mixta de Transferencias es-
tán los representantes del Gobierno
de la Naci6n, no están los represen-
tantes del Gobierno de la Naci6n y
de los distintos Grupos que configu-
ran la oposici6n parlamentaria, es-
tán exclusivamente los representan-
tes del Gobierno de la Naci6n.

En consecuencia, no vamos a vo-
tar favorablemente esta propuesta
de reso1uci6n.

y por último quedan cuatro pro-
puestas de reso1uci6n, creo, que
también forman, tienen re1aci6n, es-
tán interrelacionadas, porque te6ri-
camente se formulan desde la pers-
pectiva de una serie de propuestas
de concertaci6n, que yo, sinceramen-
te creo, sin ninguna agresividad y
con absoluta tolerancia y respeto,
creo que se tratan de una serie de
propuestas que tienen re1aci6n en-
tre sí, y no con la concertaci6n si-
no con la concentraci6n.

Me explico. Lo que se propone,
10 que se propone, por ejemplo, es
que se negocie un paquete de cuesio-
nes que indudablemente son el todo
de la política regional. Es decir,
que ustedes pretenden negociar un
Programa de gobierno; 16gicamente,
si pretenden negociar un Programa
de gobierno, será •••

El señor PRESIDENTE:Por favor,
señor Sanjurjo.

Señores del Grupo Parlamentario
Comunista, van a tener ustedes oca-
si6n de subir de nuevo a la tribuna.

El señor SANJURJOGONZALEZ:Di-
go que, 16gicamente, si se negocia
un Programa de gobierno es con la
intenci6n de ges tionar un Programa
de gobierno; si no, tiene poco sen-
tido.

Nosotros hemos venido, y segui-
mos hablando de la necesidad de que
se establezca un nivel de concerta-
ci6n entre los agentes sociales y
econ6micos. Que de esa concertaci6n
participe la Administraci6n Pública
en los ámbitos correspondientes;
porque tiene, evidentemente, un pa-
pel muy importante en la dinamiza-
ci6n de la actividad econ6mica y so-
cial en la lucha contra la crisis.
Pero, mezclar, y usted me puede de-
cir: hombre, no, cuando decimos que
participan las fuerzas políticas,
las sociales y las econ6micas, no
queremos decir que participen to-
das, por ejemplo, en la discusi6n
o en la negociaci6n de la Ley Elec-
toral; es decir, unos hablarían de
economía y de cuestiones sociales;
y otros hablarían de cuestiones es-
trictamente políticas. Ciertamente
se puede hacer esa afirmaci6n, y,
en consecuencia, por eso 10 advier-
to. Pero me parece que no es ese el
problema; el problema es que uste-
des proponen -lo han hecho muchas
veces, es su política; evidentemen-
te están en su derecho a que sea
esa política la suya-, proponen nue-
vamente un pacto global que, 16gica-
mente, tendría que desembocar en su
presencia en el Gobierno.

Yo creo, sin embargo, que si
queremos de verdad entrar a resol-
ver determinados problemas, hacer
aproximaciones positivas sobre los
intereses regionales, no podremos
poner nunca como elementos de nego-
ciaci6n cosas dispares y agentes
dispares. Tendremos que situar las
cosas en el ámbito correspondiente.

En consecuencia, -por no exten-
derme demasiado, seí'ior Presidente-,
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te al Gobierno de la Naci6n". Uste-
des tienen representaci6n en el Con-
greso de los Diputados, nosotros
también; ustedes tienen representa-
ci6n en esta Cámara, nosotros tam-
bién. Las reformas legislativas que
haya que hacer se hacen por esa
vía, que es mucho más rápida y mu-
cho menos complicada.

Gracias.

El señor SUAREZSUAREZ:Señor
Presidente, señoras y señores Dipu-
tados.

Voy a hacer, fundamentalmente,
aclaraciones, y alguna que otra pre-
cisi6n; también algún juicio, va-
mos, alguna reflexi6n al hilo de es-
to.

En la primera propuesta de reso-
luci6n, que hacemos una crítica a
nuestro juicio leg1tima, y creo que
con cierta rigurosidad, el punto
dos, cuando se refiere a la "inde-
terminaci6n existente" en relaci6n
con el destino final de los ingre-
sos recaudatorios, nos referimos
que, a nuestro juicio, y después de
este debate, está indeterminado si
la cuantía del canon y del I.T.E va
a revertir nuevamente a Asturias o
no va a revertir, por otros canales.
y hemos pedido precisiones, cantida-
des, partidas ••• , y no se nos han
dado. Y no lo hago con ánimo de de-
bate, con ánimo de aclaraci6n. Por-
que, en definitiva, el Grupo Socia-
lista ya ha dicho las posiciones
que fija.

En el punto tres, sabemos de so-
bra, señor Sanjurjo, que no es la
Comisi6n Mixta; pero es que en el
punto tercero no decimos la Comi-
si6n Mixta, decimos el Consejo de
Gobierno. porque el I.T.E Y el ca-
non nos devienen de que la Diputa-

nosotros no estamos de acuerdo con
esta propuesta, porque se trata,
nuevamente, de abrir por su parte
una propuesta política que consisti-
ría en que una fuerza, muy respeta-
ble pero absolutamente minoritaria
dentro de esta Regi6n, entrase a ne-
gociar los aspectos fundamentales y
básicos de la política regional.

A continuaci6n hay una propues-
ta que es el Plan Agrario Regional,
usted lo ha reconocido. Lo hemos
discutido muchas veces, el tema del
Plan Agrario Regional. Se trata de
lo mismo. se trata de lo mismo. No-
sotros en nuestra propuesta de reso-
luci6n -en una de ellas- creemos
que se debe impulsar y porfundizar
en el acuerdo que hay dentro del
sector lácteo; pero no entendemos,
no entendemos la necesidad de am-
pliar ese marco de acuerdo, porque
entre otras cosas no está demasiado
claro entre qué temas sería el
acuerdo, y mucho menos, qué aspec-
tos legislativos -que es otra de
sus propuestas de resoluci6n- ha-
bría que modificar. Digo que no es-
tá claro, porque no es tá expreso;
por lo menos, si no es tá expreso
tendría que hacer un juicio de in-
tenciones, que no me corresponde, y
en consecuencia, cre~emos que se
trata de una propuesta de resolu-
ci6n vacía, se trata de una propues-
ta de resoluci6n vacía que no está
concretada y que, además, me da la
impresi6n de que no obedece a nada
claro, porque si hay reformas legis-
lativas que proponer, no se trata
que, desde Asturias, el Gobierno,
el Consejo de Gobierno las traslade
al Gobierno de la Naci6n, se trata,
en definitiva, que los Grupos Parla-
mentarios o los Gobiernos respecti-
vos, en las Cámaras que tienen las
competencias determinadas o el ni-
vel competencial que corresponda,
se tomen las iniciativas legislati-
vas oportunas; en esta Cámara y fue-
ra de esta Cámara. No creo que ten-
ga mucho sentido un procedimiento
legislativo que sea decir: "Que la
Junta General inste al Consejo de
Gobierno para que este a su vez ins-

El señor PRESIDENTE:Muchas
cias, señor Portavoz del Grupo
lamentario Socialista.

Para un turno de réplica,
Suárez del Grupo Comunista,
usted la palabra.

gra-
Par-

señor
tiene
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ción Provincial ha sido subsumida
por esta Autonomía, -en buena hora,
por cierto- y forman parte, forma-
ron, de nuestro patrimonio de finan-
ciación. Entonces, planteamos, ya
no sólamente en el punto dos, -si
eso va a revertir vía Presupuestos
Generales, y por tanto nuestra dis-
conformidad por la indeterminación-
, planteamos que en el caso de que
revirtiera -y por eso instamos a
esa negociación-, revirtiera el man-
tenimiento, o sea, ese dinero actua-
lizado en pesetas constantes -para
entendernos-, y además, con disponi-
bilidad inversora por parte del
Principado de ese dinero, no con fi-
nes finalistas rígidos, que nos res-
tarían autonomía. Y es verdad que
el I.T.E no es algo destinado a la
inversión, pero es verdad, tambi€n,
que el I.T.E, y con una política de
racionalización de la Administra-
ción, dejaba fondos para la inver-
s ión; y en Asturias. ¡Hombre!, eso
ya es un tanto que se tiene que
apuntar el Consejo de Gobiermo. El
I.T.E, si hici€semos un repaso,
efectivamente dejaba fondos para la
inversi6n; yeso, el Señor Arroyo
lo puede afirmar o no, pero con el
libro que han editado sobre los pre-
supuestos -perdón, Arroyo no, per-
d6n-, con el libro que han editado
se ve claramente. Eso es lo que
planteamos.

Bien. No se está de acuerdo.
La segunda propues ta de resolu-

ción. El planteamiento es muy razo-
nable, es muy razonable. Y ye que
si, a nuestro juicio, y a juicio de
solventes juristas, etc., etc., -lo
que pasa que claro, a veces dos y
dos son cuatro, pero si se pone el
cuatro al rev€s entonces parece
otra cosa-, tendría que haber entra-
do en el sistema de financiación de-
finitivamente en nuestra Comunidad,
en el año 86, pues to que hacía ya
un año que había transcurrido el pe-
ríodo de asunci6n de las transferen-
cias, de las competencias directa-
mente asumibles con el Estatuto,
pues cuando entre se nos revierta
ese dinero con efecto retroactivos,

es razonable, sobre todo en mentali-
dad sindicalista y de buena l6gica.

Nosotros no tenemos la culpa,
si ustedes en el Gobierno Central y
en la mayoría de los Gobiernos Auto-
n6micos no han planteado esas pre-
visiones.

En el punto dos van a votar fa-
vorablemente, cosa que nos alegra.
Pero creo que hay una cosa, por ri-
gor. Señor Sanjurjo, nosotros sí
apoyamos la LOFCA.Mire usted los
Diarios de Sesiones del Congreso de
los Diputados, sí. Lo que nosotros
no apoyamos fueron los pactos auto-
n6micos que luego ustedes firmaron
con la UCD.La LOFCAsí la apoyamos.
Precisiones. Por tanto si nos apoya-
mos en la LOFCAes por dos razones:
Una, porque es legalidad en este
país, y la legalidad hay que respe-
tarla mientras no se cambie democrá-
ticamente. Dos, porque además la
apoyamos; lo que pasa que cuando ya
en los pactos auton6micos, pues vi-
no el despipote, que estamos pagan-
do las consecuencias del frenazo au-
ton6mico, eso no lo apoyamos; apar-
te que añadimos algunas considera-
ciones que perfeccionan el tema.
Son precisiones.

En fin, no apoyan el resto. Hom-
bre, yo lamento que digan que una
de las razones, una, es que no es t~
aquí presente otro Grupo Parlamenta-
rio, porque claro, eso, traladado
extensivamente.

La presencia en la Comisi6n Mix-
ta. Mire usted, ¿por qu€ nosotros
planteamos hoy la presencia en la
Comisión Mixta?, ¿por qu€ no la
planteamos primero?, y fíjese usted
que nosotros siempre hemos defendi-
do el carlicter parlamentario de es-
ta Climara y Ejecutivo del Gobierno.
Usted lo sabe; a diferencia de mez-
colanzas de otra naturaleza, que no
vienen al caso. Es que no es la con-
tinuaci6n de un proceso, fundamen-
talmente, es que entramos en otro
proceso, es que se va a de fini r -o
debería definirse- rlipidamente, ya,
el sistema definitivo de financia-
ci6n. y ese sistema definitivo, el
que sea de una naturaleza o de
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otra, va a determinar si esta auto-
nomía -según sus criterios, además;
o mejor dicho, según criterios es-
grimidos por ustedes- pueda alcan-
zar su techo máximo que permite la
Constituci6n, -autonomía plena, co-
mo se decía antes-, o no. Entonces
el sistema definitivo, claro, es al-
go casi casi tan necesario, un con-
senso en esto, como el consenso
constitucional; porque, en definiti-
va, va a condicionar la "Constitu-
ci6n pequeffa" de los asturianos,
que será el definitivo Estatuto.
Por eso 10 planteamos ahora, porque
somos serios, y yo lamento que no
se haya comprendido es to. y quere-
mos estar allí para participar, cla-
ro; y queremos es tar allí para que
se busque un consenso, porque en la
concertaci6n que planteábamos lue-
go, planteábamos concertaci6n sobre
este tema. Y creo que hay que hacer
esfuerzos muy serios para que en el
tema del futuro Estatuto, digamos,
del techo definitivo de nuestra au-
tonomía, claro, haya un preconsen-
so; muy serios, muy serios. Y estos
esfuerzos serios exigen intercam-
bios, no notas escritas solamente,
reuniones de trabajo, y exigen par-
ticipaci6n en 6rganos importantes y
fundamentales; y que no nos entere-
mos de las cosas, como de este pac-
to que se hizo para es te affo, por
la prensa, con pocos datos; y lue-
go, pues, articulando nuestros ins-
trumentos, bueno, pues para ir ha-
ci€ndonos con determminados papeles
oficiales por ahí, paraoficiales y
extraoficiales.

y yo decía: ustedes en cual-
quier caso van a tener mayoría; por-
que debería dejar bien claro, bien
claro, que no se trataba, al haber
un representante de cada Grupo Par-
lamentario, vamos, de plantear "par-
tido sí o no", se trataba de un de-
seo de concertaci6n; pero, Ipartici-
pad6n!, Ipartidpad6n!, ¡ahl, ¿y
luego nos ponemos de acuerdo o no?,
pue si nos ponemos de acuerdo sí, y
si no; pero en cualquier caso, hay
una resoluci6n aquí, donde los te-
mas de la concertaci6n, evidentemen-

te nos referimos a fuerzas políti-
cas y sindicales, en el sentido de
que hay cuestiones de naturaleza po-
lítica y cuestiones de naturaleza
que tienen que participar las fuer-
zas sociales. Pero cuando 10 que
planteamos es que, si de verdad se
quiere una concertaci6n en esta Re-
gi6n, pongamos diez puntos • Y yo
dije en mi intervenci6n, "abierto",
muchos más o menos; y planteo que
se voten separadamente los puntos
uno, dos, tres. Hay un punto de con-
certaci6n auton6mica, sobre dos te-
mas, el tema del Estatuto y el tema
de la financiaci6n. y si no recuer-
do mal, y si no recuerdo mal aquí
se hab16, y usted se comprometi6 ha-
ce ya meses, -consulte el Diario De
Sesiones- en algún tipo de consenso
en algún tema; me parece, en concre-
to, en el tema del Estatuto.

En el tema del Esta tuto, vamos
a repasar el Diario de Sesiones, ha-
ce ya cierto tiempo.

Bien. El punto dos sobre la or-
ganizaci6n de la Comunidad. Bueno,
pero ¿qu€ es?, ¿qu€ no hay que ha-
cer un esfuezo?, luego a 10 mejor
no se llega a ningún acuerdo. ¿Por
qu€ hay una Ley Electoral en esta
Comunidad Aut6noma, consensuada? Un
esfuerzo por 10 menos; hay que tra-
tar de consensuar la Ley Electoral,
por ejemplo, ponemos más temas. O
sea, no hay que tratar de situar el
marco del juego, consensuadamente -
luego a 10 mejor no se puede-o

y luego, en el tema, por ejem-
plo, socioecon6mico.

Bien. Dije tres temas, muy am-
plios algunos, muy específicos
otros, abiertos a más temas; pero
que, para que la concertaci6n econ6-
mico-social, que evidentemente tie-
ne que ser con los sindicatos, no
sea algo en el aire, abstracto, et€-
reo -pronunciaba el seffor Presiden-
te aquí por la maffana esa palabra
refiri€ndose a otras cosas. Aqu€-
llas veces a 10 mejor no me entera-
ba de 10 que pasaba por abajo. Efec-
tivamente. Aunque soy bajito-o Y,
me parece, sinceramente, que esto
es una propuesta seria, que se pue-
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de notar, además, bueno, si ustedes
no están de acuerdo en la concerta-
ci6n sobre la organizaci6n adminis-
trativa de la Comunidad Aut6noma,
muy bien; pero, que no est~n de
acuerdo en que nos concertemos so-
bre el tema de la financiaci6n, y
sobre el tema de la reforma del Es-
tatuto; ¿y no están de acuerdo,
-pregunto- que haya una concerta-
ci6n con quien corresponda sobre el
tema del Plan Estrat~gico de Huno-
sa?, ¿sobre la recolocaci6n de exce-
dentes laborales? o ¿sobre la modi-
ficaci6n de nues tras estructuras
productivas con nuevas inversiones?
, ¿o sobre uno de los dos puntos?,
¿o sobre los tres?, ¿o sobre cuatro
más? Pidan votaci6n separada, yo la
pido, que se puede.

Pero vamos a ver, si la expre-
si6n "concertaci6n" es algo con con-
tenido o es otra cosa. Por eso di-
go: el PSOEtiene la palabra.

Pero, en fin, no les entretengo
más. Lo mismo en el sector agrario.

y la última resoluci6n se refi-
re a criterios sobre el tema de los
instrumentos, hechos critica pero
constructivamente, sin tener aqu1
la pretensi6n de haber descubierto
el Mediterráneo, porque el Medite-
rráneo está descubierto; pero si te-
ner la pretensi6n de tener, diga-
mos, un plan para el Mediterráneo,
distinto al de quienes hoy dominan
el Mediterráneo. y es ta apues ta es
cuesti6n suya.

Pero, en cualquier caso, yo
pienso que aqu1 hay propuestas para
la concertaci6n que se pueden votar
separadamente. Y como algunas de
ellas no sean votadas afirmativamen-
te, resultará dificil mantener la
credi bilidad de que se quiere con-
certaci6n. Ah, Y no queremos Gobier-
no de concentraci6n. Porque, ¡hom-
bre!, un Gobierno es más que esto.
Por ejemplo, no pedimos concerta-
ci6n para los Presupuestos del Prin-
cipado, sus partidas y no s~ que
más. Pedimos cuestiones de naturale-
za fundamentalmente institucional,
de nuestro futuro institucional. El
tema socio-econ6mico que ustedes pi-

dieron; tema como la Ley Electoral,
etc., etc. No, no, no, no queremos •.
., no es la concentraci6n, no es el
Gobierno de concentraci6n, -hay una
mayor1a absoluta- no es eso •••

El señor PRESIDENTE:Vaya termi-
nando, señor Suárez.

El señor SUAREZSUAREZ:Noso-
tros nos gusta cambiar la sociedad,
y para eso, no es malo, es bueno y
suele ser necesario estar en el Go-
bierno. Pero un puesto de ministro
no nos turba el cerebro. Al fin y
al cabo, se está de ministro y se
deja de estar, y se vuelve a 10 que
se es. No se preocupen que hoy no
pedimos Gobiernos de concentraci6n,
esperemos no tener que pedirlos nun-
ca, porque 10 exija la situaci6n de
este pa1s; esperemos no tener que
pedirlos.

Nada más. Gracias.

El señor PRESIDENTE:Muchas gra-
cias, señor Suárez.

¿Desea intervenir en turno de
r~plica señor Sanjurjo? Si, tiene
usted la palabra.

El señor SANJURJOGONZALEZ:Gra-
cias. Con mucha brevedad.

Yo creo que el problema de la
voluntad de concertaci6n no es ha-
cer una declaraci6n en un papel,
plantear la ante una Cámara, pedir
que se vote por separado, y, en de-
finitiva, tratar de tender una fie-
ra trampa, en el sentido de decir,
"hombre, ustedes si no votan a fa-
vor de es to es que es tán poniendo
en cuesti6n la concertaci6n". Al
contrario, ustedes han hecho un re-
pertorio de temas, de todos los te-
mas de la poUtica regional y di-
cen: podemos votarlos por separado.
Pero podemos votar los por separado
porque son cosas absolutamente dis-
pares y contradictorias; porque 10
que ustedes están planteando es de-
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cir: vamos a hacer un acuerdo insti-
tucional sobre una serie de mate-
rias. Por ejemplo. Están planteando
que haya por otro lado un acuerdo
social en otra serie de materias.
En todo caso, lo que están plantean-
do es, que vamos a entrar en una di-
námica en que no solamente se produ-
ce algo que es absolutamente impres-
cindible para esta Regi6n, que es
que haya un cambio en las relacio-
nes sociales, que se cree un nuevo
clima social, que se negocien deter-
minados aspectos del futuro econ6mi-
co y social de la Regi6n, por un
cambio de papeles absoluto. Eso es
lo que ustedes pretenden. Y yo creo
que en el fondo, lo que ustedes pre-
tenden es una cosa distinta.

Ahí van nuestras propuestas, es-
tamos dispuestos a llegar a acuer-
dos de todo tipo, pero ustedes nos
dicen que no. Yo creo que la prácti-
ca política de todos los días no va
por ahí; y, evidentemente, a estas
alturas no se nos puede decir que
existe una voluntad de concertaci6n
absoluta, por su parte, -no quiero
decir que no haya una cierta volim-
tad de concertaci6n en algunos te-
mas-, pero que ustedes están dis-
puestos a negociar absolutamente de
todo, y nosotros no estemos dispues-
tos a negociar absolutamente de na-
da.

y además, hay algo importante.
Ustedes y los agentes sociales tie-
nen y han tenido la posibilidad de
participar e intervenir, -16gicamen-
te en la Cámara todavía no-, en la
discusi6n, elaboraci6n; los agentes
sociales, en la formulaci6n de suge-
rencias, e incluso en la negocia-
ci6n de los objetivos de la políti-
ca econ6mica y del desarrollo regio-
nal, en el PDR. Yo creo que es por
ahí, y no buscando otros ámbitos de
desacuerdo seguro Y de acuerdo impo-
sible, por donde se pueda avanzar
en la concertaci6n.

Yo creo que es difícil en estos
momentos, va a ser bastante difícil
poner en una mesa a negociar deter-
minados asuntos econ6mico-sociales,
y en otra mesa, una Ley Electoral.

Yo creo que eso es muy complicado,
y sobre todo, es muy complicado, si
lo que se pretende es conseguir ni-
velar a ambas mesas.

En consecuencia, no s~ si me ex-
plico suficientemente, no vamos a
caer en la trampa de negociar para-
lelamente aspectos sociales con as-
pectos políticos. Porque ustedes no
están proponiendo un Gobierno de
concentraci6n -me fío de lo que us-
ted ha dicho-, usted lo que está
proponiendo son unos "Pactos de la
Moncloa" bis, que no creo que ten-
gan mucho sentido.

Muchas gracias.

El señor PRESIDENTE:Muchas gra-
cias, señor Sanjurjo.

Bien. Finalizado el debate de
estas propuestas de resoluci6n del
Grupo Parlamentario Comunista, pasa-
mos a abrir el debate de las pro-
puestas de resoluci6n del Grupo Par-
lamentario Socialista.

Son cinco propuestas en un mis-
mo escrito. Para su defensa tiene
la palabra el Portavoz, señor San-
jurjo.

El señor SANJURJOGONZALEZ:Gra-
cias, señor Presidente.

Tengo una cierta sensaci6n de
estar martirizando a los Diputados.
En consecuencia voy a ser lo más
breve posible.

Nuestra propuestas de resolu-
ci6n son cinco. Bastante concisas y
bastante escuetas.

Dicen exactamente lo que está
en el papel. Y, en primer lugar,
pretenden hacer una valoraci6n posi-
tiva de la gesti6n del Consejo de
Gobierno, fundamentalmente por las
siguientes razones: por la culmina-
ci6n del proceso de trans ferencias
relativo a las competencias directa-
mente asumibles en el Estatuto de
Autonomía; por la consecuci6n de la
suficiencia de autonomía financiera
para el ejercicio de las competen-
cias ya asumidas -no de las compe-
tencias que puedan ser asumidas en
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un futuro-; por la mejora en la ges-
ti6n de esas competencias asumidas;
por el avance y en mejora de las
condiciones de vida de los ciudada-
nos asturianos, en especial, de los
que habitan en las zonas más des fa-
vorecidas; asl como el esfuerzo rea-
lizado en orden a contribuir a supe-
rar la crisis econ6mica que padece
la Regi6n.

Es obvio, que como Grupo mayori-
tario de la Cámara, que respalda es-
te Consejo de Gobierno, y en el mo-
mento en que por parte de un Grupo
Parlamentario se produce una pro-
puesta de reprobaci6n a una serie
de señores Consejeros, que nosotros
deberlamos, como soporte de ese Con-
sejo de Gobierno, poner el acento
en la valoraci6n que nos merece la
gesti6n. Lo declamas esta mañana,
creemos que hay razones suficientes
para considerar por parte de este
Grupo Parlamentario, que se está de-
sarrollando el Programa Electoral
con el que nos comprometimos con la
sociedad; y que, eso debe llevarnos
a hacer una valoraci6n positiva de
la acci6n del Consejo de Gobierno.

El segundo punto, o la segunda
propuesta de resoluci6n, se trata
de algo concreto, y a nuestro jui-
cio, significativo e importante;
que no difiere de esa propuesta de
resoluci6n, que adelantamos que lba-
mas a apoyar, del Grupo Comunista.
Nosotros hablamos de que debe en-
trar el sistema definitivo de finan-
ciaci6n en vigor, el 1 de enero del
87; en consecuencia, eso puede ser
concordante con que antes del 1 de
junio del 86, digamos, se est€ ya
en disposci6n de tener un acuerdo
hecho. L6gicamente, cuando tiene vi-
gencia el sistema definitivo es al
inicio del ejercicio, yeso, es evi-
dente, no puede ser antes del 1 de
enero del 87.

Creemos, en consecuencia, que
se trata de hacer una apuesta en
ese sentido, absolutamente necesa-
ria. Y, en consecuencia, compromete-
mos al Consejo de Gobierno a inten-
tar conseguir ese objetivo.

El tercer punto, es que el Con-

sejo de Gobierno haga los esfuerzos
y las gestiones necesarias para ver-
se beneficiada por los Fondos Es-
tructurales de la Comunidad Econ6mi-
ca Europea. Es algo que se ha discu-
tido suficientemente esta mañana en
la Cámara. C6moestá esa situaci6n.
No s6lo el mencionado FEDER, hay
otros fondos de ayuda de la Comuni-
dad Econ6mica Europea; por eso, no
restringimos la solicitud de ayuda
de Asturias al FEDER;está el Fondo
Social, y hay otros muchos fondos
de ayuda que pueden, evidentemente,
ser conseguidos, en parte, para As-
turias. Por eso hablamos en general
de Fondos Estructurales.

El punto cuarto, es, reconocien-
do la transcendencia del Acuerdo
que se ha dado en materia agraria,
y en concreto en el sector lácteo,
una declaraci6n de intenciones; más
que eso, de la voluntad de que por
parte de los firmantes de ese Acuer-
do se haga 10 posible para que 10
firmado y lo pactado tenga eficacia.
y por último, hacemos ese llamamien-
to en el punto quinto, del que he-
mos hablado durante toda la tarde y
durante toda la mañana. La necesi-
dad de promover entre las fuerzas
econ6micas y sociales de Asturias,
un acuerdo que permita crear un mar-
co distinto en las condiciones so-
ciales de la Regi6n, que haga posi-
ble, que favorezca, en definitiva,
la tarea de reactivaci6n econ6mica,
y especialmente, las iniciativas
reindustrializadoras en la Regi6n.

Es una serie de propues tas de
resoluci6n escuetas, claras, con
las que se puede estar de acuerdo o
no, pero que en todo caso, preten-
den tocar aquellos aspectos que no-
sotros consideramos más relevantes
para el año polltico que se nos ave-
cina.

Gracias.

El señor PRESIDENTE:Muchas gra-
cias, señor Sanjurjo, sobre todo
por su brevedad.

Señor Portavoz del Grupo Parla-
mentario Comunista, ¿desea interve-
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nir? ¿O el Grupo Parlamentario Mix-
to?, para el turno de fijaci6n de
posiciones, o turno en contra.

Señor Suárez, ¿desea intervenir?

El señor PRESIDENTE: ¿Turno de
fijar posici6n?

Bien. S1, s1, tiene la palabra.

El señor SUAREZ SUAREZ: Muy bre-
vemente, señor Presidente. Señoras
y señores Diputados.

Punto uno. Obviamente no esta-
mos de acuerdo. Creemos que no hay
un buen grado de cumplimiento del
Programa, y creo que esta mañana,
pues hablamos largo y tendido. Va-
mos a votar en contra.

Punto dos. Bien. Si esta resolu-
ci6n se votasen por separado sus
dos párrafos, -y pido que se voten
por separado los dos párrafos-en el
primer párrafo nos abstendríamos,
porque no conocemos los extremos de
la solicitud efectuada; en el segun-
do punto votar1amos favorablemente,
en el sentido de que entre el siste-
ma definitivo en 1987. Mantenemos,
por supuesto, nuestra posici6n de
nuestra propuesta de resoluci6n an-
terior.

En el punto tres, votar1amos fa-
vorablemente. Y me refiero a los
fondos de la Comunidad Econ6mica.

En el punto cuatro, votamos fa-
vorablemente, también. Aunque la pa-
labra "trascendencia del Acuerdo",
gramaticalmente podría haber sido
un poco más modesta. Pero, en fin,
no está mal, cuando la oposici6n de
izquierdas valora una cosa, pues,
darle más realce todavía. Y en
el quinto punto nos vamos a abste-
ner. y nos abstenemos, obviamente,
porque lo que aletea aqu1 es si hay
temas concretos donde concertar. La
negativa a votar nuestra propuesta
y los antecedentes políticos, pare-
ce ser que plantean que no. Pero,
en cualquier caso, literalmente no-
sotros no podemos decir a esto que
no, y por tanto, nos abstenemos.
Porque, a nuestro juicio, esta fra-

se puede permitir una concertaci6n
de carácter social y econ6mico am-
plia, con temas importantes, o pue-
de ser lo de la foto. Y nos abstene-
mos, y punto.

Nada más. Gracias.

El señor PRESIDENTE: Muchas gra-
cias, señor Suárez, y también, por
su brevedad.

¿Algún turno de réplica?
Señor Sanjurjo, s1.

El señor SANJURJO GONZALEZ: Bue-
no. En primer lugar, agradecer al
señor Suárez el que el Grupo Parla-
mentario Comunista apoye las pro-
puestas de resoluci6n tres y cua-
tro; también el segundo párrafo del
segundo; y aclarar que, en todo ca-
so, el párrafo primero de la pro-
puesta de resoluci6n segunda, desde
el punto de vista de los contenidos
reales, no tiene más sentido que lo
que se dice en el segundo párrafo,
exactamente. Es decir, que no tiene
más sentido que eso. Se trata sim-
plemente de ratificar por parte de
la Junta General, algo que a
nuestro juicio tiene una importan-
cia política; un acuerdo ya, o un
hecho presentado en la Comisi6n Mix-
ta, y que cuenta, evidentemente,
con el refrendo de la Junta General.

En definitiva, lo que se propu-
so en la Comisi6n Mixta, es lo que
se propone acordar en el párrafo si-
guiente, es decir, que por el Conse-
jo de Gobierno se adopten las medi-
das necesarias para que el sistema
definitivo esté en vigor el 1 de
enero del 87. Eso, digamos, como
aclaraci6n.

En los demás casos, bueno, pues
para no volver a repetir discusio-
nes ya planteadas, simplemente, in-
sisto, agradecer la votaci6n favora-
ble a esa serie de propuestas de re-
soluci6n anunciadas.

Gracias.

El señor PRESIDENTE: Muchas gra-
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cias, señor Sanjurjo.
Bien. Vamos a pasar a la vota-

ci6n.
Tal como regula el articulo 208

de nuestro Reglamento, se votarán
en primer lugar aquellas propuestas
de resoluci6n que hayan sido presen-
tadas las primeras. Por tanto, va-
mos a ir votando todas las propues-
tas de resoluci6n; y las iniciare-
mos por las del Grupo Parlamentario
Comunista, que han sido las prime-
ras en registrarse.

Si algún párrafo, algún aparta-
do, por parte del Grupo Parlamenta-
rio Comunista, quiere que se vote
independientemente o por separado,
que lo comunique a esta Presiden-
cia, aunque ha tomado ya nota de al-
guno de ellos; pero, por descuido,
pudo haberse pasado, y no pasar la
votaci6n por separado.

Si, señor Suárez.

El señor SUAREZ SUAREZ: Si, se-
ñor Presidente.

De hecho, el Grupo Parlamenta-
rio Socialista ya hizo una manifes-
taci6n, creo que, inequ1voca de vo-
to, y entonces, dejo a la discre-
ci6n del señor Presidente el que
pueda separar. Porque además, yo
plantel> la separaci6n; y plantel>la
separaci6n para que no se nos acuse
de oportunismo. O sea, quizá, si le
agradecer1a, en todo caso, por la
cuesti6n de que lo f1sico tambil>n
influye en lo mental, que en el te-
ma de la concertaci6n se votase por
separado cada uno de los cuatro blo-
ques de la concertaci6n; no cada
punto. Cada uno de los cuatro blo-
ques.

Hombre, si bienaventuradamente,
el Grupo Socialista desease, diga-
mos, destripar alguno de los blo-
ques, porque pensase votar a favor,
no ya del bloque entero, de alguna
parte, eso le corresponder1a ya al
Grupo Socialista.

Nada más. Gracias.

El señor PRESIDENTE: Muchas gra-

cias, señor Suárez.
La aclaraci6n que yo le ped1a,

iba precisamente en esta propuesta
de resoluci6n 2352, que usted hab1a
solicitado su votaci6n por separado.

Bien. Pasamos entonces a la vo-
taci6n.

Señor Secretario, estl>atento.
Vamos a votar en primer lugar,

la propuesta de resoluci6n 2348.
Propuesta de resoluci6n 2348. La
que señala que se apunte decidida y
claramente por el sector social de
la econom1a; es decir, por toda for-
ma de trabajo social: Sociedades
An6nimas Laborales.... ¿De acuerdo,
no?

¿Votos a favor de esta propues-
ta de resoluci6n del Grupo Parlamen-
tario Comunista? (Pausa). Bien, ba-
jen la mano.

¿En contra? (Pausa). Bajen la
mano.

¿Abstenciones? (Pausa).
Resultado, señor Secretario.

El señor SECRETARIO PRIMERO (Pl>-
rez Fernández): 4 votos a favor, 25
en contra, ninguna abstenci6n.

El señor PRESIDENTE: Queda por
tanto rechazada esta propuesta de
resoluci6n del Grupo Parlamentario
Comunista.

A continuaci6n pasamos a votar
la propuesta de resoluci6n 2349,
que se refiere: La Junta General
del Principado de Asturias, acuerda
proponer al Consejo de Gobierno la
necesaria remodelaci6n de la parte
asturiana de la Comisi6n Mixta de
Transferencias.

¿Votos a favor de esta propues-
ta de resoluci6n? (Pausa). Bien, ba-
jen la mano.

¿En contra? (Pausa). Bajen la
mano.

¿Abstenciones? (Pausa).
Resultado, señor Secretario.

El señor SECRETARIO PRIMERO (P~-
rez Fernández): 4 votos a favor, 25
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en contra, ninguna abstenci6n.

El señor SECRETARIO PRIMERO (Pé-
rez Fernández): 4 a favor, 25 en
contra, ninguna abstenci6n.

El señor SECRETARIO PRIMERO (Pé-
rez Fernández): 4 a favor, 25 en
contra, ninguna abstenci6n.

El señor PRESIDENTE: Queda por
tanto, también, rechazada esta pro-
puesta de resoluci6n.

Pasamos a votar la propuesta de
resoluci6n 2351, que se refiere: La
Junta General insta al Consejo de
Gobierno, para que solicite del Go-
bierno de la Naci6n a fin de que se
proceda a las reformas necesarias ••
., etc., etc., etc.

¿Votos a favor de esta propues-
ta de resoluci6n? (Pausa). Bajen la
mano.

¿En contra? (Pausa). Bajen la
mano.

¿Abstenciones? (Pausa).
Resultado, señor Secretario.

El señor PRESIDENTE: Muchas gra-
cias, señor Sanjurjo, por su expli-
caci6n de voto.

Por parte de esta Presidencia,
y en su hábito ya, o el hábito de
esta Climara, de atender a la peti-
ci6n del Grupo Parlamentario propo-
nente de las distintas propuestas
de resoluci6n, pasará a votar sepa-
radamente los apartados de esta pro-
puesta de resoluci6n.

¿Votos a favor del nGmero uno
de la propuesta de resoluci6n 2352?
(Pausa). Bajen la mano.

¿En contra? (Pausa). Bajen la
mano.

¿Abstenciones? (Pausa).
Resultado, señor Secretario.

El señor SECRETARIO PRIMERO (Pé-
rez Fernández): 4 a favor, 25 en
contra, ninguna abstenci6n.

El señor SANJURJO GONZALEZ: En
relaci6n con el método de votaci6n,
señor Presidente, solicitado; es
cortesía parlamentaria que si el
Grupo proponente, propone que se vo-
te por separado, digo que es corte-
sía parlamentaria o hábito parlamen-
tario, que así sea.

En todo caso, significar que in-
dependientemente de cuál sea el me-
canismo de votaci6n, que por parte
de la Presidencia, se formule, que
nuestra posici6n es una posici6n
global a la propuesta de resoluci6n.
Es decir, que independientemente de
que votemos cuatro veces, votamos
cuatro veces a la globalidad de la
propuesta de resoluci6n.

puesta de resoluci6n 2351, del Gru-
po Parlamentario Comunista.

A continuaci6n votamos la pro-
puesta de resoluci6n 2352, que es
la que por parte del Grupo Parlamen-
tario Comunista se ha pedido vota-
ci6n separada de los tres tipos de
concertaci6n que sugiere la misma.

Señor Sanjurjo.

Que por
esta pro-

señor PRESIDENTE:
también, rechazada

El
tanto,

El señor PRESIDENTE: Queda re-
chazada la propuesta de resoluci6n
2349, del Grupo Parlamentario Comu-
nista.

Pasamos a continuaci6n a votar
la propuesta de resoluci6n 2350,
que es la referida a que La Junta
General del Principado inste al Con-
sejo de Gobierno a profundizar esa
concertaci6n en temas productivos,
tales como: producci6n de carne, fo-
restal, etc.

¿Votos a favor de esta propues-
ta de resoluci6n? (Pausa). Bien, ba-
jen la mano.

¿En contra? (Pausa). Bajen la
mano.

¿Abstenciones? (Pausa).
Resultado, señor Secretario.
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El señor PRESIDENTE: Queda re-
chazado el número uno de esta pro-
puesta de resoluci6n.

Pasamos al número dos.
¿Votos a favor del número dos?

(Pausa). Bejen la mano.
¿En contra? (Pausa). Bajen la

mano.
¿Abstenciones?
Resultado, señor Secretario.

El señor SECRETARIO PRIMERO (Pé-
rez Fernández): 4 a favor, 25 en
contra, ninguna abstenci6n.

El señor PRESIDENTE: Queda tam-
bién rechazado el número dos de es-
ta propuesta de resoluci6n.

Pasamos a votar el número tres.
¿Votos a favor de este número

tres? Por favor, ¿votos a favor de
este número tres? (Pausa). Bajen la
mano.

¿En contra? (Pausa). Bajen la
mano.

¿Abstenciones? (Pausa).
Resultado, señor Secretario.

El señor SECRETARIO PRIMERO (Pé-
rez Fernlíndez): 4 a favor, 25 en
contra, ninguna abstenci6n.

El señor PRESIDENTE: Queda tam-
bién rechazado el apartado tres de
esta propuesta de resoluci6n.

y por último, vamos al apartado
cuarto.

¿Votos a favor de este apartado
cuarto? (Pausa). Bajen la mano.

¿En contra? (Pausa). Bajen la
mano.

¿Abstenciones? (Pausa).
Resultado, señor Secretario.

El señor SECRETARIO PRIMERO (Pé-
rez Fernlíndez): 4 votos a favor, 24
en contra, y una abstenci6n.

,

El señor PRESIDENTE: Queda tam-

bién rechazado este apartado cuarto
de la citada propuesta de resolu-
ci6n.

Pasamos a la propuesta de reso-
luci6n número 2353. Esta propuesta
de resoluci6n también tiene tres
apartados, que van a ser votados,
también, independientemente, por so-
licitud y sugerencia del Grupo Par-
lamentario Comunista.

¿Votos a favor del apartado nú-
mero uno de la propuesta de resolu-
ci6n 2353? (Pausa). Bajen la mano.

¿En contra? (Pausa). Bajen la
mano.

¿Abstencione? (Pausa).
Resultado, señor Secretario.

El señor SECRETARIO PRIMERO (Pé-
rez Fernlíndez): 4 votos a favor, 25
en contra, ninguna abstenci6n.

El señor PRESIDENTE: Queda por
tanto rechazado el apartado primero
de esta propuesta de resoluci6n
2353.

Pasamos a votar el apartado se-
gundo de esta propuesta de resolu-
ci6n.

¿Votos a favor de la misma?
(Pausa). Bajen la mano.

¿En contra? (Pausa).
¿Abstenciones? (Pausa).
Resultado, señor Secretario.

El señor SECRETARIO PRIMERO (Pé-
rez Fernlíndez): 29 votos a favor,
ninguno en contra, ninguna absten-
ci6n·.

El señor PRESIDENTE: Queda apro-
bado este apartado segundo, por 29
votos a favor, ninguno en contra y
ninguna abstenci6n.

y por último, el apartado terce-
ro de esta propuesta de resoluci6n.

¿Votos a favor de este apartado
tercero? (Pausa). Bajen la mano.

¿En contra? (Pausa). Bajen la
mano.

¿Abstenciones? (Pausa).
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Resultado, señor Secretario.

El señor SECRETARIO PRIMERO (P€-
rez Ferniíndez): 4 a favor, 25 en
contra, ninguna abstenci6n.

El señor PRES IDENTE: Queda re-
chazado el apartado número tres de
esta propuesta de resoluci6n.

Pasamos a la propues ta de reso-
luci6n número 2354.

Sí, señor Suiírez.
(El señor Suiírez, desde el esca-

ño, reincide sobre la intervenci6n
del señor Sanjurjo)

El señor PRESIDENTE: El señor
Sanjurjo ha hecho referencia a que
podría estar, podrían estar incluso
en la Mesa. Quiero asegurarle que
en la Mesa tambi€n se vio si podría
estar o no podría estar. Se conside-
r6 dejarlo tal como estaba.

Bien. Pasamos entonces a la pro-
puesta de resoluci6n 2354, que tam-
bi€n viene en apartados, y que va-
moS a votar en bloque, puesto que
no hay sugerencia por ninguna parte
de votarlos por separado.

¿Votos a favor de esta propues-
ta 2354? (Pausa). Bajen la mano.

¿En contra? (Pausa). Bajen la
mano.

¿Abstenciones? (Pausa).
Resultado, señor Secretario.

El señor SECRETARIO PRIMERO (P€-
rez Ferniíndez): 4 a favor, 25 en
contra, ninguna abstenci6n.

El señor PRESIDENTE: Queda re-
chazada esta propuesta de resolu-
ci6n 2354 del Grupo Parlamentario
Comunista.

A continuaci6n procedemos a vo-
tar las propuestas de resoluci6n
del Grupo Parlamentario Socialista.

Votaremos en primer lugar la
propuesta de resoluci6n número uno.

¿Votos a favor de esta propues-

ta de resoluci6n número uno? (Pau-
sa). Bajen la mano.

¿En contra? (Pausa). Bajen la
mano.

¿Abstenciones? (Pausa).
Resultado, señor Secretario.

El señor SECRETARIO PRIMERO (P€-
rez Ferniíndez): 25 votos a favor, 4
en contra, ninguna abstenci6n.

El señor PRESIDENTE: Queda por
tanto aprobada esta propuesta de re-
soluci6n número uno del Grupo Parla-
mentario Socialista.

A continuaci6n, pasamos a votar
la propuesta de resoluci6n número
dos, que había una petici6n de que
se votara separadamente; hubo una'
aclaraci6n por parte del Portavoz
del Grupo Parlamentario Socialista,
aclarando algunos conceptos. Si por
parte del Grupo Parlamentario Comu-
nista se quiere seguir votando por
separado, se vota por separado; si
no, se votan juntos.

El señor SUAREZ SUAREZ: Sí, por
separado, señor Presidente.

El señor PRESIDENTE: Votaci6n
por separado.

Bien. Vamos a votar por separa-
do el número dos, la propuesta de
resoluci6n número dos en su aparta-
do primero.

¿Votos a favor de este apartado
primero? (Pausa). Bajen la mano.

¿En contra? (Pausa) • Bajen la
mano.

¿Abstenciones? (Pausa). Bajen
la mano.

Resultado, señor Secretario.

El señor SECRETARIO PRIMERO (P€-
rez Ferniíndez): 25 votos a favor,
ninguno en contra, 4 abstenciones.

El señor PRESIDENTE: Queda apro-
bado el apartado primero de la pro-
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puesta de resoluci6n número dos,
del Grupo Parlamentario Socialista.

Pasamos a votar el apartado se-
gundo de esta propuesta de resolu-
ci6n número dos.

¿Votos a favor de este apartado
segundo? (Pausa). Bajen la mano.

¿En contra? (Pausa).
¿Abstenciones? (Pausa).
Resultado, señor Secretario.

El señor SECRETARIO PRIMERO (P€-
rez Fernández): 29 votos a favor,
ninguno en contra, ninguna absten-
ci6n.

El señor PRESIDENTE: Queda apro-
bado este apartado segundo de la
propuesta de resoluci6n número dos.

Pasamos al número tres, a la
propuesta de resoluci6n número tres.

¿Votos a favor de la misma?
(Pausa). Bajen la mano.

¿En contra? (Pausa).
¿Abstenciones? (Pausa).
Resultado.

El señor SECRETARIO PRIMERO (P€-
rez Fernández): 29 votos a favor,
ninguno en contra, ninguna absten-
ci6n.

El señor PRESIDENTE: Queda apro-
bada la propuesta de resoluci6n nú-
mero tres del Grupo Parlamentario
Socialista.

Pasamos a votar la propuesta de
resoluci6n número cuatro.

¿Votos a favor de la misma?
(Pausa). Bajen la mano.

¿En contra? (Pausa).

¿Abstenciones? (Pausa).
Resultado, señor Secretario.

El señor SECRETARIO PRIMERO (P€-
rez Fernández): 29 a favor, ninguno
en contra, ninguna abstenci6n.

El señor PRESIDENTE: Queda tam-
bi€n aprobada la propuesta de reso-
luci6n número cuatro.

y por último, pasamos a votar
la propuesta de resoluci6n número
cinco.

¿Votos a favor de la misma?
(Pausa). Bajen la mano.

¿En contra? (Pausa).
¿Abstenciones? (Pausa).
Resultado, señor Secretario.

El señor SECRETARIO PRIMERO (P€-
rez Fernández): 25 votos a favor,
ninguno en contra, 4 abstenciones.

El señor PRESIDENTE: Queda apro-
bada la propues ta de resoluci6n nú-
mero cinco del Grupo Parlamentario
Socialista.

Antes de levantar la sesi6n,
-por favor, señores Diputados-, en
nombre de la Mesa pedirles discul-
pas por soportar los rigores fisi-
cos del calor y del frio, y que en
lo sucesivo procuraremos compensar.

Muchas gracias.
Se levanta la sesi6n

(Eran las veinte horas y cin-
cuenta minutos)
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